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LA  GLORIA  DE  DIOS  EN  LOS  CÍELOS 

1A.  reverencia  a  J*hi>v4  ce  el  principio  de  toda  saM- 
é  dtiría/*   "El  insensato  lia  dicha  en  su  corazón: 
¡  Dios  no  cxi:;tc!'  "Loa  cielos  cuentan  la  eloria  de 
D!M/^»Sá!moS  111:10:  14:1 ;  10:1,  ?. 

El  verdadero  aprecio  del  poder  íjiCuiÍlO  de  D:us  y  de 
nuestra  propia  pequenez  debería  por  lo  menos  hacernos 
susceptibles  de  enseñanza.  Ei  esmdio  de  la  Creación  es 
"La  clave  de  la  f-abidtij-Ku"  Con  el  uso  de  «a  cKvc 
logramos  comprender  que  no  hay  ambición  ma?  noble 
que  la  de  cooperar  con  el  Creador  cu  llevar  a  eabu  aus 
p&ignios  ripéelo  a  stt  Creación. 

Los  plaucias  de  iiue*tiu  sistema  no  pueden  compa- 
rarse con  el  Sol,  Suponiendo  que  el  diámetro  del  Sol 
fuese  igual  ni  de  un  barril  grande»  Júpiter,  en  compa- 
ración tendría  el  tmnnño  de  una  naranja ;  la  Tierra  y 
Venus  Serían  como  Irrttpjasj  jr  Mane  y  Mercurio,  como 
semillas  de  frambuesa. 

El  Sol#  es  trescientas  mil  veces  más  grande  que  la 

Tierra.  Un  tren,  vendo  a  una  velocidad  de  treinta  millas  \ 
por  hord  podría  circundar  a  la  Tierra  cu  un  me»,  mas  ; 
serian  necesarios  cerca  de  diez  p;irn  circundar  » 

al  Sol.  | 
La  rotación  de  la  tierra  sobre  su  eje  produce  el  día  £ 
y  la  nóclie,  y  la  revolución  alrededor  del^ol  determina  £ 
ti  año.   Los  planetas  cercanos  al  sol  tienen  órbiUS  mfts  í* 
reducidas  y,  como  es  natural,  en  ellos  el  año  ca  de  más  í 
¿  cona  duración.    Del  mismo  modo  los  planetas  muy 
►  distantes  del  sol  tienen  años  más  largos,    Un  af¡0  CP 
!  Mcrcnrin,  pnr  ejemplo,  es  igual  antros  meses  áe  loa 
nuestros,  y  til  Nephmu  la  ntisum  división  de  tiempo 
iguala  cionio  sesenta  y  cuatro  añoz  en  la  tierra. 
Con  toda  su  grandeza,  el  sol  no  es  sino  una  de  las 
jStrtlIas ■         qufi  Jíi  astronomía  moderna  calcula  en 
Ciento  veinlirinrn  millonea   Y  sin  duda  que  cada  una 
de  csaa  "estrellas  Jijas"'  Licúe  un  sistema  planetario  pa- 
recido al  nuíftro-     Do  esta  manera  podemos  calcular 
i  que  hay  mil  millones  de  mundos,  pero  aún  asi  no  legra- 
mos incluirlos  todos.    SÍ  nos  parásemos  en  la  más  1c- 
íana  estrella,  desde  al!í  *rgn  i  riamos  descubriendo  míts 
mundos,  tal  vw  cu  mavor  nfuYiero  de  los  basta  ahora 
descubiertos.  ¡Nos  asombra  la  grandeza  del  Universo! 


EL  PRIMER  DIA  O  EPOCA 

PL  Génesis  guarda  silencio  absoluto  acerca  de  la  for- 
J(_4  nlaciprt  original  de  la  Tierra.  Dice;  "En  el  prin- 
cipio creo  Oíos  lo*  cielos  y  la  tierra.    La  horra 

empero  estaba  sin  forma  y  vacía."  >Jo  había  ni  mon- 
tañas «i  valles,  ti  i  ríos  ni  mares*  ni  árboles  ni  flores, 
mas  hubo  i<t  tierra.  El  tiempo  transcurrido  desde  su 
creación  no  lo  sabemos.  La  historio  bíblica  trata  única- 
mente di  los  Días  Creativos  fn  rpir  t;i  tierra  pctitvo  en 

vías  de  preparación  para  que  el  hombre  lajiabititnt. 

Hay  varias  teorías  respecto  a  su  formación.  Es  de 
nuestra  preferencia  la  que  más  se  asemeja  a  la"  descrip- 
ción <lel  Génesis:  la  de  Váil.  Esta  supone  que  los 
círculos  alrededor  de  Saturno  y  de  Júpiter  ilustran  el 
desarrollo  planetario  de  la  tierra. 

Que  la  tierra  fué  una  masa  derretida  está  probado 
por  las  rocas  ígneas  riel  periodo  Azoico,  asi  llamado 
por  los  científicoSj  mas  nó  por  la  Biblia,  Estando  aím 
en  ese  estado,  grandes  cantidades  de  agua  y  minerales 
se  le  desprendieron  en  forma  de  gases,  que  al  enfriarse 
se  convirtieron  en  circuios  a  cierta  distancia  de  la  tierra. 
El  movimiento  de  los  círculos  se  diferenciaba  del  de 
la  tierra  en  proporción  a  la  distancia  a  que  se  hallaban 
del  rentrn  de  gravedad;    Kstos  anillo?  ál  aproximarse 

a  la  t:crra  fueron  repulsados  por  la  fuerza  centrífuga 

desarrollada  con  mas  intensidad  cérea  del  ecuador.  La 
Energía  Divina  "que  cobiiaba  la  superficie  de  las  asnas*' 
produjo  tina  luz,  probablemente  a!¿jo  parecida  a  la 
Aurora  Boreal,  pero  que  nn  fué  la  lus  del  sol  es  un 

hecho  indiscutible,  porque  el  astro  rey  no  apareció  hasta 
él'  cuarto  Día. 

Brevemente  &c  suman  los  acontecimientos  de  los  tfete 
mil  anos  comprendidos  en  el  primer  Día,  en  las  pala- 
bras: "¡Ha va  lttz,  y  buho  luz!"  Pero  aun  ruando  la 
palabra  de  Dios  sea  más  que  suficiente  para  hacer  cual- 
quier milagro,  Kl  pretiere  emplear  los  medios  naturales 
pata  -llevar  a  cubo  sus  designios  gloriosos. — Gíncsis  1:3. 

Hay  hombrea  <k  ciencia  que  sostienen  que  alrededor 
de  .lír  Horra  existí*  otro  círculo — un  círculo  eléctrico — 

Que  <|1  descender  destruirá  toda  fermentación,  micro- 
bios y  parásitos,  y 'dará  gran  impulso  a  la  vida  vegetal 
y  animal. 
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EL  SEGUNDO  DIA  O  EPOCA 

LAS  expresiones  tarde  y  la  mañana"  y  "el  día" 
no  Ge  refieren  a  días  Me  vpintó  y  cuatro  horas*  pues 
ni  la  luna  ni  el  sol  fueron  vUiblca  hasta  el 

cuarto  Día*  .  .  . 

La  palabra  "día"  propiamente  se  aplica  a  cualquier 
período  de  tiempo*  Se  habla  del  "día  de  tentación  en 
el  desierto"  qiin  duró  cuarenta  aílos.  (Salmos  ?¿:8). 
AmiiiUuio  el  profeta»  haciendo  referencia  al  día  de 
mil  años  en  que  el  Mesías  minará  sobre  toda  la  tierra* 
llámalo  "el  Día  de  CriSU)."  (Isaías  2:11)-  Es  ademas, 
tina  expresión  corriente,  empleada  con  freciléTiRia  al 
citar  acontecimientos  históricos,  como  peu  ejemplo :  "el 
üia  de  los  Ccsárcs,"  "el  día  de  Napoleón* 

Seguimos  la  teoría  que  cada  Día  de  la  Semana  de  ¡a 
Creación  fué  un  período  de  siete  mil  años.  De  modo 
que  siete  veces  siete  mil,  o  cuarenta  y  nueve  mil  anos 
nos  llevan  hasta  el  Gran  Jubileo,  o  sea  el  Tiempo  de 
la  Restauración  de  todas  las  cosas. 

Los  grandes  círculos  de  agua  y  minerales  al  acercarse 
a  la  tierra  la  cubrieron  como  un  dosel,  pero  la  atmos- 
fera que  rodeaba  a  la  tirrra  evitó  que  cayesen,  sob.  e 
ella.  Esc  ambiente  llamóse  el  firmamento.  Loo  circuios 
que  rodean  a  Saturno  aún  no  se  han  nrcpimtadp. 

Dios  creó  el  firmamento  en  c!  segundo  Día,  el  l'aleo- 
¿óico.  y  separó  las  aguas  que  estaban  debajo  de  la  ex- 
pansión, de  la*  aguas  que  estaban  sobre  la  expansión.  ( 
(G0iu*MS  1*7).    1¡1  firmamento  o  ambiente  de  la  tierra,  £ 
avudado  por  la  fuerza  centrífuga,  muy  poderosa  en  el  < 
ecuador,  mantuvo  a  cierta  distancia  el  dosel  de  aguas 
cargadas  de  minerales  que  poco  a  poco  fueron  amon- 
tonándole en  la  vecindad  de  los  volus  hasta  que.  ven- 
ciendo con  su  peso  enorme  la  resistencia  de  la  atmós- 
fera, llegóse  a  la  tierra  qitó  dejó  cubierta  de  inmensas 
capas  de  minerales  y  terreno-— Génesis  7:11-1?. 

Estos  anillos  o  circuios  de  agua  y  minerales  se  SI-  ! 
guie  ron  en  forma  de  diluvios  sobré  la  tierra,  tal  vez  a 
intervalos  de  miles  de  años.  El  diluvio  del  tiempo  de 
\Jné  fué  £|  último,  de  aeua  solamente,  pues  las  gandes 
cantidades  de  minerales  habíanse  precipitado  ya.  Fita 
teoría  está  comprobada  nnr  I»  disposición  ( de  las  capas 
de  minerales  debajo  dt  las  de  pitarra  y  tierra. 
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EL  TERCER  DIA  O  EPOCA 

<I!¡o  Dios:  Júntense  las  aguas  que  están  debajo  ^ 
d<?  lo*;  ripios  <*n  mi  lugar  y  despulirá  <¡e  lo  spco: 
y  fué  así,  Y  llamó  Dios  a  lo  seco.  Tierra;  y  al 


conjunto  de  las  aguas  llamó  Maros,  Y  fué  la  tarde  y 
la  maflann  el  tercer  día.1* 

La  bellísima  sencillez  de  este  dicho  podría  hacernos 
suponer  qun  tas  rosas  descritas  iiip«mi  obra  Hp  magia. 
Grandes  y  maravillosas  aun  la¡>  ubras  del  Creador,  pero 
casi  siempre  se  llevan  a  cabo  por  medios  naturales»  lla- 
mados "el  curso  de  la  Naturaleza/*  v  esa  Naturaleza 
obedece  únicamente  las  leyes  impuestas  por  el  Supremo 
Hacedor. 

La  teoría  de  los  círculos  en  la  Cosmogonía  es  que 
durante  el  tercer  Día  Creativo  unos  cuantos  círculos 
precipitáronse  sobre  la  tierra,  Estos^de  acuerdo  con  la 
intención  diviun,  aumentaron  la  presión  sobre  la  costra 
endurecida  de  ia  tierra  hasta  causar  grandes  surcos  y 
cumbres.  Los  surcos  convirtiéronse  cu  valles  profun- 
dos que  al  inundarse  formaron  los  mares.  Las  alturas 
llegaron  a  ser  montañas  y  sierras.  De  ese  mudo  terníi- 
nÓ£e  la  obra  del  tercer  Día,    L:is  aguas  se  juntaron  y 

el  drenase  de  la  tierra»  que  la  preparaba  para  la  vcec- 

tíición  a  qfic  había  de  dar  vida,  empegó.  Muclio  tiem- 
po debe  haberse  empleado  en  el  desagüe  de  la  tierra,— 
Génesis  l  :9,  10. 

No  Tiernos  de  creer  necesariamente,  que  todos  'los 
continentes,  tal  como  aliora  aparecen,  fuesen  formados 
en  ese  tercer  Día  u  época.  Con  (oda  piubabilidad  el 
continente. americano  formóse  más  tarde  que  los  de  Bu- 
ropa*  Asia  y  Africa,  Terremotos  recientes  han  cambia- 
do la  superficie  de  la  tierra,  Eotos  nos  dan  una  idea 
ra70iifihte  del  modo  ác-  ejrciitarso  el  mandato  divino 
en  el  tercer  Día,  en  que  se  preparó  la  tierra  para  la 
vegetación. 

"Y  produjo  la  tierra  yerba  que  hace  simiente  seeón 
su  naturaleza,  y  árbol  que  hace  fruto  que  su  simiente 
está  en  ¿1  según  su  naturaleza."  lis  decir,  que  la  vo- 
tación V))£pcsót  en  el  tercer  Dia  aún  ciuiudu  no  llegó  a 
la  perfección  sino  luego  de  haber  aparecido  el  sol.  Cier- 
tas formas  de  vida  vegetal  crecen  mejor  en  la  sombra. 
—Génesis  1:12. 
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EL  CUARTO  DIA  O  EPOCA 

Ehho  dos  lumbreras:  la  lumbrera  mayor  para 
regir  el  ¡lia.  y  la  lumbrera  monor  para  regir 
la  noche/* 

No  es  necesario  creer  que  el  sol  v  la  luna  fuesen  crea- 
dos luego  de  creada  la  tierra.  Seria  más  raxonablc 
ouponerque  ellos  existieran  con  «nidia  anterioridad,  pe- 
ro que  deludo  al  velo  impenetrable  circundando  a  la 
tierra,  su  luz  jamás  había  penetrado  hasta  ella. 

La  aparición  del  sol  y  de  la  luna  en  el  cuarto  Día 
implica  que  en  esta  época  otro  de  los  círculos  rompióse 
y  precipitó  una  gran  cantidad  de  agua  y  Hiérales  so- 
bre la  tierra.  Los  valles  que  dividían  las  montanas  se 
profundizaron  notablemente. 

La  atmósfera,  cargada  de  carbono,  favorecía  mucho 
el  desarrollo  de  la  vegetación. 

Sin  duda  que  la  tierra  retenía  aím  bastante  calor  en 
su  superficie,  y  que  loe» mares  estaban  cálidos  y  carbo- 
níferos; el  aire  desde  luego  estaría  tan  raígádo  de  car- 
bono qiie  ningún  animal  podía  respirarlo  y  vivir,  Pero 
esas  mismas  condiciones  favorecían  notablemente  el  de- 
sarrollo vegetal. 

Esa  vegetación  lujuriosa  pasó  a  una  condición  algo 
parecida  a  la  de  los  pantanos  turbosos  de  nuestro  tiem- 
po. Al  precipitarse  los  circuios  a  la  tierra  la  cubrie- 
ron de  capas  de  terreno  y  minerales  v  la  presión  sobre 
la  vegetación  sumergida  se  aumentaba  en  proporción. 
De  ahí  resultaron  nuestros  depósitos  himciisüs  de  car- 
bón de  piedra. 

Nn  es  prohnble  que  el  sol  y  la  luna  atumbrnrnn  al 
mundo  entonces  como  ahora.  Pero  estaban  discemi- 
bles  a  pesar  de  la  cepera  neblina  y  del  aire  carbonatado. 
Era  necesaria  su  luz  para  preparar  la  tierra  para  las 
tormos  mas  altac  de  vida  vegetal  y  animal  qu<;  había 

de  sustentar. 

v  La  palabra  "regir,"  o  gobernar,  tiene  en  el  texto  tanta 
iinpuriaiieia  como  "hizo,"  Dios  hizo  que  e!  sol  rigiera 
el  día  y  que  la  luna  rigiera  la  noche.  Simbólicamente 
la  luna  representa  ta  Eéy  d*  Mófaéi;  y  el  sol,  el  Nuevo 
Pacto  o  Convenio. 
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EL  QUINTO  DIA  O  EPOCA 

L\9>  cualidades  Mrhomferas  riel  agua  y  de  In  atmós- 
fera fueron  absorbidas  por  lo*  organismos  cretá- 
ceos del  mar  que  formaron  grandes  estratos  do 
piedra  de  cal;  y  icmbicn  por  la  vegetación  lujuriosa 
que  ec  convirtió  en  carbón,  esa  manera  purificóse 

el  aire  lo  suficiente  para  que  pnd'ese  sostener  vida 
animal.  A  esa  epoca,  por  lo  tamo,  pertenece  el  desa- 
rrollo rie  viria  anfibia,  tal  como  el  cocodrilo  y  oíros 
animales  que  viven  lo  mismo  en  el  agua  que  en  la 
tierra.  Las  aves  también  son  do  ese  penada  y  cera 
de  su  tcriniuu  apartcwiun  el  elefante  antediluviano  y 
$1  perezoso. 

El  conflicto  entre  la  teoría  evolucionaría  y  la  BiWiu 
ha  sido  amargo  y  severo  y  ha  ocasionado  mucha  fric- 
ción innecesaria. 

La  Biblia  hace  referencia  al  hombre  únicamente  como 
:  creación  directa  y  especial  de  Dios.    El  Génesis,  con 
fc  rrspfrfn  a  la  demás  creaefón  animal,  favorece  una  ten- 
ría  parecida  a  la  de  la  Evolución  Especializada.  (Y 
dijo  Dios:  Produzcan  las  agrias  reptil  dr  ánima  viviente 
,y  aves  que  vuelen  sobre  Ja  tierra»  en  la  abierta  ex- 
pansión de  los  cielos,"  (Génesis  1:20-21).   liste  rehilo 
coincide  precisamente  con  los  desatar  mijitos  uenliti- 
eos.— que  la  vida  animal  principió  en  las  aguas,  que  se 
extendió  más  tarde  a  las  aves  y  lueso  a  IOS  animal» 
►  de  la  tierra. 

V  Se  han  llevado  tin  chasco  lo*  que  ae<*pf*rnn  la  f"OM 
de  Darwin  pin  tratarla  de  probar,  (1  Timoteo  6:-0). 
Demostraciones  recientes  prueban- que  toda  mezcla  o 
injerto  de  esperirs  o  ciases  aun  cuando  parezca  obte- 
ner el  resultado  deseado,  vticlvc  n!  original  en  la  tercera 
o  cuarta  generación,  bien  sra  tratándose  de  plantas. 
.  res,  frutas  o  animal».  m 
P.i¡o  la  suoervisión  divina  tos  distintas  especies  neja 
i  creación  fueron  infeccionadas  con  nna  naturaleza  lija, 
imposible  de  alterar  definitivamente.  Ni  una  palabra 
que  pudiese  indicar  que  el  hombre  evolucionase  de  un 
s^r  de  orden  m5<¡  bajo.  La  Biblia  nos  urouuieiona  nna 
base  para  nuestra  fe  "a  fin  de  que  el  hombre  de  'Dios 
6oa  perfecto,  citando  rumplidamente  instruido  para  to- 
da buena  obra"— 2  Timoteo  3:17. 
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^  wtfntaks  cambiaron 
efanío  antediluviano  y 

¿sea,  dieron  lunar  a  las 
tenemos.    La  gran  fAipe- 


EL  SEXTO  DIA  O  EPOCA 

\¿L  purificarse  el  aire  carbono 'lo>  la  vegetación  vol- 

>\  vióse  monos  lujuriosa. 

proporción  adaroctitft 
el  perezoso,  de  osamenta  fiigni 
espacies  más  delicadas  que  hoy 
rioridad  del  hombre  sobre  la  fctffWM  rrennon  animal  ex- 
plica el  cuidado  especial  que  D¡ó^  ejerció  al  crearlo* 
El  primer  hombre,  Adán,  w  lipomas  alto  de  v  til  a  ani- 
mal, fué  hecho  a  imagen  y  semejanza  de  Dios.  >sa 
semejanza  a  su  Creador  bailase  en  sus  cualidades  inte- 
lectuales y. morales.  S'>'  nos.  hace  difícil  imaeinar  un 
ser  así  hoy,  por  no  Itabci  una  sola  criatura  humana  abso- 
lutamente perfecta,  ftVor  cjfianto  torios  pecaron  y  están 
destituidos  do  la  glor.a  de  Dios/'  la  gloria  en  que  Adán 

fue  creado,  (Salmos  S:S>.    Sm  duda  alguna  que  todos 

necesitamos  la  KesUtucipn.  a 

Fué  al  término  del  afecto  Día,  o  sean  aproximadamente 
cuarenta  y  d«  mil  años  definís  que  principió  la  orde- 
nación de  la  tierra,  que  Adán  fué  creado. 

La  imagen  -le  Dios,  considerada  bajo  ese  punto  de 
vista,  **rí*  mi  sér  humano  per  kctauicntc  de  acuerdo 
con  el  3ei  Infinito;  una  criatura  libre  de  toda  imqmrt^fl 
-o  riuuiicia.   Kl  pn\u:o  de  Adán  no  fue  a  confluencia 


de  ¿i  inorancia  como  tampoco  del  deseo  de  hacer  el 
tnsl    Cedió  a  una  tentación  que  sus  conocimic 
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mitartOS  acentuaron,  El  *a1ría  que  el  hecho  cometido 
encerraba  una  desobediencia  a  los  mandatos  de  1Í105, 
pero  ro* 'responsabilidad  no  llegaba  más  alia. 

Si  ¿raíanlos  de  figurarnos  tin  hpmvre  a  imagen  ac 
Diofc  instintivamente  pensamos  en  "El  Hombre  Cristo 
Jesíís"  "sanKi,  inocente,  libre  de  mancha,  apartado  de 
los  pecadores"— como  fué  creado  el  primer  hombre  Clt- 
justa  condena  vino  El  a  levantar,— 1  Con  15:22. 
"Hagamos  el  hombre  a  nuestra  semejanza;  y  que 
tenga  dominio/'  Kl  dominio  absoluto  de  Adán  sobre 
los  animales  inferiores  corresponde  a  la  soberanía  de 
D¡os  sobre  todo  el  universo  I-os  ángeles,  aun  cuando 
son  creados  a  imagen  de  Dios,  no  poseen  dominio  al- 

Simo  sobre  creaciones  de; orden  más  bajo.    Kse  poder 
el  hombre,  perdido  a  causa  de  su  pecado,  l^será^dcr 
vuelto  durante  el  reino  del  Mesías,— Hechos  3:19-21. 
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EL    SEPTIMO    DIA    O  EPOCA 

LA  explicación  aquí  presentada  respecto  a  !a  crea- 
ción esfádrt  acuerdo  a>n  la*  irlo**  sostenidas  por 
la  mayoría  de  investigadores  de  lúdtoriit  bíblica. 
Vivimos  en  el  séptimo  Día  o  época,  que  empezó  al  ter- 
uuii&fte  el  Sc-xtü  en  m:e  Adán  fué  creado  a  imagen  y 
semejanza  de  Dios, — Génesis  1 :2óT  27. 

Al  Ibgar  a  rstí*  punto  JoHflva  descansó  de  su  obra, 
eso  C5f  dc/ó  de  Cttor.  Él  sabia  de  aukinanu  que  el 
pecado  seria  permitido  y  que  tend/ía  u;i  efecto  ¿lepas* 
troío  sobre  la  humanidad.  S.ibía  adcmls  que  vendría 
el  Redentor  provino  por  EL  y  que  esc  Redentor  cscü 
fferia  u:;a  compañía  de  creyentes  quellamaria  suDcspb-í 
sada.  Al  Redentor  y  a  su  Esposa  piensa  Jchová  c::trc- 
^ar  el  d^mrnio  do  la  í:crraa  sabiendo  í]*!£  bsjo  el  re:,io 
jl&Iu  d*l  tímalas  I:l  pubi^  humanidad  logrará  libv¿i  ce 
de  la  t:clav:t'.:d  del  pecado  y  de  la  muerte,  con  tal  ds 
Que  Hitóla  obediencia  absoluta  a  su  Rey. 

Dios  descansó  en  el  sentido  que  no  hizo  r.ada  por 
destruir  el  pecado  ni  elevar  a  la  humanidad.  Esa  obra 
grandiosa  fue  eonilada^t  su  Hijo,  nuestro  Redentor,  que 
por  medio  de  eu  sacrificio  rescató  a  la  rara,  y  co:i  su 
reino  logrará  borrar  para  siempre  las  huellas.de  la 
muerte  y  del  pecado.  La  Iglesia,  nueva  creación 
Dios,  creada  durante  el  Período  de  descansa,  no  Perte- 
nece q  la  tierra,— 11  Corintios  5:17;  Hebreo*  3:1;  4;M. 

Scvún  la  cnmuloRia ^bíbliea,  seis  mil  afios  han  trans- 
currido desde  la  creación  de  Adán.  De  ser  asi.  los  mil 
años  del  Reino  del  Mesías,  el  último  milenio  de  los  slcie 
del  séptimo  Día,  está  amaneciendo  ya. 

De  acuerdo  con  esta  bellísima  teoría,  la  obra  dH  Mo- 
rías durante  los  mil  años  de  su  remo  pronto  a  ser 
inaugurado,  terminará  la  creación  en  la  tierra.  La  raza 
lio  sólo. habrá  vuelto  a  la  perfección  humana  sino  que 
además  de  c<a  perfección  poseerá  el  conocimiento  del 
bien  y  del  mal.  adquirido  por  meriin  íIp  sfi  triste  y  dolo- 
losa  experiencia;  Mientras  tamo  la  tierra  se  irá  embe- 
lleciendo y  perfeccionando  hasta  llegar  a  ser  un  nuevo 
Paraíso.  Esa  perfección  humana  y  terrestre  fué  pro- 
piamente ejemplificada  en  el  Edén  donde  el  hombre, 
herhn  a  imagen  de  su  Creador,  era  tm  rey,  un  monarca 
absoluto. 


LA  CREACION  DE  NUESTRA  MADRE  EVA 

L*  creación  de  Adán  tuvo  lugar  en  el  sexto  Dia  y  la 
de  Üva  parece  haber  sido  en  el  principio  <lcl  sép- 
timo. Sea  esto  como  fuere,  la  primera  pareja  fué 
creada  aproximadamente  en  el  amanecer  del  séptimo  <jue 
ya  se  está  finalizando.  Kva  no  lité  sino  una  porción 
de  Adán  scpñidda  de  él  con  uu  llu  csptxiril:  el  de  pro- 
pagar una  raza.  Adán  poseía  en  sí  todas  las  cualidades 
comprendidas  en  una  naturaleza  perfecta»  incluyendo  las 
que  propiamente  adornaron  a  su  esposa  cuando  fué 
separada  de  su  lado-— Génesis  2:21  *2i¡  I  Corintios  11  :S. 

Durante  algún  tiempo  estuvo  Adán  solo  en  el  Paraíso 
sin  hallar  en  los  animales  ni  en  Jas  aves  1»  compañía 
que  su  corazón  anhelaba.    Eva  fué  su  compañera,  hueso 

de  su  hueso,  carne  de  su  carne,  'La  diferencia  que  exis- 
tia entre  SUS  naturalezas  tes  h:zo  congeniar  más,  pues 
el  uno  completaba  al  otro,  haciendo  de  losados  uno 
solo.^  Las  cualidades  femeninas  que  Adán  en  su  per* 
fecetón  poseyera  le  lueron  devuelta?  en  la  persona  de 

su  esposa, 

Adán,  creado  para  ser  el  padre  deuna  ra¿a,  se  inca* 
pacitó  para  darlo  vuh  perfecta.  Jesiíe  eerá  el  segundo 
Padre,  el  segundo  Adán,  por  cuya  mediación  vendrá  la 
vida**eterna, — 1  Corintios  15:21. 

TCva  fué  asociada  con  Adán  en  el  pecado  y  la  deso- 
bediencia que  culminaron  en  la  pena.   De  la  misma 

manera  !a  Iglesia,  !a  Dcsooaada  del  Señor»  una  vez 
glorificada,  heredará  ron  ftl  id  privilegio  de  regenerar 
a  la  humanidad  y  restaurarla  a  la  perfección  perdida. 
Esta  será  su  misión  bendita  durante  los  mil  años  del 
Reino  del  Mtídas.— Rumanos  S:17;  S.  Mateo  19:2& 

La  declaración  de  Jesíis  es  al  efecto  que  los  que 
obtienen  una  resurrección  completa  no  se  casarán  ni 
serán  dados  en  matrimonio.  Como  Adán  en  su  per- 
fección poseía  las  cualidades  masculinas  y  femeninas, 
asi  también  la  humanidad,  al  ser  restaurada  a  la  per- 
fección nriuinal— a  iumticu  y  semejanza  de  Dios — poseerá 
las  cualidades  propias  de  ambo*:  eexoc*  o  cea  la  indivi- 
dualidad perfecta.  La  división  de  los  sexos  no  será 
por  más  tiempo  necesaria*  pues  la  población  de  la  tierra 
será  suficiente. — San  Ltícaa :;,2ff:35rJ3£ 


9 


EVA  ENGAÑADA. 

EL  Nuevo  Testamento  confirma  la  historia  del  Gé- 
nesis referente  al  engaño  de  Eva  y  a  la  desobe- 
diencia de  Adán  a  instigación  de  ella.    San  Pablo 

diré  daramenlft  que  Adán  no  rué  or*ai:<:(iot  y  que  por 
lo  tanto  era  mayor  su  responsabilidad.  LA*  Escrituras 
declaran  unánimemente  que  tué  U¡  dfxnhMiéncia  de 
Adán  lo  que  aluiju  ¿ubre  la  humanidad  entera  la  jüstB 
condena  de  Dios.    El  fué  el  responsable-    "Por  tanto, 

de  la  manera  que  por  medio  de  un  solo  hombre  entro 
el  pecado  en  el  mundo,  y  por  medio  del  pecado  la 
muerte,  así  la  muerte  paso  por  todos  los  hombres.'* 

Aprovechándose  de  la  curiosidad  de  Eva,  Satanás  la 
temo  a  la  desobediencia  No  creemos  que  la  serpiente 
tuviese  de  necesidad  aque  hablar,  pero  que  con  su  propia 
conducta  la  convenció  que  no  existía  peligro  alguno  en 
hacer  aquello  que  JehovS  le  había  prohibido. 

Dios  autorizó  a  nuestros  primeros  padres  a  comer 
de  todos  lo*  frutos  del  Paraíso  con  excepción  (le  uno: 
el  del  "Arbol  del  Conocimiento  del  Bien  y  del  Mal" 
£se  les  fué  vedado  durante  a'gnn  tiempo  para  probar 
SU  lealtad.  Ellos  tuvieron  aviso  oportuno  que  í¡  co- 
mían del  fruto  de  ese  árbol  snfririim  la  condona  que 
el  hecho  aparejaba.  La  serpiente  comió  tic  Varios  árbo- 
les y  pareció  muy  aficionada  a  esc,  el  único  a  ellos  pro- 
hibido, Al  oiwrvar  semejante  conducta  y  el  resultado 
tan  opuesto  a  lo  que  ella  naturalmente  esperara,  Eva 
llegó  a  la  conclusión  que  Dios  les  había  vedado  el  mejor 
y  más  deseable  fruto  del  jardín..  Por  fin  se  convenció 
que  si  Dios  no  quería  que  comiesen  de  ese  árbol  era 
para  mantenerlos  en  lajpnorancia  y  evitar  que  supieran 
de  tudo  como  Él,  Llevada  del  deseo  de  caber»  cedió  a 
la  tentación*  y  comió, 

Adán  comprendió  !u  grave  de  la  conducta  de  su 
mujer;  pensó  en  los  días  de  soledad  pasados  en  el 
Krtén  antes  de  que  ella  viniera,  y  quc.alipra»  M  cum- 
plirse la  justa  condena,  ella  le  sena  quitada,  dejándolo 
de  nuevo  solitario  y  triste.  Fué  más  de  lo  que  su 
corazón  amante  supo  resistir,  y  así,  desesperado  al 
comprender  cuan  incapaz  era  de  salvarla,  lo  arriesgó 
todo  por  quedarse  con  ella.  Su  muerte  fue  un  lento  sui- 
cidio; estuvo  muriendo,  poco  a  poco,  durante  930  añns. 
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LA  EXPULSION  DEL  EDEN 

L\  Palabra  de  Dios  es  irrevocable,  Wtrn  sea  prome- 
tiendo la  v-da  eterna  o  imponiendo  la  sentencia  do 
muerta  lín  Él  nu  puede  haber  variación  ni  som- 
bra de  mudan»*  La  condena  de  muerte  pronunciada 
por  Jchová  fué  ejecutada,  mas  nó  instantáneamente. 
Adán  no  cayó  herido  por  un  rayo.  Dcadc  el  mismo 
principio  Dios  lo  sabia  todo  y  Imbfa  ¡deado  un  p'an  para 
salvar  a  Adán,  Eva  y  sus  hijos,  ^  Con  esc  fin  viny  Jesús, 
que  murió,  *'el  Justo  por  los  injustos"  Finalmente,  co- 
mo resultado  tic  ese  sacrificio,  la  pena  de  muerte  será 
abolida.  **No  lrtbrá  má&  maldición;  la  muerte  cesará; 
los  suspiros,  el  llanto,  el  dolor,  dejarán  dfí  existir/'— 
Apocalipsis  22:3  ;  21:4,  5. 

Todos  habíamos  oido  decir,  y  muchos  lo  creíamos, 
gue  la  pena  en  que  la  desobediencia  de  Adán  le  hizo 
incurrir  uic  el  tormento  eterno,  y  que  toda  su  poste- 
ridad, excepción  hrcha  ele  nn  numero  redundo  rte  S9«- 
tos,  tendría  que  sufrirlo  de  una  maneja  u  de  ulra. 
Cuando  nos  dijeron  que  ésta  era  la  enseñanza  de  la 
Biblia  lu  creímos  de  buena  fe  sin  tratar  de  probar  ni 
de  desmentir  semejante  aserción.    1  Tc&alon  ¡censes  5:21. 

Afirman  las  Escrituras  enfáticamente  que  "Los  gajes 
del  pecado  sgü  !¿i  mucrti  "  (Romanos  0:23).  "El  alma 
que  pecare,  ésa  morirá"  La  pena  de  muerte  ha  sido  : 
mantenida  sobre  Adán  y  su  posteridad  durante  seis  mil 
años,  lia  oido  cnusa  de  nuestras  penas,  de  nuestros 
suspiros  y  lágrimas:  ha  troncharlo  nuestras  pjsppran7así 
y  hecho  de  la  vida  un  verdadero  ífaca&o. — Romanos 
5:12:  Ezcqutcl  18:4. 

La  condena  de  muerte  fué  la  pronunciada  contra  Adán 
como  consta  en  el  Género  y  en  el  Nuevo-  Testamento. 
"Maldita  sea  h  tierra  por  tu  causa;  espinas  y  ahrojos 
te  producirá.  Con  el  sudor  de  tu  rostro  comerás  el 
pan  hasta  que  vuelvas  ¡*  la  tierra  de  donde  fuiste  torna* 
do;  'porque  polvo  eres  y  al  pulvu  tornarás,!1  Esta  es  la 
condena  do  la  cual  Jesús  no&  redimió  cuando  murió 
"el  Justo  por  los  injustos/*  De  ella  librará  fíl  a  toda  la 
humanidad  por  medio  de  la  resurrección  de  los  muer- 
tos. "Por  medio  del  hnmhre  vinn  la  muerte  y  por 
medio  del  hombre  también  viene  la  Ecsuneeuúit  de  lus 
muertos/' — 1  Corintios  15:21. 
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EL  INFIERNO  DEL  DANTE — SECCION  HELADA 


DONDE  REPOSAN  ADAN  Y  EVA  SEGUN  IOS  CR 


i 


LA  MENTIRA  COLOSAL  DE  SATANAS 


I 


ORGULLO  —  CELOS  —  COLERA  —  HOMICIDIO 

TVPXCUN  hijo  tuvieron  Adán  y  Eva  cu  el  Paraíso. 
X  H  Trabajaron,  comiendo  su  pon  con  el  sudor 
^  .  de  su  irenic  mucho  tiempo  ¿mies  de  que  su  primo- 
fieniio  naciera.  Sin  duda  alguna  que  el  carácter  de  este 
desde  antes  de  nacer,  llevaba  impreso  algo  tic  la  amar- 
gura y  tristeza  que  sue  padres,  en  su  vida  azarosa,  sin- 
tiviflu.  I-a  vida  edénica  habia  sido  sumamente  dichosa, 
y  el  contráete  ero,  por  lo  menos,  doloroso.  Sus  mutuas 
censuras,  el  resentimiento  q:w  sus  corazones  abrigaban 
contra  su  Creador,  la  inconformidad  ton  (a  vida  que 
disfrutaban,  iodo  se  avino  para  dotar  a  e*e  hijo  de 
una  Indole  celosa  y  egoísta* 

Tuvieron  algunas  hijas  y  luego  otro  lujo— Abel— de 
carácter  diamctralmentí*  opuesto  al  de  Caín,  m  her- 
mano* Las  experiencias  de  la  vida  y  la  presencia  de 
los  hijo*  habían  ablandado  y  consolado  los  corazones 
de  los  padies.  Se  acordaban  de  la  bendha  Promesa: 
"La  Simiente  de  Ja  mujer  quebrara  la  cabeza  de  la  ser- 
píente."  y  a  la  vista  del  Simulo  hijo,  dr  carárter  apa- 
cible y  sumiso,  renació  su  esperanza.  Si  los  padres  de 
ahora  comprendiesen  h-isfa  qué  punto  ellos  son  los  res- 
ponsables de  los  carácter!  si  ¡eos  que  adornan  o  afean  a 
SU 5  Injos,  ¡cuánto  cuidado  no  emplearían  en  dotarle3 
de  caracteres  sanos  y  nobles,  infiltrando  en  ellos  senti- 
mientos de  justicia,  reverencia  y  dulzura! 

Tramrurrieron  los  años.  Los  í!oc  hijos,  Caín  y  Abel, 
soñaron  con  U  restauración  de  la  dicha  perdida  impli- 
cada en  la  Promesa  de  la  Simiente  de  la  mujer,  y  se 

reícntaron  ante  Dios  con  ofrendas  para  suj  arepfación. 
a  de  vida  animal  que  presentó  Abel  fué  aceptada  por- 
QUC  ejemplificó  la  non\sirlarl  del  sacrilicio  de  Jesús  como 
base  de  reconciliación  y  perdón  dt  pecados,  Al  recha- 
zar la  ofrenda  de  Caín,  Tiios  indico  claramente  que  el 
perdón  de  pecados  no  es  posible  sin  el  derramamiento  de 
sangre.  Cam»  en  obediencia  a  la  vohmtad  divina,  debió 
haber  sacrificado  un  animal,  mas,  altanero  y  rebelde, 
abrigó  en  su  corazón  al  odio;  se  enceló,  y  üc  tal  modo 
encolerizóse  que  llegó  a  cometer  un  homicidio, 
t  Dice  San  Pablo  que  la  sangre  de  Abel  dama  por  jus- 
ticia contra  Caín.  Pero  la  sangre  bendita  de  Tcsti-Cusio 
pide  para  el  pecador  misericordia  y  compasión. 
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ABEL,  EL  PRIMER  MARTIR. 

LA  expresión  "mánii"  «fautilca  "testigo^  y  Hene  refe- 
rencia especial  a  los  que,  aun  a  costa  de  la  vida, 
muestran  mía  litíelitíad  a  toda  prueba  al  Señor  y 

Vu  .causfli  A  Abel  lc  «rrcáppndió  la  distincígn  de  ser 
el  primer  mártir  de  Dios.  ES  mía  cosa  notable  que  casi 
todos  los  martirca  lian  sufrido  a  üWiig  de  905  herma- 
nos en  la  fe.  I/>c  judíos,  copartícipes  con  Jesús  de  las 
prcciosaa  promesas,  hennaika  suyos,  fueron  sus  más 
incansables  perseguidores.— San  Juan  16:2,  3. 

De  idéntica  manera  durante  la  Iidad  Evangélica  los 
cristianos  han  ¡>¡do  martirizados  por  hermanos  que  lle- 
vaban el  mismo  honrosísimo  titula  Las  Escrituras, 
anunciando  que  así  había  de  ser,  dicen  por  medio  del 
profeta  Isaías  (66:5):  "Vuestros  hermanos  que  ü& 
odian  y  une  os  han  echado  fuera  a  cfliisá  dr>  mi  nombre 
dicen:  ¡Sea  glonhcado  JchovA!  mas  Él  aparoariA  para 
«lona  vuestra  y  ellos  serán  avergonzados." 

Nada  se  hi¿o  pur  librar  n  la  humanidad  del  dominio 
del  pecado  y  de  la  muerte  hasla  que  Dios  mandó  a  su 
Hijo  a  ser  su  Redentor,  y  a  Test'M  le  filé  preciso  sufrir 
la  pena  de  muerte,— morir,  el  Justo  por  los  injustos,— 
para  Obtener  el  ricrwho  de  rescatarla  de  la  condena 
impuesta  por  la  Justicia.  Divñni.  Durante  CSOS  cuatro 
mil  añns,  de  tiempo  en  tiempo  fueron  dadns  vagas  pro- 
mesas,^ pero  quedaron  sin  cumplimiento  hastá  nn* 
apareció  nuestro  Señor.  Aun  así,  esas  pumitas 
no  r  eran  sino  para  la  ra7a  judaica.  Las  demás 
naciones,  llamadas  los  gentiles»  no  recibieron  promesa 
m  esperan/;!  de  ninguna  especie.  Eran  pecadores  con- 
denados sin  niediy  alguno  de  entrar  en  relación  con 
Jehova.  Como  dice  San  Pablo:  ''Recordaos  que  en 
aquel  tiempo  estibáis  Sin  Cristo,  estando  extrañados 
de  la  ciudadanía  de  Israel,  y  cxtnrnjvjus  eun  respecto 
a  los  pactos  de  la  prnmpsn :  no  tejiendo  esperanza,  y 
estando  sin  Píos  en  el  mundo/' — ETcsos  2:12. 

Por  eeis  mi!  añoc,  según  San  Pablo,  hemos  tenido  un 
reinado  de  pecado  y  muerta.  Los  cristianos  seguimos 
pidiendo  al  Todopoderoso  que  ha^a  llegar  el  Día  del 
Mesías  rn  que  cera  incapacitado  Satanás;  Día  cuyas 
innumerables  bendiciones  suplirán  al  pecado,  las  nenas 
y  la  muerte.— Apocalipsis  21:4. 


LA  MUERTE  ENCABEZA  LA  PROCESION  A  SHEOL 


TORMENTOS  IMAGINARIOS  PUESTOS  EN  PRACTICA 


VICTIMAS  ME  SATANAS  QUEMAN  A  SAVONAROLA  g3 


¥  A  primera  «MifitM  acaecida  cu  la  familia  de  Atian 
DI  j  licbe  haber  sido  una  dolorosa  revelación.    Su  única 

esperanza,  basada  en  la  promesa  que  la  S-míeiue 

de  la  mujer  quebraría  la  cabera  de  la  serpiente,  parecía 
no  tenor  cumplimiento.  Peco  después  nació  Spt,  cuyo 
nombre  indica  que  sus  padres  encaban  hallar  ^cn  d 
al  hombre  pro  ni  :tido  por  Jehovái  sin  comprender  qu*> 
el  Prometido  seria  el  Mesías,  que  vendría  mucho  má» 
tarde,  y  de  tuya  obra  redentora  ct  inundo  aún  esta 
en  espera.  a  • 

Hablamos  de  la  muerte  de  Abel  como  de  la  trímera 
m;:crie,  pero  no  debemos  olvidar  que  desde  el  ptmtfl 


mil 
mil 


Ilación; 

Hoy  en  d¡a  la  población  del  mundo  consta  de 
seiscientos  millones,  y  de  é&tús  mueren  nóvenla 
diariamente. 

Afortunadamente  para  nosotros,  no  potlemos  apre- 
ciar hondamente  tas  dificultades  y  tristeaaf.  de  los  ««naSi 
pues  cada  individuo  tiene  su  cuola  correspondiente  de 
pesare?. 

La  única  verdadera  esperanza, 
la  paz  q.ie 
nen  su  origen 

el  dia  no  e*rá  muy  lejano  en  Q«  la  tristeza»  el  llanta 
miuji  le  habrán  desaparecido   para  siempre. 


.la  snln  alegría  sana, 
;  engendra  una  seguridad  absoluta;  esa*  t:c- 
riecn  únicamente  eu  la  Promesa  Divmn  que 


<<cino  del  Mería*  vencerá  ál  Prendo  y  a  la  Muerte,  v  la 
voluntad  de  Dios  *e  luuA  ch  b  tí««  como  boy  se 
hace  cu  el  cielo.— San   Mateo  6;9*HL 

Nuer.tr»  propia?  experiencias  con  el  pecado  y  sus 
tristísimos  resultados  debían  hacernos  compasivos  y 
generosos,  dispuestos  siempre  a  aliviar  rl  dolor  en 
das  sus  manifestaciones,  y  resueltos  a  no 

abruma  ya  al  mundo. 


1 


El 


se 


to- 
nada 


al  peló  enorme  de  penas  que 
Jccvs  hace  vibrar  esa  euerda  de  sinioaua  cuando  jticc^ 
"r  Venid  a  mí  todus  los  que  estáis  cansados  y  agobiados 
v  vo  oh  daré  descanso!"  No  hay  descanso  verdadero 
de  corazón  fatigado  sino  en  umon  estrecha  con 


para  ios 
su  Señor. 


m  - 


i,;.li,«ap 
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EL  MEDICO  LUCHA  CÜNTKA  LA  MALDICION 


LOS  ANGELES  MATERIALIZADOS 

MUCHO  antes  de  la  creación  del  hombre  fueron 
creados  loo  ímgclco,  mas  el  pecado  no  ce  cono- 
cía. YA  pecado  tuvo  su  principio  en  el  Edén, 
según  la  Biblia.  Lucifer,  un  ángel  de  categoría  ele- 
vada, hacia  tiempo  que  ocultaba  en  su  corasfoti  deseos 
ambiciosos.  Dc  presentarse  una  ueusiúu  oportuna  ¿1  ha- 
bía de  mostrar  a  Dios  y  a  loe  ángeles  sus  grandes  pro- 
pósitos. Su  ambición  se  expresa  de  la  siguiente  manera 
por  boca  del  profeta:  "jÁl  ciclo  subiré;  sobre  las  estre- 
llas (angolés)  de  Dios  ensalzare  mi  trono;  seré  seme- 
jante al  Altísimo!"  Al  contemplar  a  la  pareja  humana 
en  toda  su  inocente  bélica,  pensó  en  llevar  termino 
sito  designios.  Ellos  constituían  un  nuevo  orden  dc  la 
creación,  a  semejanza  e  imagen  moral  de  su  Creador, 
Poseían  el  poder  de  procrear  su.cspcue,  poder  que  nin- 
gún ángel- poseía  <  Sus  descendientes  llenarían  toda  la 
tierra;  ¡atarían  todos  sometidos  a  él  y  por  medio  de 
ellos  lograría  coronar  con  el  exito  sus  sueños  de  gloria» 
Uc  ese  modo  Lucifer  convirtióse  en  Sotanas,  eso  es,  en 

un  eneunao  dc  Dios. — Kaíái  14:12-14. 
Todos  ios  ángeles  del  cielo  se  asombraron.  For  yCZ 

primera  luiho  quien  se  rebelase  contra  el  Todopoderoso. 
Y  cuando  no  recibió  el  rebelde  castigo  alguno,  loa  ánge- 
les se  preguntaban  ansiosamente  sí  Dios  sería  capaz  de 
llevar  a  cumplimiento  sus  propias  leyes.  Transcurrieron 
jos  siglos;  la  raza  humana  decaía  notablemente  en  vita- 
lidad y  belleza;  la  pena  impuesta:  "Murjéüdote  mori- 
rás," se  iba  realizando  lentamente. 

Los  ángeles  poseían  el  poder  de  materializarse.  Apa- 
recían en  una  forma  i*afpc¡Üa  a  la  dc  los  seres  huma- 
nos. La  Biblia  prueba  este  aserto.  (Génesis  1S).  A 
hllds  les  fue  dado  cL .poder  de  asociarse  a  la  raza  hu- 
mana para  ver  lo  que  podían  hacer  jior  restaurarla  a 
su  primitiva  perfección.— Hebreos  2;o. 

En  el  Génesis  (6:2-5)  se  dice:  *  viendo  los  hijos 
dc  Dios  que  eran  hermosas  la*  hijas  de  los  hombres, 
se  tomaron  mujeres  de  entre 'todas- aquellas  míe  esco- 
gieron." De  esa  manera  los  ángeles  engendraron  ana 
raza  nueva,  distinta  a  ta  de  Adán.  La  historia  bíblica 
dice  que  sus  descendientes  fuero*  gigantes,— hombres 
dc  renombre— que  llenaron  la  tierra  o<*  violencia. 
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LA  PREPARACION  DEL  ARCA 


S 


L\  conducta  desleal  de  los  ángeles  continuó  aparen- 
temente por  espacio  de  uigloo  sin  que  Dioo  empicara 
su  poder  omnipotente  en  contra  de  ellos.  Todos 
fueron  de  ese  modo  probados,  y  muchos  entre  ellos 
"fnrnvi  drso  hedientes  pn  la*  tiempos  de  iNoé."  (1  fe- 
dro  3  ;20);  m 

La  familia  da  Ko¿  ix\vo  In  djílíncíón  de  ser  la  única 
excepción  entre  toda  la  población  de  la  tierra*  "Noé 
era  perfecto  en  su  generación/1  eso  es.  él  era  de  raza 
adámica*  sin  ni  criamiento  alguno  con  los  ángeles. 
(Gcncdis  6:9).  La  familia  de  Noc  incluía,  por  lo  tantof 
todos  los  110  contaminados,  que  fueron  ocho  personas 
nulamente.  Ellos,  por  mandato  divino,  eou&iiuyuou  el 
Arca,  y  de  ese  modo  atestiguaron  al  mundo  la  inten- 
ción divina  respecto  al  Diluvio. 

Las  predicas  de  Koc  cu  que  anunciaba  el  juico  divino 
en  forma  de  un  diUivio  parecían,  por  lo  menos,  ridiculas, 
pues  ItastH  entonces  uu  había  silmicra  llovido.  El  úl- 
timo de  los  círculos  que  rodeaban  a  la  tierra  consistía 
únicamente  de  agua.  Por  centenares  de  anos  se  había 

extendido  $obrc  el  firmamento  como  un  dosel  inmenso. 
Toda  In  tierra  semejahn  mi  gran  invernadero  que,  sin 
cambios  radicales  de  temperatura,  y  sin  torrncnlas  at- 
mosféricas de  ningún  género,  gozaba  de  una  primavera 
perpcuia;  De  aquella  época  dice  el  Génesis  (2:5),  quu 
"Dios  aún  no  había  hecho  llover  sobre  la  tierra." 

Vino  el  Diluvio — "Y  fueron  rotas  todas  las  fuentes 
Oíd  gran  abismo"— pabellón.  VA  quebiuiitauiieutu  del 
dosel  o  pabellón  de  aguas  precipitó  en  la  vecindad  de 
los  polos  iniuimerríb!es  toneladas  de  nena,  formando 
oleajes  tremendos  que  inundaron  la  tierra,  de  ese  modo 
ahondando  los  mares  y  pronunciando  más- aún  las  al- 
turas. * 

Se  supone  que  Armenia  fué  la  cuna  del  inundo,  y  en 
esc  país,  sciiíui  los  rcóIuiíus^  hubo  ütí'á  ¿puta  en  que  la 
tierra  no  era  pino  un  lago  viscoso  <le  aguas  estancadas. 
La  teoría  está  probada  por  los  depósitos  aluviales  de 
esa  sección.  Fue  aquí  que  el  Arca  flotó,  y  que,  guiada 
por  mano  divina,  descansó  sobre  el  monte  Ararat  con 
su  catka  pr&ipsa  que  había  de  llenar  y  repoblar  al 
mundo*  * 
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LA  DESTRUCCION  DE  LÓ§  NEFILIM 

LA  historia  de  la  caída  de  los  ángeles  de  la  categoría 
de  Hijos  do  líms  a  I»  <Ir  demonios  manifiesta  la 
justicia  divina  en  permitir  que  un  diluvio  borrara 
<lc  la  faz  de  la  üerra  a  todos  sus  I 
Noé  y  s\\t  familia — los  imicus,qui;  en 
degeneración  se  mantuvieron  limpios, 
pip  Dios  no  pensó  tratar  más  que  con 
Los  hijos  gigantes  de  los  ángeles  (los  Ncfium), 
obtuvieron  de  ¿chova  derecho  de  vida  sino  que 
vieron  cu  oposición  a 
resurrección.    Adán  y 

fueron  redimidos  por  Jesús  cuya  muerte  ka  garantiza 
una  resurrección  y  con  ella  el  derecho  a  la  vida  eterna. 

Después  del  Diluvio  los  ándeles-demonios  volvieron 
a  ser  espíritus,  dejando  la  forma  que  habían  adoptado 
para  llevar  a  rsho  sus  deseos,  San  Pedro  y  San  Judas 
dicen  que  castigo  se  lea  impuso: ''"Dior,  no  perdono 
a  los  ángeles  cuando  pecaron  sino  que  los  encerró  cu 
abismos  de  tinieblas  siendo  guardados  asi  para  el  juicio 
del  gran  día." — IT  Pedro  2A\  S.  Judas  fi. 
Las  libertades  de  los  ándeles  caídos  fueron  restnn- 
Ya  no  tienen  el  poder  de  emplear  sus  der^p- 


nhit;iutes  menos 
medio  de  tanta 
Desde  el  prinri- 
Adán  y  su  ra?a¿ 
Wífilim^  no 

vi- 

su  volumnd  y  no  tendrán  una 
su  ^postrriilad,  por  el  contrario. 


gmns. 
ciones 


a  Ja  luz  del  dia  ni  de  materializarse  coaftí  antes. 

modo 


MaS  fijaos  en  que  dice  hasta  aquel  día.  de  modo  qüfi 
cuando  ¡Uft*te  el  día  <\e  la  ira  y  revelación  del  m^íu 
juicio  de  Dios,  a  ellos  les  será  permitida  la  encama- 
ción, y  serán  factores  temibles  en  la  Contienda^ 

Los  ángeles  caidos  fueron  confinados  en  el  ¡ártaro> 
o  sea  la  atmósfera  rodeando  a  la  tierra,  y  Sátani*, 
un  áoffelwpi^nihe  de  categoría  superior*  lleva  el  ululo 
de  Principe  de  los  demonios.  No  habitan  en  un  sfiB* 
leiano  donde  preparan  fuegos  para  atormentar  a 
manidad  desgraciada,  sino  que  se  mantienen 
de  nosotros  como  les  sea  posible, 
permita  materializarse,  procuran. 
víctimas  por  medio  de  la  clarividencia,  ele-  Si  todos 
conocieran  su  verdadera  procedencia,  rcomo  resistirían 
su  malévola  influencia!  0>n  el  propósito  de  engañar 
mejor  esos  ándeles  caidos  personifican  n  los  muertos  y 
se  víi  leu  de  personas  dominadas  por  elfos,  llamados 
'médiums  espíri  listas"  para  comunicarse  con  los  vivos. 


la  hu- 
ían cerca 

Como  ai':n  no  Sft  les 
posesionarse  de  sus 
etí 
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LOS  GIGANTES — HIJOS  DE  LOS  ANGELES 


EL  FIN  DE  AQUELLA  EDAD 

SE  usa  con  frecuencia  rn  Lis  Escrituras  la  expresión 
"Fin  dd  junado."  Sfttt  Pedro  dice  que  el  Diluvio 
fu¿  el  fui  ctel  mundo,  pero  esto  no  Quiere  rteftír  que 
la  tierra  dejó  de  existir  en  aquella  época.  Un  intuido 
nuevo-  un  nuevo  orden  do  p&i£& — fi*&  inaugurado.  Esta 
idra  está  de  acuerdo  absoluto  con  el  griego,  correcta- 
mente traducido.  Nuestra  versión  corriente  da,  desgra- 
ciádamentej  un  concepto  erróneo  del  pensamiento  orí* 
Kinaf.  En  vez  de  íí»  del  mundo  debía  leerse  fin  de  la 
¿dud,  que  es  mucho  más  correcto. 

Purd?n  Jas  edades  sucederse.  mas  "la  tierra  perdura 
para  siempre."  "Dio*  no  la  formó  en  vnno;  la  hizo 
para  que  fuese  habitada."  Hasta  ahora  la  tierra  110  ha 
sido  enteramente  habitable,  y  en  el  sentido  más  com- 
pleto, aún  no  ha  sido  habitada.  iil  propósito  del  Keinp 
del  Mesías  será  volver  tfluiiusu  el  tsUadu  de  lus  pies 
de  Jtbová,  y  convertir  la  tierra  en  habitación  apropiada 
para  loa  seres  perfectos  que  habrán  de  vivir  cri  ella. 

Bajo  el  nuevo  orden  que  principió  con  ?ío¿  y  Su 
m;!ia,  Rioc  permite  a  Ja  humanidad  labrar  propios 
dcf-tinos  sin  bi  ii'lurvtiuuóii  divinu  niáb  que  ui  los  en  sos 
extremos.  Los  deja  que  aprendan  la&  lecciones  que  en- 
sena la  experiencia  y  fíl(  mientras  tanto,  lleva  a  tér- 
ntiao  su  gran  Plan  del  cual  la  Redención  es  el  centro 
y  el  Reino  del  Mesías  la  circunferencia.  Ene  Plan  tie- 
ne por  objeto  el  recobro  de  la  rara  htimana  de  la 
degradación  en  que  se  halla  sumida. — Knmrnas  5:12-14. 

I"l  f:?mpo  empleado  en  el  desarrollo  de  los 
divinos  parece  dcsJc  el  punto  de  vista  humano,  exce- 
sivamente prolong^dA,  ma&  no  asi  a  I05  ojos  de  Jebe  va, 
pues  recordamos  que  "ua  solo  día  es  para  con  el  Señor 
como  mil  anos,  y  rnil  anos  como  un  solo  riia  "  Durante 
seis  de  esos  plazos  de  mil  años  Jcliová  lia  descansado 
de  su  obra  o  desistido  de  inmiscuirse  en  los  asuntos 
rH  mundo.  En  esc  tiempo, el  pecado  ha  sido  ímiui- 
t:do  porque  en  $11  Plan  misericordioso  Dios  Inblft  prepa- 
rado el  remedio-  ya  virnp  el  Redentor,  el  Mesías  pro- 
mclído»  a  restaurar  a  los  obedientes  y  surrtiSoa  de  la 
humanidad  entera  la  ploria  que  Adán  heredara,  y  que  a 
causa  de  su  desobediencia  se  víj  ubli&ado  a  renun* 
cian— Hechos  3:19-22;  2  Pedro  3:8. 
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EL  AKCO  IRIS  —  LA  PROMESA 

CUANDO  Koc  y  ra  familia  salieron  <Icl  Arca  mos- 
traron 911  rrroi'Oí-iimetUo  a  Jchovi  por  medio,  de 
xhi  sacrificio,  y  Dios  les  prometió  con  el  bclli&inio 
lenguaje  de  colores  del  primer  arro-irk  que  jámas 
seria  el  mundo  destraillo  yot  utru  diluvio  semejante. 
Fuc  el  primero,  por  la  sencilla  ra*¿u  que  hasta  etWOOC« 
no  había  llovido.  Ademas,  los  rayos  del  sol  no  pene- 
traban directamente  hasta  la  tierra  sino  atravefi  del 
dosel  neblinoso,  a  modo  dr  invernadero. 

Muchos  ciunbius  sucedieron  a  la  dcsépa'rittón  del  pa- 
bellón de  aguas— fuertes  lluvias,  tempestad^  tor- 
mentas eléctricas  y  ciclones,  cu»  cambios  repentinos  de 
temperatura.  Esas  cosac  bajo  el  dosel  protector  no 
eran  posibles.  A  esto  mismo  debió  Koc  su  inesperada 
embriaguez,  puca  hasta  entonces  el  jugo  de  las  uvas  no 
se  había  tormentado,  de  manera  que  el  patriarca  desco- 
nocía sus  eíeaus  embriagadores. 
Hay  pruebas  eficientes  de  que  el  clima  sufrió  una 

transformac¡5n  casi  instantánea,  En  los  campos  hela- 
dos de  Siberia  hallaron  una  cabra  hbica  sepultada  bajo 
el  hielo;  Tenía  hierba  verde  en  el  estomago,  prueba 
cuiieluvcntc  que  fue  en  el  aelo  de  comer- que  la  sor- 
prendió la  muerte-  Asimismo  im  mastodonte  fué  en- 
contrado hundido  en  el  hielo  con  alimentp  entre  los 
dientes.  Queda  demostrado  pues,  que  la  * .frm^rntiira 
dfc  los  polos  era  tan  uniforme  como,  la  de  las  zonas 
templadas  y  que  un  cambio  tan  repentino  no  pudo  atri- 
buirá más  que  ni  rompimiento  del  pabellón  de  aunas. 
Los  gratules  ventisqueros  y  las  regiones  heladas  que 
fueron  de  ese  modo  trirmarfos  en  la  vecindad  de  IOS' 
polos  han  sobrevivido  a  la  acción  de  los  siglos.  El  agua 
no  se  congeló  toda,  sino  que  a  semejaiiía  dr  una 
gran  marejada  avanzó,  dejando  a  su  pa&o  innumera- 
bles peñascos  y  ventisqueros  por  toda  la  America  del 
Norte  y  por  una  gran  parte  de  Europa.,  donde  sus 
huellas  han  sido  descubiertas  por  la  ciencia.  El  em- 
puje de  las  aguas  al  abrirse  pa*n  *>ntn>  las  montañas 
debió  ser  tremendo,  y  lúa  efectos  están  aún  visibles. 
Las  corrientes  ecuatoriales,  las  del  Golfo  y  del  Japón, 
han  hecho  mucho  por  reducir  la  cxiransiún  helada  de 
las  regiones  polares. 


WMmmmmmm 
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EL  PERIODO  GLACIAL  -  VISTA  GENERAL 


LOS  SEMIDIOSES  DE  ECIPTO 

Lr\RGO  ücmpo  luiii  pondciadu  los  eruditos  acerca 
de  la  cansa  u  origen  de  la  Mitología  Griega.  Sin 
buscar  más  allá  de  la  Palabra  de  Dios  vemos  que 
los  angeles  que  materializaron  anteo  del  Diluvio  fue- 
ron los  dioses  mitológicos,  y  que  sus  descendientes,  los 
gigantes,  fueron  loa  semidioaes.  Bien  puede  cato  aer 
niDíjvo  de  SerÍA  considerarían  de  parte  de  las  personas 
de  inteligencia  reflexiva. 

Los  egiptólogos  han  hecho  hallazgos  asombrosos  en 
los  sepulcros  de  los  Faraones.  Tablas  históricas  se 
han  hallado  que  trazan  la  historió  do  loa  Faraones  des- 
de Adárí— el  primer  Faraón.  Pero  esas  tablas  mues- 
tran imitas  in¿3  generaciones  que  la  Biblia  que  loa 
egiptólogos  pierden  toda  fe  en  el  Gen??!*,  j  Se  vuelven 
contra  la  Biblia,  se  aficionan  a  la  alta  ciílka  y  se  aga- 
rran de  unas  tablas  egipcias  para  salvarse  del  naufragio 
de  la  Jiicredulidad !  Confiesan,  nu  obstante,  que  esas 
tablas  varían  y  que  se  contradicen.     Es  coca  admitida 

que  !a  más  correcta  es  la  Tabla  Abydos.  hallada  en  el 
sepulcro  de  Sctí  Primero,  que  fue  probablemente  el 
Faraón  a  quien  el  Patriarca  José  sirvió  en  calidad  do 
Primer  Ministro,  y^cuya  muerte  se  supone  acaeciera 
unos  ciento  veinte  anos  antes  del  nacimiento  do  Moisés. 

Los  críticos  jflzgáñ  que  esa  Tabla  sea  un  tanto  defec- 
tuosa por  el  hecho  de  ser  más  corta  que  las  otras  de 
igual  índole.  Rato  ño  obstante,  el  Faraón  Seti  Pri- 
mero la  conservó  con  euidadu  suido.  Hizo  que  pro- 
fundizaran sesenta  pi¿s  en  la  roca  sólida  y  en  el  fondo 

de  la  excavación  los  obreros  hicieron  una  escalera  en 
que  grabaron  la  Tabla  Abydos,  de  la  cual  tina  copia" 
fiel  se  encuentra  en  el  Glaseo  Inglés-  Con  bastante 
dificultad  hemos  conseguido  una  fotografía  de  cl!a  que 
fpnrrnos  placer  en  presentar,  Knectro  nbjMo  es  pro- 
bar que  esta  Tabla,  la  más  correcta^  la  mejor  de  las 
Tablas  egipcias,  corrobora  la  historia  del  Génesis. 

La  lista  de  los  Faraones  que  contiene  es  mucho  más 
corta  que  las  otras,  porque  ha  eliminado  a  los  dioses 
y  semidioses.  fc"s  un  record  completo  de  los  jefes  de 
la  raía  humana  hasta  el  mismo  Adáiu  Además»  las 
omisiones  ocurren  precisamente  donde  debían  ocurrir, 
en  ta  época  del  Diluvio. 
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ADAN  (MENA)  EL  PRIMER  FARAON 

LA  Tabla  Abydos,  de  acuerdo  con  el  Génesis,  e$tá 
corroborada  por  los  li  i  si  orladores  egipcio*.  Hern- 
2í?~  í  c  LU",',U  el  vl8¿&imo.  y  Jos  diez  v  ocho 
míe  median  entre  el  os  corresponden  exactamente  al 
vencéis.  La  esposa  de  Mena  se  llamaba  Shesh—cn  el 
neoreo,  jstia,  que  significa  mujer.  Su  urimoeémto  fué 
d  segundo  Faraór^Y>M/ie«f,  según griego?  que 

£' *¿°  2S  *  FÍ  «n  el  hebreo 

en  el  latín.  Atoas*  en  español,  Caí».    La  Tabla  qué 

representa  a  Abel  lu  líate  aparecer  como  "el  sumiso." 

Lo  Tabla  Abydos  muestra  el  ni:smo  ordpn  frenen  Ióqico 
l  »'     V  *  ?  Geflcsis  (4-6),  donde  nombra  primero 
rJZH™»»"1  *  Caín,:haSta  Ilr2.,r  a  Jabal  que  era 
tf*ívm.   Por  entonces  fue  que  los  dioses  y  seniidioseS 
•emoezaron  a  llenar  de  violencia  la  tierra.   La  líala  de 

ftSJl^ ™3?  ■  "0,l,brcs  de  éstos.  Todos  los  seniidioses 
fueron  destruidos  en  el  Diluvio.    Luego  aparece  Noó 

5 i  í  ^J*^  Aby«0a  .loroa  n  la  Wsft^,  de  Abel  y  Sct 
ya  los  dcseeiid lentes  del  ultimo  (sin  título),  seoíín  es- 
tar, anotados :  wi  el  Génesis,  hasta  legar  a  Noé.  Todos 
estos,  cumo  Faraones,  tienen  sus  .óvalos  reales,  pero  sin 
titulo  o  supersento.   Después  de  Noé  (Nofni),  el  Fa- 

^2^??^  ^Tl^S<ine?ló^cá  á  Cani 

(^iiamu_Uiiiiu).    La  existencia  de  los  otro?  hijos  de 

Noe  se  ignora  y  con  razón,  pues  Jafct  y  Seiii  fueron 

a  i.uropa  y  al  Asia,  y  Cam  únicamente  fué  a  Egipto. 

¡ffijLSJ  T^Í%-?y  '"!smos  í^«"t<*  eme  parecían 
contradecir  a  la  Biblia,  la  vindican. 

"Moisés  fué  instruido  en  toda  la  sabiduría  de  los 
egipcios.  Era  profeta  de  Jeliová,  asi  llamado  por  el 
gS?  Mediaron  dos  mil  años  entre  Adán  y 

Moisés,  mas  la  historia  eslá  muv  bien  enlazada. 
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LA  TORRB  DE  BABEL 

AXOS  después  dcf  Diluvio  la  tierra  so  hallaha  de 
nuevo  poulada.    La  hUioria  narrada  por  Noí  y 
los  MtyQt  estaba  ya  casi  olvidada,  y  «1  orco  de  la 
Promesa  había  dejado  de  tener  tanta  importancia.  Ha- 
biendo perdido  en  gran  parle  la  fe  y  confianza  cu 
a  Rente  empezó  (a  edificación  de  la  Torra  de 
que,  apocar  de  !o  que  pudiera  hacer  Dius,  lira 
(le  salvar  en  caso  rte  otro  Diluvio  como  aquel 
bia  azotado  a  la  tierra.    ¡Cuan  poco  compren- 
Las 


ion 
Dios, 
Babel 
habría 
que  hí 

dian  tic  ja  majestad;  poder  y  sabiduría  "de  Dioa! 
Escrituras  condenan  unlaiicsimeme  esa  falta  de  fe 


tre  los  cristianos 


que  cía  lugar  a  tamos  y  tan  diversos 
ensayos  para  la  protección  de  sus  personas  c  infere, 
ses  sin  contar  para  nada  con  el  Hacedor  Todopoderoso 
y  su  Plan  Djvmo.  Vivimos  en  una  época  desprovista 
<le  te  en  Píos  y  en  su*  preciosísimas  promesas,  hasta 
tm  grado  alarmante. 
Dio  fin"  Jchová  a  tan 


presuntuosa  empresa  eonhm- 
tnenao  la  lengua  de  !a  población,  de  modo  que  no  pu- 
dieron cooperar  en  la  construcción  del  erhhrio,  y  los 
esparció  a  partes  distantes.  La  Biblia,  haciendo  refe- 
rencia a  esto  dice  que  "fijó  sus  tiempos  señalados, 
y  los  términos  de  su  habitación;  uara  míe  buscasen  a 


?   ivo  ivhh.iiva  ¡ni   mi ui  .,u  i  . t ,  ;  para  <|UC  0 

Dhs  si  acaso  palpando  a  tiento  le  hallasen." 

La  diversidad  de  idiomas  es  una  de  las  cosas  mSs 
extrañas  del  mundo;  es  una  barrera  eficaz 
tar  que  la 
pecaminosa 
el  gran  Dia  de  la 

Ahora  se  están  demoliendo 
qw  la  tendencia  general  es 
u:iión,  para  aumento  de  fuerzas, 

por  cuna  el  deseí? 


para  evi- 
empresa 
reí  arriar 


mundo  ¡ 

humanidad  sp  tina  en  cualquier 
o  egoísta,    lia  hedió  mucho  por 
ira  de  Dios. 

esas  barreras  y  vemos 
hacia  la  federación  o 
,„A  Las  corporaciones  y 
Jas  grandes  ligas  obreras  tuvieron  por  cuna  el  dwfl 
ego^ta  de  Ja  protección  personal.  |  EI  despertar  de  la 
m:cl:gciKia  en  las  masas  y  el  mo  tentativo  de  una 
lengua  común  hacen  temblar  los  liónos  de  los  revés1 
De  haber  s!*>  quitada^  esa*  barreras  doa  mil  áñM 
na,  jos  mismos  acontecimientos  habrían  sobrevenido, 
con  anterioridad  al  tiempo  prefijado  por  el  Supremo 
Hacedor,  en  cuya  mano  la  tierra  se  prepara  para  el 
Remo,  desbordante  de  bendiciones,  del  glorioso  Mesías. 


¡mam 
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ABRAHAM,  EL  AMIGO  DE  DIOS 

RRAHAM  respondió  a  la  invitación  de  Tchová,  v 

'  fe*su  %"3  ,para  Peinar  en  la  forra  de 
Cdnaán.   Por  la  gran  fe  y  confianza  míe  de  esa 

Sgg*,*  v;,,l°  ^redero  de  la  Promesa  al 

efecto  que  en  su  simiente  serian  bendecidas  tod.ií  Lm 
nar.on«  de  te  tierra.  Implica  San  Pablo  (Gálatas, 
4-23,  24)  de  qué  manera  Sara,  Ja  esposa  de  Abrahum 
SERfiSgl  9?  Pacto  o  Convenio.  I.a  estorilS]  £ 
bar*  simbolizo  la  aparente  tardanza  del  Señor  en  veriir 
en  cnmplmncnto  del  Pa.io;  Isaac  correspondió  al  Me- 
sías Heredero  de  la  Promesa;  la  esposa  de  Isaac,  IíJ- 

^ñorS^K*  ,os  E,^id^  '1  Esposada  del 
2  Soleo  3  12a       comPar"1-  co»  É"  *»  herencia.- 

Continúa  San  Pablo  diciendo  ene  d  Pacto  de  la  tw 
Kfi-loS  ,s!'?eh^  *"  cI  Sinaí  fué  representado  por 
a?  Z'J  »'«^*«..»P««W»  l'or  Ismael.  (Gálatas  4.-25). 

^siert0'  í01""1  sp  v'cron  a  punto 
de  morir.  Asimismo  la  nación  judaica  ha  sido  aban- 
donada pur  /chova  durante  18  siglos  y  hoy  flc  hallá 
pronta  a  perecer  ;  mas  asi  comu  d  ángel  de  Dios  indi- 
co el  manantial  de  unía  donde  el  niño  refrescó  su 
Garganta  sedienta,  la  Biblia  muestra  a  los  judíos  un 

KSL      W/^W'i?6!  efP<-'<-"»«a3  reviven,  y  ya 
tornan  sus  Instes  ujos  hacia  el  SiÓtl  de  sus  sueños. 

F.¡  sacrificio  de  Isaac  simbolizó  el  de  Cristo,  cuva 
muerte  era  necesaria  antes  ri>  que  pudiera  recibir  "su 
herencia  como  Simiente  Espiritual  de  Ahraham.  con 
l'"jicr  omnipotente  para  bendecir  al  mundo. 

El  Siervo  que  fué  enviado  a  escocer  una  esposa  para 
Isaac,  simbo b,a  bellamente  la  misión  del  Esphiu,  Samo 
de  I  amar  a  la  Iglesia  a  flue  sea  la  Desposada  del  Señor. 

ki  regreso  de  Rebeca  con  KHczcr  representa  el  viaje 
de  la  Wesia  a  través  de  la  Edad  Evangélica  al  cncuen- 

A^S.vT-F'pDS0  Pr"mc*,<'0  fi'jc  U  ¡ecibirá  en  su  segundo 
Advenimiento.  Ahraham  simbolizo  a  Dios  cm-a  Pro- 
mesa garantJza.al  mundo  ininmie rabies  bendiciones.  Esa 
Promesa  ha  sido  por  unos  treinta  v  cinco  sidos  la 
esperanza  fínica  de  Iarael.— Gáfalas  3:2».         ! '  3 
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IA  DESTRUCCION  DE  SODOMA 

LOS  de  Sotana  poseían  una  w¡¡n  riíjiiísiim.  de  tie- 
rras i.iii  fértiles  que  iwrteian  desmentir  la  eUcaaa 
de  la  maldición  <lc  Jcliová.  Condiciones  tan  favo- 
rábles  cngcn.Iraron  deseos  CffOfetM  que  a  SU  Wí  die- 
ron lusar  a  lo  que  las  Entufas  llaman    la  soberl>ia> 
la  hartura  de  pan  y  el  reposo  Que  lema  el  a  y  m» 
:  hijas;  no  apovuba  la  mano  del  pobre,  y  cometieron  lo 
i  que  era  abominable  delante  de  mi;  por  lo  mk*>JP 
í  q«;té  de  rielante  de  mi  conforme  a  lo  que  vi.  -E«- 

!  qiD¡ol6íil20  un  ejemplo  de  los  Sudo-mitas,  castiOTndo  ¡ 
!  su  pecado  eun  la  merte,  mas  «o  con  el  ^OrtO-J*™:  ¡ 
1  Jcsu-Cristo  declara :  "Uovio  fuco  y .  azufre  desde  el 
í  cielo  y  los  destruyó  a  lodos."— Lacas  1/  :¿v.  % 
!     Ouc  no  perecieron  para  siempre,  y  qilC  la  rmseiieoi- 
áíSá  provisión  hecha  para  los  pudores  por  «icd  o 
!  de  OUto  incluye  haSto  lo.  Sodomitas,  6*  cosa  que  U 
Biblia  firmemente  establece.    h\  mofeta  Lscquicl,  y 
Jesús  mismo,    maníficatán   que   durante   el   reino  ÜCI 
I  Mesías,  éste  dará  a  todos  los  que  no  voseyereft  co:  o- 
5  cimientos  suficientes  para  ser  sometidos  a  juicio,  am- 
l  plias  oportunidades  de  conocer  a  Dios  y  probar  su 
I  lealtad  a  los  principios  del  bien. 

í  Declaró  Jesús  que  en  la  época  gloriosa  do  su  KCino 
h  sería  más  tnlerahle  para  los  Sodomitas  que  para  las 
%  gentes  que  en  su  Primer  Advenimiento  escuchahan  SUS 
\  W&My  rehusaron  darl.-s  crédito.  Oíd  sus  propia* 
l  oalabr&S  respecto  a  ésto-:  "¡Ay  de  ti,  Corazírí  l  |  Ay  de 
11?  BetnSaiSI  ¡Tí  también.  Cancrnauml  porque  si 
I  se  l  ubleVan  hecho  en  ellas  los  negros  que  han  sido 
Í  hechos  en  vosotraa,  ya  há  mucho  que  se  hubieran 
I  ¡|rep?htSo  en  cilicio  y  ceni/a    Fwo  os  digo  que  ¿cja 

¡  más  tolerable  pata  Tiro  v  Sidon  Jjgí^SE 

8  de  Sodoma  en  el  día  del  juicio  que  para  vosotras.  — 

%  mas  ex-pheita.  Besptiés  de  asegurar  a  los  «"««jMP» 
3  Dios  les  reserva  la  Restitución  de  lo  perdido  acomna- 
$  fiada  de  bendiciones  múltioles,  añade  que  los  Sodomitas 
I  gfa  favorecidos  por  Jch ova  d  p»¡j  £*j¡g pbajo 
§  el  nuevo  Convenio,  durante,  el  Reino  del  Mesías. 
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MELQUISEDEC,  SACERDOTE  Y  REY 

MELQUISEDEC  fti¿  sacerdote  <lc  Dios,  y  al  mismo 
tiempo  rey  de  Salem,  que  significa  puz.  Abrabam 
]c  pagó  tributo*     El  Salmista  profetizo  que  el 

Mesías  seria  un  sacerdote  del  orden  de  Mulquiáedec 
para  siempre  jamás, — Salmoa  110:4 

Los  judíos  perdieron  de  vista  esta  profecía,  y  cre- 
yeron que  todo  lo  de  orden  sacerdotal  había  de  cum- 
plirse por  medio  del  sacerdocio  de  Aaróti  que  en  rea- 
lidad nn  fué.  sino  simbólico  del  a  verdadero.  Hilos,  en 
espMlación  de  un  Reino  Mecánico  lleno  de  gloria,  no 
pudieron  compronrier  ni  aprcrinr  ln  nhra  rio  reconcilia- 
ción lucha  por  Jesús  como  Sacerdote  reconciliador. 

No  comprendieron  que  el  Mesías  seda  compuesto  de 

muchos  miembros.  Jcsu-Crisio  es  la  Cabeza.,  y  la  Ig'e- 
sta  Elegida  forma  el  Cuerpo  del  Sacerdote  simbolisado 
por  Vlelqiii&rditt.  Todo  cristiano  siente  vivísimo  ínteres 
en  el  Reino  del  Mesías,  y  en  pensar  que  para  3er  miem- 
bro do  aquel  Sacerdocio  Kerd  y  participar  ron  Jesu- 
cristo de  sus  glorias  es  preciso  Sacrificar  como  ÉI(  toda 

ambición  y  anhelo  mundano, — Rom.  12:1. 

T-a  declaración  que  Mclquisedec  no  tenía  padre  ni 
madre,  principio  ni  fin  de  aííw,  ha  sido  mi  enigma  para 
los  inves  ligado  res  de  la  Biblia  hasta  hace  poco,  cuando 

ífogaroti  a  esta  conclusión  razonable:  no  tenía  padre  ni 
madre  en  "el  sacerdocio,  eso  es,  ft<¿  sacerdote  por 
herenaa.  No  tuvo  principio  di*  días  ni  fin  de  años  por 
cuanto  ijü  &c  registró  el  comiendo  de  su  sacerdocio 
ni  ge  provdyé  sucesor  alguno,  tóü  estos  detallas  se 
parecía  al  Mesías.  — Hebreos  7:1-4. 

Se  supone  f|uc  ftfclquiíícdcc  era  uno  de  los  Reyes 
Pastores  qnp  invadieron  al  Egipto  y  construyéronla 
fiiau  Pirámide  que  ocupa  doce  acres  y  e»  conocida 
como  una  de  las  siete  maravillan  del  muniio.  Fué  cons- 
truida aproximadamente,  en  el  año  2170  A.  C  Los 

astrónomos  dicen  que  Súé  medidas  indican  la  duración 
del  año,  el  peso  de  la  tierra,  tla  distancia  de  la  tierra 
al  sol,  etc.  Sus  pasajes  interiores  representan  la  his- 
toria humana:  los  qiw*  vap  hacia  abajo,  el  curso  del 
pecado  y  de  la  muerte;  los  que  van  hacia  arriba,— la 
Dispensación  de  la  Ley,  la  F.dnrt  KyanpóHra,  el  Reino 
glorioso  de  la  Iglesia  y  la  Restitución  Humana* 


LA  ADVERSIDAD  Y  LA  RESTITUCION  DE  JOB 


L 


A  historia  de  Job,  profeta  rfe  I7z.  y  rnn  temporáneo 
de  AbnJiam  y  Mclquisedec,  contiene  muchas  eo- 
sas  en  extremo  interesantes.  Y  no  tan  solo  la  Iris- 
tocia  de  pui  sí,  muu  el  ftiiiiiüli-'ínlo  simbólico  nos  interesa 
sobremanera  cuando  vemos  que  las  experiencias  de  Job 
representan  !a  caída  de  la  humanidad  y  la  restauración 
de  todo  lo  perdido. 

Job  poseía  riquezas,  honores  y  prosperidad*  Fue  de 
repente  sumido  en  inesperadas  desgracias.  La  casa 
donde  sus  hijos  celebraban  el  natalicio  de  uno  de  ellos 
fué  destruida  por  un  rayo  que  les  ocasionó  la  muerte. 
Luego  perdió  su  ganado:  las  ovejas,  los  burros,  las  ca- 
bras y  los  camellos.  Tantas  penas  quebrantaron  su 
salud,  y  se  lie  *ó  de  úlcera»  y  tumores  dolorosos.  A  esta 
calamidad  siguió  la  perdida  de  sus  amistades  que  con- 
vinieron en  que  otaba  maldito  de  Dios.  Hasta  su  pro- 
pia mujer  volvióse  en  su  contra  diciendo:  "¡Eres  mal- 
dito por  Jchová  y  ojalá  te  murieras!"  R!  pobre  Job  de- 
seaba lo  mismo  y  rogaba  a  Dios:  "¡Quién  diern  que 
me  encubrieses  en  la  sepultura  (sheol)  hasta  que  Minie 
tu  ira,  que  me  pusieras  plazo  para  acordarte  de  mi!" — 
di  tiempo  (te  In  rr^nrreceiOn,  (Job  14:13).  líl  Mesías 
cuioplúá  esta  profecía. 

La  pérdida  de  sus  amistades,  de  la  salud  y  de  las 
riquezas  que  poseyera,  enseñó  a  Job  una  lección  inol- 
vidable. De  la  miiim  manera  la  pobre  humanidad 
aprende  la  necesidad  de  protección  y  apoyo  de  parte 
del  Creador,  tan  amante  como  omnipotente. 

Dios  le  devolvió  a  Job  todo  cuanto  hubiese  pwlido. 
Tuvo  el  mismo  número  de  hijos  que  Se  le  habían  muer- 
to, y  doblecantidad  dft  riquezas  y  «natío.  De  acuerdo 
con  la  Biblia  las  experiencias  de  Job  parecen  ser  ¡Mofé- 
ticas de  las  de  la  humanidad:  la  maldición  de  la  muerte 
y  del  pecado  que  tantas  penas  ocasiona*  será  levantada; 
las  bendiciones  de  Jebová  lloverán  sobre  el  mundo, 
devolviendo  a  los  muertos  la  vida,  y  aumentando  doble- 
mente las  bellezas  de  la  tierra.  Esta  idea  está  ejempli- 
ficada en  el  Año  del  Jubileo  en  que  las  deudas  todas  se 
cancelaban  y  la  gente  recibía  de  nuevo  sus  antiguas 

Erosiones.  F.l  Jubileo  simbolizó  los  Tiempos  de  la 
«tittición.— Hechos  3:19-23. 


REBECA  REQUERIDA  PARA  ESPOSA  DE  ISAAC 
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S  opinión  general  entre  los  que  hayan  estudiado 
el  asunto,  que  Jsaac  representaba  a  Cristo.  Abra- 
ham  oíreció  a  su  hijo,  heredero  <lc  la  Promesa» 
en  holnrnnsto;  Jrhová  din  al  suyo,  a  su  hijo  único, 
lji  sacjificJOj  para  que  pudiera  redimir  a  la  humanidad; 
Abrahani,  en  íignra,  recibió  a  su  hijo  de  la  muerto,  y 
Dios  recibió  a  jesús  de  los  brazos  de  la  muerte  actual- 
La  mujer  de  Isaac  representa  simbólicamente  la  Des- 
posada de  Cristo  en  su  Secundo  Advenimiento.  La 
correspondencia  cutre  ka  dos  es  asombrosa,  De  ser 
Isaac  tipien  dH  Sf*ñnr,  su  pfldrp,  Ahraham,  lo  será 
de  Jehová,  y  la  obra  de  selección  hecha  i>or  el  Espíritu 
Santo,  o  sea  el  Espíritu  de  Ja  Verdad,  será  representada 

por  el  siervo  liliezer  que  fué  a  escoger,  por  mandato  de 
Abraham,  una  ecpo&a  para  ou  hijo, 

Las  costumbres  del  tiempo  antiguo  diferenciaban  no- 
tablemente de  las  nuestras.  Fue  intención  de  Jchová 
que  la*  costumbres  judaicas  sirvieran  como  ilustra- 
ciones de  cosas  espirituales.   En  vez  de  elegir  a  su 

propia  mujer,  Isaac  espero  que  su  padre  mandase  al 
siervo  Jiliezcr  a  buscarla.  Con  esto  se  termina  la 
comparación  entre  las  dos,  que  Jesús  miemo  confirmó 
diciendo:  '"Nadie  puede  venir  a  mi,  si  el  Padre  que 
me  envió  no  le  atrajere/— San  Juan  6:44. 

Kpbrra  £e  hnlló  junto  a  las  ovejas,  dándoles  de  be- 
ber; así  mismo  los  que  son  llamados  a  eslep  alto  puesto 
se  encuentran  casi  siempre,  no  en  compañía  de  lobos, 
sino  entre  Jas  ovejas  del  Señor,  y  cerca  de  la  Santa 
Biblia,  ansiosos  de  tomar  del  Asua  de  la  Vida. 

Rebeca,  como  ya  dijimos,  daba  agua  a  las  ovejas* 
La  encontró  EUczcr  sirviendo  al  rebaño,  pero  también 
dispuesla  a  abrevar  a  los  eamcdln*  riel  pvtr;mjero,  K*a 
aetilud  humilde»  exmesivu  del  de^eo  de  liaeci  vi  bietlj 

es  cualidad  cas!  indispensable  de  los  que  Dios  escoge 
para  ser  la  Desposada  de  su  Hijo. 

La  bendición  nupcial  que  recibió  Rebeca  fui:  "Sé  tú 


la  madre  dr  miles  Ao 
parece  indicar  que  h 


será  madre  regenera 
humana  de  la  misma 
será  su  Padre,  "el  Padre  del 


míMnnps/ 

Rebeca  simbólica— la  Iglesia— 
ora  de  los  millones  de  la  raza 
nauera  que  el  Redentor  dorioso 


;igto  eterno."— Isaías  9  ;6. 


SUEÑA  JACOB  CON  UNA  ESCALERA  EXTRAÑA. 

A PESA k  «if  lo  nnr  puedan  declf  los  cseriiorcs 
del  mundo  en  contra  de  Jacob,  los  que  fueron  ins- 
pirados por  Jehová  dicen  murrio  en  su  favor,  . 
Jacob  fué  c-1  heredero  reconocido  del  Pacto  que  hizo 
Jcliovú'  con  SU  abuelo  Abfaham.    La  sabiduría  divina 
indicó  que  las  bendiciones  vendrán  poi  medio  de  Isaac 
y  no  por  medio  <lc  Ismael.— Céu.  21 :12. 

Dice  San  Pablo  que  Dios  ya  hahia  hedió  la  SClcccwn 
ames  de  que  nacieran  Esaü.y  su  hermano.  Fue  ¡a 
voluntad  divina  que  la  bendición  viniera  por  medio  'QC 
Ahraham,  de  Isaac  y  de  Jacob,  y  uu:s  Lude  por  loa  hijos 
de  éste,  o  oca  el  pueblo  de  Israel.— Rom.  y:ll-l¿ 

A  Emú  le  gustaba  sobremanera  la  caza,  y  los  pla- 
ceres naturales  de  la  vida  le  encamaban;  su  hermano, 
cu  cambio,  pensaba  con  amor  en  la  Promesa,  y  so- 
ñando con  ella  y  con  sn  anhelado  cumplí  míenlo,  perdía 
de  vista  las  cosas  de  la  vida  prcscnle  que  le  parecían 
de  poco  mérito.  Un  día  en  (pin  los  dos  teman  nambí c 
Jacob  se  preparó  una  comida.  En  vez  de  brindarle  a 

su  hermano  la  mitad  para  que  comiese,  sr  la  ofreció 
toda  ron  tal  de  que  Esafi  le  cediese  su  derecho  a  la 
herencia  en  la  Promesa  Divina.  Eeto  Esáú  acepto 
gozoso,  pues  la  Promesa  no  daba  señales  de  cumplí? 
miento,  y  la  comida,  en  cambio,  estaba  a  le  mano.— 

Ccncsis  25:31-34.  m  . 

Rebeca,  conociendo -el  "carácter  débil  de  su  lujo  Eaau, 
pensó  que  ya  que  Jacob  había  comprado  la  pTimogem- 
tu'ra,  bien  podía  recibir  la  bendición  correspondiente. 
Para  lograr  esto,  obligó  a  Jacob  a  hacerse  pasar  por 
Esitú  v  solicitarla  a  manos  de  su  padrev  Lila  sabia  que 
la  obtención  de  esa  gracia,  le  ocasionaría  la  perdida  <ie 
mi  casa  y  el  riesgo  de  su  vida.  Huyóse  Jaenb  del  hoi;.ir 
paterno  v,  rendido  de  cansancio,  se  aeoslo  al  lado  aci 
camino  con  una  piedra  por  almohada.  A!  quedarse  dor- 
mido soñó  que  de«de  el  cie!o  descendía  una  eseakra 
inmensa  cuva  base  descansaba  en  la  piedra  que  postema 
su  cabeza  y  que  por  esta  escalera  bajaban  y  subían  los 
ánpeles.  Ese  sueno  simbuli/.ó  el  cumplimiento  de  la 
Santa  Promesa  en  la  cual  tenia  Jacob  tan  profundísimo 
interés,  y  que  profetizaba  el  resiableeumcnto  de  pac  y 
armonía"  entre  el  ciclo  y  la  tierra. 
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LA  IDENTIFICACION  DE  LA  TUNICA  DE  JOSE 

JACOB  llegó  a  ser  i;ti  patriarca,  el  padre  de  doce 
hijos,  de  iys  cuales  José  y  Benjamín  eran  los  más 
Jóvenes.  Los  otros  diez  hijos  cuidaban  de  Jos 
rebaños.  José  iba  adonde  ellos  para  darlos  noticio'-  de 
su  ¡.adre  y  adquirirlas  de  ellos,  v  al  mismo  tiempo  lle- 
varles regalitos.  Mas  a  causa  de  ios  «fea  loa  herma- 
nos -le  odiaban.  Lo  vendieron  como  esclavo  y  to- 
rnando su  líinir-a  de  diversos  colorea,  la  revolvieron  en 
la  sangre  de  un  cabrito  que  mataron  y  la  arralaron 
en  tierra ;  en  ese  estado  se  la  presentaron  a  su  padre. 
Jacob  reconoció  que  era  realmente  la  tíinica  preciosa 
de  su  lujo  y,  traspasado  su  corazón  de  dolor,  exclamó: 
(Lloraré  la  muerte  de  mi  hijo  hasta  que  me  «una 
con  el  en  Sheol!'  (Génesis  37:35).  Sheot  es  la  pala- 
bra hebrea  que  signUica  "la  tumba." 

'  V" V.S,-Ia  W™"™  <■  :a!!Í™  «"  1««  Shcol  se  emplea 
en  la  iiibha  y  es  la  única  palabra  traducida  "jnfierno'í 
en  el  Viejo  1  estamento.  Personas  versadas  en  ewis  ma- 
terias reconocen  que  significa  el  estado  oculto— la  tum- 
ba-Ja condición  de  la  muerte.  No  pensó  Jacob  ni  por 
un  momento  que  su  hijo  había  ido  a  un  purRau»rÍo  de 

fr  ™>**1TA 7°  3M-om?  sy  te  ocurriú  la  idea  de 

ir  a  ieunirsele  allí.   Jacob  no  conocía  el  silio  que  la 

S'  tó       P°     3  y  SOmbr5a  dcí  mntc  y  <lp  Piros  ha 

La  palabra  Sheol  en  el  Viejo  Testamento  es  empicada 

c!  ,C3,aí!c!  n  ÍPS'.jiiueríds,  y  es  traducida 
a  español  'sepulcro,"  "abismo,"  "infierno"  etc.    La  que 

rSiÁ ...  T'°  I?sla,l,,cl.,í0  ,Sé  empica  en  el  mismo  sen- 
ido,  lanfn  por  los  Apostóles  al  citar  pasajes  del  Viejo 

COr""  Cíí  ,fl\S  l""0»'™  "«''•¡tos,  os  Hades, 
tradi e  da  perdición/'-  «el  mmu\o  de  lo,  «menos."  "en- 
tre los  muertos  e  "infierno;"  cuando  su  significado 
verdadero  es  "estado  oculto." 

flfeS!  .traductores  de  la  Versan  Mudm.a,  aun 
ci  ando  tiadujerou  Sheot  en  el  Antiguo  Testamento,  y 
s  cnu.valente  Hades  en  el  Nuevo,  de  distintas  mañe- 
ras, lucieron  constar  en  las  notas  que  las  dos  palabras 

S ""™^^llTOSTlfti,l,5£\Hcchoa  2:27-3í  y.T:15.  Sai 
Mateo  16:18  con  Isaías  57  ;9.  Versión  Moderna  y  Notas 


"HAREIS  BAJAR  MIS  CANAS  AL  SEPULCRO" 

JUSJi,  vendido  como  esclavo  en  TCgiplo,  estaba  bajo 
la  supervisión  divina.  Las  dificultades  vencidas  y 
las  luchás  sostenidas  desarrollaron  en  311  corazón 
la  fe  y  la  fortaleza.  IJllimamcnte  Oios  le  díó  un  pues- 
to que  era  inferior  únicamente  al  de  Faraún.  De  acucí- 
ílo  ron  un  sueño  que  tuvo,  hubo  siete  años  de  abun- 
dancia y  &ictc  año»  de  terrible  escasés  y  hambre- 
Guiado  por  ese  sueño  y  por  medio  del  poder  con  f  cridóle 
ppr  Faraón,  miardó  José  provisiones  suficientes  para 
salvar  de  la  muerte  a  los  habitautes  del  país.  De  esc 
modo^lcgú  a  ser  su  salvador. 

José  representa  a  Jesús,  que  al  ser  rehusado  por  sus 
propios  hermanos,  los  judio?,  fué  elevado  por  Jehová 
a  un  puesto  inferior  solamente  al  suyo  en  gloria  y  yy- 
det\  José  fué  el  que  preservó  la  vida  del  pueblo  con  el 
pan  q'ué  lc  llabá,  JC5ÚS  preservará  por  medio  del  pan 
de  la  Vida  Eterna  la  existencia  de  cuantos  esten  dis- 
puestos a  oir  y  obedecer  su  voz. 

La  carestía  de  provisiones  afectó  también  a  U  fami- 
lia t  de  Jacob.  Los  dírz  hijo*;  Hicieron  tm  viaje  a 
Egipto  para  comprar  alimentos  sin  soflaí  que  su  her- 
mano José  fuese  el  IVmcipe  de  Faraón.  José  les  pre- 
guntó si  eran  espías  e  inquirió  acerca  de  sus  asuntos 
familiares.  Luepo  Ies  dió  trigo,  pero  insistió  que  en 
otro  yiaje  que  hicieran — y  tendrían  que  volver  por  cau- 
sa de  la  carestía  prolongada,  seria  preciso  hacerse 
acompañar  de  su  hermano  menor,  Benjamín,  si  que- 
rían probar  su  relato  y  obtener  más  grano,  Benjamín 
era  el  hermano  de  padre  y  madre  de  José- 
De  nuevo  el  ltaiohie  k*¡>  obligó  a  volver  a  Egipto  ^i 
busca  de  alimento.  Jacob  le  negó  a  Benjamín  permiso 
para  acompasarlos  hasta  que  los  oíros  hermanos  rehu- 
saron ir  sin  él.  Entonces  íes  dijo:  "Llevad  con  vosotros 
al  muchacho,  pero  ya  sabéis  Qjis  si  no  me  lo  devolvéis 
vivo,  la  pena  me  matará  y  haréis  bajar  mis  canas  al 
sepnlrrn/  a  Skem.  . 

Estafes  la  segunda  vez  que  bailamos  esa  palabra  en 
la  Biblia.  Su  significado  verdadero  es  sepulcro  o  tum- 
ba, pero  está/  mal  traducida  infierno  12  veces  en  la 
Versión  Común.  En  el  Nuevo  Testamento  Hades  se 
emplea  en  lugar  de  SfteoL 


FARAON  COLMA  DE  HONORES  A  JOSE 


JOSE  Y  SUS  HERMANOS 

AL  tiempo  debido  se  reveló  Jor,é  a  sus  hermano*. 
Dtópués  de  hablarles  con  dureza.  Jes  mando  a 
hacer  una  comida,  y  de  ati  propia  incoa  les  en- 
vió manjares.  Ellos  se  atemorizaron  a  la  vista  de  tan- 
ta bondad  cuyo  motivo  no  alcanzaron  a  comprender. 
Luego  José,  que  no  pudo  por  más  tiempo  conicnrrse, 
mandó  salir  a  los  egipcios  y  se  Uió  a  cuiiuyirr  a  su»  her- 
manos, a  quienes  otorgó  su  perdón.  Dljolcs  que  las 
ílfisgráciaS  de  su  vida,  el  las  consideraba  como  bendicio- 
nes, puesto  que  su  ida  a  Kgipto  1c  había  ascppirado  el 
puesto  qnp  onipaha,  y  el  derecho  de  aliviar  el  hambre 
syíríaii  sus  hermanos  tamo  como  loa  egipcios,  con 
el  trigo  tan  providencialmente  almacenado  durante  los 

años  de  abundancia. — Gen.  45 :4-S, 

Se  cree  que  Jocó  chnWH&nba  a  Jesús;  en  ese  caso 
sus  hermanos  representarían  a  los  judíos,  y  los  egip- 
cios al  resto  de  la  humanidad.  De  ser  cierto  coto,  cla- 
ro está  que  ni  los  judío*  ni  los  pemiles  lienen  por  qué 

temer  la  presencia,  bendita  del  Señor,  pues  de  las  hen- 
dicion»  de  su  Reino  participará  el  mundo  entern.  jún 
descontar  a  sus  hermanos  yuc  lu  truCÜicaíOtt* — 25:6. 
*  La  fortaleza  de  espíritu  y  el  valor  de  José  nacie- 
ron de  loo  conocimientos  que  poseía  respecto  a  la 
Promesa  Divina  y  su  fe  en  cita.  Es  indispensable  míe  i 
conozcamos  el  Plan  de  nuestro  Creador  para  poder  ( 
tener  confian?*  ahsnhita  en  Él-  Una  fe  a  toda  pr.m!>a 
couslitnyó  la  fuente  de  fuerzas  de  íodo&  las^  almas 
grandes  que  sufrieron  por  ki  causa  de  la  Justicia.  Es 
un  hecho  prohado  que  la  injusticia  y  el  bandidaje  au- 
mentan con  el  decaimiento  de  la  fe  religiosa  ocasionado 
por  la  Alia  Critica» 

Cuando  mis  tarde  los  israelitas  re  trasladaron  a 
Eflipto,  la  fe  de  Jo?é  *p  hi*a  manifiesta  en  su  peti- 
ción postrera:  "Yo  me  muero;  mas  Dios  de  Sfiffurp 
o&  visitará,  y  o*  hará  stlbíf  de  esta  tierra  a  la  tierra 
que  tiene  ítlrada  a  Ahrahain/1  Les  rogó  que  llevasen 
consigo  sus  hueso?,  a  (in  de  míe  reposaran  <mi  la  1  ierra 
Krnmrtidn.  fGéneslS  50:24.  25).  Las  varias? cxpeltcn- 
cias  de  José  parecen  simbolizar  las  de  Cristo  y  su 
Iglesia— tos  sufrimientos  primeros,  seguidos  de  altos 
honores  y  gloria. 
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taños  tiiicnLra&  sus  jicrnumos  tuvieren  que  upum  imj 
el  peso  de  la  más  abyecta  servidumbre.  Ansioso  d 
aliviar  m  nl^o  sus  penas,  y  Heno  de  indianacióu  al  ye 
Unía  injusticia,  llevó  su  celo  hasta  el  extremo  <lc  ir 


LA  ZARZA  ARDIENDO 

WjffOISES  fué  grande  en  todos  los  sentidos  de  U 
IVA  palabra.    Siendo  muy  pequeñitu  Sus-  padrea  fie- 
lea  le  ocultaron  entre  los  juncos  que  franjeaban 

ñ!  Nilo  donde,  ,1o  halló  una  princesa  egipcia  que  lo 
adoptó  como  hijo  suyo.  Seguro,  aun  en  medio  de  sus 
enemigos,  recibió  amplia  iustriirrión  en  torios  los  C0- 
Tj'jcimieulua  de  loa  egipcios*  p  Fucronlc  brindados  los 
hor.orcs  de  la  corle  de  Faraón,  mas  él  no  quiso  acon- 
tarlos mientras  sus  hermanos  tuviesen  que  (cernir  bajo 

de 
:er 
c  in- 
ferir la  muerte  a  im  capafn?  egipcio-  Pero  sus  her- 
manos, en  vez  de  comprender  >;  agradecer  su  buen 
intento,  lo  denunciaron  como  traidor  a  Egipto. 

Huyó  a  la  tierra  de  Madián»  permaneciendo  ausente 
de  Egipto  por  espacio  de  cuarenta  años.  Luego,  lle- 
gada la  hnra  chalada,  Dios  le  mandó  retornar  adonde 
los  cautivos  con  el  fin  de  libertarlos.  Mas  ahora  sen- 
tíase Moisés  tímido  y  acobardado.  Fnr  mandato  di- 
vino A ii ron  convirtióle  cit  compaíieru  de  su  humano, 
hablando  por  él  delante  do  Faraón.    Moisés  recibió  la 

comisión  divina  al  lado  de  una  zarza  <iuc  llameaba  sin 
consumirse,  valiéndose  el  Mensajero  del  Señor  de  ese 

medio  extraño  para  darle  más  valor  al  Libertador  ***rn- 
K¡do  cuiji  o  lambicii  fe  en  la  autenticidad  del  mensaje. 

La  veracidad  del  relato  la  comprueba  Jesús  mismo. 
Ciertos  saduceos  que  negaban  la  resurrección  trata- 
ron de  enredarle,  preguntándole  de  <iuién  sería  la  mu- 
jer que  en  fcsla  vida  hubiese  tenido  siete  ^maridos. 
Defendió  Jesús  la  doctrina  de  la  resurrección.  De- 
claró que  cuando  Dios  le  dijo  a  Moisés;  "Yo  soy  el 
Dios  de  Abrahain,  el  Dios  de  Isaac,  y  el  Dios  de  Ja- 
cob/' que  hablaba  de  ellos  con  la  seguridad  del  que 
sabe,  contando  con  su  resurrección.  Los  saduccos  ne- 
gaban la  resurrección  con  ella  toda  esperanza  de  vi- 
da futura.  Mas  Jehová  habló  por  boca  riel  ángel  en 
wijüdo  opuesto,  nombrando  a  las  cosas  que  no  exis- 
tían ya  como  si  existiesen.  "Todos  viven  en  el  Señor" 
en  el  sentido  que  todos  serán  despertados  por  Jesu- 
cristo cu  la  época  prefijada  por  Dios. 


i 
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LA  PASCUA  INAUGURADA 

RE  RETIDA  MENTE  Moisés  y  su  hermano  presen- 
lárousc  delante  de  Faraón  con  el  mismo  man- 
dato divinó:  "ÍSottad  a  mi  pueblo  I"  Y  en  cas- 
tigo de  las  negativas  recibidas  iucron  plaga  sobre  pla- 
ga. Repelidas  veces  prometió  Faraón  acceder  a  su* 
exigencias  con  tal  de  ver  levantadas  las  placas,  y  cpü 
igual  frecuencia  se  negó  a  cumplir  lo  prometido.  Afir- 
man las  Escntrirftk  que  ron  ese  fin  lo  elevó  Dios  a  tan 
alio  puesto  para  que  pudiese  por  medio  de  él  hacer 
maniheeto  eu  gran  poder.  La  interpretación  de  este 
pasaje  es  que  aun  cuando  1c  hubiera  sido  íúul  acular 
a  otro  Faraón  cobre  el  trono  de  Egipto,  que  favoreció 
a  í*e  a  causa  de  su  obstinación  y  egoísmo. 

_  La  misma  bondad  que  usó  Jchová  para  con  Faraón 
¿n  quitar  las  plagas  tan  prnnin  rmnn  éste  prometiera 
acceder  a  sus  chinos,  sirvió  pava  hacerle  más  refractario. 
En  ves  de  sentir  gratitud  hacia  Dios  y  rendir  obediencia 
a  sus  mandatos,  le  volvió  más  obstinado  cada  favor  reci- 
bido. Puesto  que  había  sobrevivido  a  las  placas  ante- 
riores, resolvió  afromar  las  oirás  sin  temor.  Faeó  con 
treces       atrevido  desafío, — Éxodo  4:21;  7:3. 

La  decima  pla^a  fue  de  todas  la  peor.  Todos  los  pri- 
mogénitos rltt  K#Ípto  fallecieron»  mas  los  israelitas,  pro- 
tegidos por  la  sangre  rociada  en  las  puertas  de  sus  casas, 
nada  tuvieron  que  temer  al  Angel  de  la  Muerte.  I.ns 

!ue  dehese  modo  se  salvaron  simbolizaron  la  Iglesia  de 
33  Primogénitos  que  ahora  obtiene  el  recente  de  la 
muerta  dehidn  a  la  sangre  preciosa  de  Crislot  Sus  miem- 
bros, después  de  ser  glorificados,  constituirán  "El  Sacer- 
docio Real/1  los  Levitas  Espirituales  que  habrán  de  ben- 
decir al  pueblo  utdaico  y  por  medio  tic  01  a  luda*  las 
naciones  de  la  tierra. 

Iji  nnchfi  de  la  Pascua  e*  simh'dvn  de  b  Ttdnd 
Evangélica  de  19  siglos  en  que  los  Engendrados  del 
Espíritu  de  Dios,  que  componen  la  Iglesia  de  loe  Primo- 
génitos, serán  salvos  de  «ti  morto  especial,  v  recibirán 
con  el  Mesías  la  naturaleza  divina,  compartiendo  su 
gloria  y  el  privil^fíio  de  ayudar  y  salvar  n  fns  demás  du- 
rante el  Reino  Mesiánico,  La  sangre  que  los  israelitas 
rociaron  en  las  puertas  de  sus  casas  representaba  la 
sangre  del  Cristo,  derramada  por  nosotros. 
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LOS  ISRAELITAS  EN  EL  DESIERTO 

E»  el  desleí  lo  tuvieron  los  israelitas  mucha»  expe- 
riencias importantes.  Dios  les  mandó  el  maná  que 
Cata  durante  la  nadie  un  furnia  de  granizo-  Para 
poderlo  comer  era  preciso  primero  recoger  y  prepa- 
rarlo, da  ose  modo  confirmando  la  semencia  lia  tiempo 
impuesta;  ''Comerás  con  el  sudor  de  tu  frente  hasta 
que  vuelvas  a  la  Hería/*  I-a  nmsírbid  del  trabajo  lia 
constituido  una  de  las  cosas  de  más  mérito  para  la  hu- 
manidad. Sin  él  la  raza  humana  escaria  aun  más  dege- 
nerada. * 

Jesucristo  dice  que  £1  es  el  simbólico  Araná  que  nos 
tenemos  que  apropiar  antes  de  ohtener  la  vida  eterna. — - 
San  Juan  6:43-58. 

Un  número  inmenso  de  codornices  fue  enviado  por 
Jehová  a  los  israelitas-  Nüüstpi  Versión  Común  da  a 
entender  que  cayeron  eobre  la  tierra  que  cubrieron 
como  a  dos  codos  üc  altura.  Los  críticos  consideran 
esto  como  un  absurdo-  Mucho  más  razonable  es  el 
relato  contenido  en  la  Versión  Moderna  española  donde 
dice  que  las  aves,  fatigadas  después  de  la  travesía  del 
Mar  Rojo,  volaron  muy  cerca  de  la  tierra,  siendo  dft 
ese  modo  fácil  presa  para  les  ¡sraclálas,  ^ 

El  milagro  de  la  Roca  Herida  es  bien  digno  do  estu- 
dio, y  lleno  de  enseñanzas  de  valor.  Cuando  el  pueblo, 
clamaba  por  agua  y  estaban  todos  desfallecientes»  hirió 
Moisés  una  pena  en  el  nombre  de  Dios  y  broto  agua  <*n 
abundancia,  y  las  gentes  se  refrescaron.  Dice  San  Pablo 
que  cite  íu£  un  hecho  profetice  del  Cristo  que  con  su 
muerte  proveyó  el  Agua  de  la  Vida  para  todos.— 1  Co- 
rintios 10M4- 

El  pueblo  fuá  víctima  de  una  plaga  de  serpientes 
venenosas.  De  acuerdo  con  la  instrucción  divina  Iii» 
Moisés  una  serpiente  de  bronce  que  ateo  sobre  un  palo. 
Los  que  fueron  mordidos  por  las  serpientes  miraban 
la  que  Moisés  había  hwhti  Y  ublu  vieron  alivio.  Esas 
serpientes 'ponzoñosas  simbolizan  el  pecado  que  causa 
la  miiprto.  Dios-  ha  provisto  tiara  la  humanidad  nior- 
dida  y  moribunda,  aliv;ó  y  vida  por  medio  de  la  cruci- 
fixión del  Salvador.  Él  fue  tratado  como  pecador  para 
que  Él  a  su  vez  pudiera  redimir  a]  mundo  que  yacía 
en  el  pecado. 
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EL  PACTO  DE  LA  LEY  EN  EL  SINAI. 

MOrSlíS  sirvió  romo  Mediador  «ilre  Dio*  >-  el 
pueblo  de  Israel  cu  el  momo  Siiiai.  Hilos  iu 
prometieron  cumplir  Mn*nM  la.  Lev  P'vina. 
lefio*»  por  su  parce  les  prometió  que  si  cumplían  o 
¿adiado  Gl  ka  darlo  vida  cierna.  Si  lograban  llenar 
las  condicione*  impuestas  les  serían  accesibles  las  ÜC  «- 
crificiO  como  SmíicülC  cíe  Abrahnin,  tan  claramente  Sim- 
bolitadas  por  Isaac  cuando  fué  ofrendado,  por  su  padre. 
De  ese  mo:ln  licuarían  a  heredar  la  gloriosa  RwjgJ. 
-Y  wián  bendecidas  en  tu  Simiente  lorias  las  naciones, 
de  la  tierra."— Drill--  5:1-6";  Gen.  22:18. 

La  multitud  aceptó  las  condiciones  del  Factcs  sin  com- 
prender el  abane»  de  una  ley  rnm  exista  la  perfección 
en  todo.  T,uego  Jesús  explicó  que  la  Ley  se  stfmaba  en 

un  solo  mandamiento:  "Amarás  al  Señor  tu Dios  con 
;  todo  tu  corazón  y  con  toda  lu  mente;  con  loda  W  alma 
(  y  ron  toda  tu  fuer™,  y  tu  prójimo  como  a  ti  mismo, 
i  Ls  Judíos,  como  el  resto  de  la  humanidad,  no  carecían 
i  de  imperfecciona  y  ks  fué  imposib  c  cumplir  wu l  ley 
perfecta;  Y  cuino  no  eran  de  por  «  dignos  de  yuta  eter- 
nano '  podían  redimir  a  los  demás,  ni  tener  el  derecho 
de  benderir  a  todas  las  naciones  de  la  tierra. 

A  su  debido  tiempo  vino  Jesús,  el  prometido  Mesías, 
pero  no  de  la  manera  cinc  habían  esperado.  En  vez  de 
fin         glorioso  vino  el  humilde  Mazara»  a  monr  por 
el  pecado  de  la  humanidad.   "A  lo  suya  (la  «  ju- 
día) vino:  y  los  que  eran  **»  >°* judio*)  no  lo .  reci- 
bieron"—lo  crucificaron.  (San  Juan  1-11).   Jesús  no 
obstante,  empe.0  la  selección  entre  .los  israelitas  de  la 
Simiente  prometida,  la  Simiente  Espiritual  de  Abr<di  m. 
Aeepló  primero  a  los  de  BU  propia  raja  re  U  mostra- 
ron leales.  (KnniailOS  11:7).  i  Mp  ití>  hubo  numero  re- 
ciente para  completar  el  predestinado  de  Wm&fc  gnr 
lo  tanto  se  extendió  la  ¡nvitanón  a  los  gentiles,  brindan- 
dolos  la  oportunidad  v  el  privilegio  de  formar  parle  de 
la  Simiente  Espiritual.   Por  mas  de  18«05  ha  rstado 
el  Cristo  reuniendo  n  los  suyos,  reclamándolos  de  entre 
todas  las  naciones,  lenguas  y  sectas.   V na  vez  completo 
eje  Cuerpo  de  Cristo,  la  Simiente  Espiritual  de  Ahraham 
.  entrará  >n  posesión  de  mi  herencia  y  la  bendición  del 
3  mundu  empezará. — Cnl.  3:29, 


EL  TABERNACULO  SIMBOLICO 

BIF.N  sabía  Dios  que  Ice  seria  imposible  a  Tos  hebreos 
cumplir  su  parle  correspondiente  en  «1  1J«»  «  ,a 
Lev,  pero  les  dió  instrucciones  minuciosas  respecto 
al  Tabernáculo  y  los  sacrínmos  que  en  «L  habían  de  , 
ofrendarse,  por  representar  éstos,  "los 
res"  auc  íou  de  vital  importancia  para  todo  CflMBA 
El  Tabernáculo,  que  incluía  el  Atrio,  Santo  y  San  is.mo, 
COll  Cl  mobiliario  que  contenía, ,  los  sacerdotes  y  ta *  sa- 
crificios, representaba  los  detalles  más  importantes  del 

P,Sc?Sa?Tablo  que  el  novillo  ofrendado  pop  cL^Re- 
cado  en  el  Día  rie  fa  Expiación  era  embolo  de  Jasue 
ta  muerte  del  novillo  representaba  el  sacrificio  de 
Cristo  que  empeaó  en  el  momento  de  su  bautismo.  U 
Srdote  «M&ifiato  los  animales  ofrendados  ta  n- 
m  fué  tipo  del  Sumo  Sacerdote  micstra  J«™'*£ 
El  inciensa  quemado  en  cl  aliar  de  oro  del  Santo  re- 
presentaba  los  esfuerzos  incansables  feJMui  dC  agra- 
dar v  obedecer  en  ln  mas  mínimo  a  su  radre.  * 
É acto  de  lleva,  la  sangre  dentro  del  Santo  simboli- 
zaba la  consagración  del  individuo.  (me  a  pasar  por 
debajo  del  Velo  SOinetC  SU  voluntad  a  la  del  Creador. 
Desde  esLC  momento  cS  una  Criatura  Nueva     E  Sacer- 
dote al  pasar  por  drbajo  de  Velo,  representaba  al  Hom- 
bre  Cr^O  jJL  vaciando  Su  alma  en  el  Odvann,  some- 
tiendo a  la  muerte  el  cuerpo  que  DlOS  le  había  preña, adft 
¡a  sacerdote,  al  entrar  en  cl  bant-smio  y  ftwfetoj 
Propiciatorio  rociar  la  sangre,;  «presenta  ha  a  Je  su  >  en  U 
cielo  ofrendando  a  la  Justicia  Divina  primero,  su  Jiop.o 
sacrificio,  y  luwu  el  de  su  Desposada.   Nada  poma  na- 
ee.se  con  la  sangre  del  macho  eahno  . f  mires ¡ffigg* 
'  la  Iglesia),  hasta  que  la  del  novillo  (Jesús)  la  PWW? 
hecho  sania  v  aceptable.  ., 

Aárón,  cuando  salia  para  heudectr  a  la  congregaern 
represen  aha  al  Mesías  un  su  Segundo  Advenmi.^ 
bendiciendo  a  todos  los  «Israel  ta,  verdaderos  durante 
cl  Reino  Mesiáuico.  El  grito  de  aleona  y  la  postración 
de  la  multitud  simbolizaban  el  acto  de  reconocimiento 
So,  Jarte  de  la  humanidad  al  yer,-  Ubre  dfil  domm.o  de 
6  Muerte.  Al  poncrSC  en  pié  de  nuevo  indicaban  c 
fipura  rcsuncccion. 


ROCIANDO  LA  SANGRE  SOBRE  EL  PROPICIATORIO  8§ 


PASANDO  EL  JORDAN 

DESPUÉS  ilc  una  peregrinación  de  cuarenta  rmos 
ai  rayes  del  desierto,  llegaron  loa  israelitas  ¡ti  lor- 
.  /lau  qnr  dfhian  cruzar  Gajo  la  dirección  de  Josué. 
Moisés,  luego  de  bendecir  a  Josué,  se  retiró*  ál  monte 
\\cUo  a  morir.— Dcut.  4:21.  22;  32:48-52;  34:5,  9. 

En  esta  ocasión  un  milagro  permitió  a  los  hebreos 
pasar  sobre  tierra  firme  de  i^Ba  orilla  a  otra  del  cauda- 
loso rin.  Todo  estuvo  tan  cu idado&a menta  prcpnrado 
que  en  el  momento  cu  que  los  sacerdotes  qm  libaban 
oí  Arca  pusieron  los  pies  cu  el  agua,  ésta  empegó  a  reti- 
rarse. JT  ellos,  siguiendo  muy  di*  cerca  la  abertura  for- 
mada por  las  o!as  que  5c  retiraban,  se  situaron  Con  el 
Area  en  mecho  del  Jordán  hasta  que  pagaron  las  huestes 
de  Israel.— Josué  3:3-17, 

Los  incrédulos  tachan  de  imposible  esle  m!l¿£]u  quu 
descubrimientos  reciente*  han  logrado  probar,  ntÜcrn- 
do  los  medios  empicados  para  llevarlo  a  cabo,  DcbCHK» 
rninpmuler  que  no  h:iy  milagro  que  a  los  ojos  de  Dloi 

no  parezca  un  hecho  sencillo  y  facilísimo.  Dios,  aun 
cuando  obra  milagrosamente,  casi  siempre  emplea  loa 
medios  naturales.  Es  ahora  cosa  sabida  que  las  agua? 
fueron  impedidas  más  arriba  por  un  der  rumbe  cu  un 
sitio  llamado  Arfam.     Alli  precipitóse  dentro  del  r!o 

un  collado  que  se  alzaba  en  la  orilla,  haciendo  una 
represa  que  amontoné  las  aguas;  éstas  formaron  lagos 
qué;  permanecieran  así  hasta  que  la  tierra  q'ic  llenaba 
el  río  cedió  al  r><J$o  del  agua  detenida,  cuando  de  nuevo 
el  Jordán  siguió  su  curso  acnstmuhiMílo.    Xuté  durante 

esle  tiempo  Qtte  los  is  raeütas  pasaron  en  seco. 

Rn  M  prototipo  Ja  travesía  «el  Jordán  representa  el 
paso  del  pueblo  de  Dios  de  la  muerte  a  la  vida  por 
medio  de  su  fe  en  la  sangre  del  Crucificado,  t  Una  vck 
Instituida  la  nueva  vida,  caminan,  viven,  y 'lidian  rn 
la  "buena  contienda."  sostenidos  c  inspirados  por  esa 
mismíi  tp.  en  el  nombre  y  bajo  la  dirección  de  su 
Señor,  El  nouibrc  Josué  equivale  a  Jesús*  v  significa 
salvador — libertador. 

Rwnecia  a  los  tinos  y  las  profecías  del  nasadn  dk*n 

los  ApoSfoTes  que  la  Ley  fue  sombra  de  oirás  cosas  me- 
jores qno  habían  d*  <u?r  de  gran  importancia  para  la 
Iglesia. — Romano*  15.4;  Hebreo:*  10:1. 
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EL  DIA  LARGO  DE  JOSUE 

\Y  algún  fundamento  paríi  la  narración  bíblica 
que  habla  del  dia  largo  de  Josué,  Algunos  ver- 
sados <*n  el  é$hidió  do  las  lísemuras  afirman  Ql1c 
el  sol  no  alumbró  durante  todo  el  dia— una  cosa  suma- 
mente rara  en  Palestina.  Los  enemigos  de  Josué  crim 
idólatras  del  sol.  y  !a  obscuridad  del  dia  predecía  su 
derrota,  puesto  que  el  dios  que  adoraban  se  habia  eclip- 
sado. La  granizada  formidable  que  ocasiono  a  tantos 
la  muerte  coincide  con  esta  idea— que  el  dia  estaba  obs- 
ctiro— y  que  la  obscuridad  del  so!  y  de  la  luna  fué  en 
realidad  tul  gráu  fenómeno  del  cual  se  aprovechó  el 
intrépido  Josué  para  derrotar  a  sus  enemigos. — Josuc 
10:11-14.  , 

La  otra  interpretación  es  que  el  sol  estuvo  visible 
duranle  fndo  el  dia  y  que  pesadas  nubes  refractaron  los 
rayos  solares  basta  que  salió  la  luna,  de  modo  que  no 
hubo  una  sola  hora  sin  luz, 

Cualquiera  de  las  dos  explicaciones  es  satisfactoria,  y 
no  hay  motivo  aigtwo  para  creer  que  el  relato  sea 
inverosímil. 

El  triunfo  del  bando  capitaneado  por  Gedcón  simbo- 
lizó )a  victoria  lina)  que  obtendrán  el  Cristo  y  los  suyos 
sobre  las  huestes  del  parado.  Las  vasijas  rotas  repre- 
sentan el  sacrificio  de  la  naturaleza  humana,  la  volun- 
tad propia.  etc.  para  que  la  hu  divina  pueda  penetrar 
c  iluminar  toda  el  a!nui¡  las  trompetas,  el  Mensaje  de 
T>ios. — y  la*  «parla*,  su  Palabra.  De.  Herirán  y  sus 
hermanos  está  escrito  que  "todos  parecían  hijos  de 
reyes/'— Jueces  7:16-25;  8:18, 

T.a  hija  de  Jrflí  no  fnp  muerta  en  cumplimiento  del 
juiamuilü  de  sacrificio  que  lik.¡et;t  &u  pddte.  Pionun- 
ció  voto  de  virginidad  perpetua  y  después  de  pasar  una 
corta  temporada  en  compartía  de  oirás  doncellas,  sus 
árnicas  y  compañeras,  se  retiró  del  mundo.  La  Biblia 
fáril  de  entender  si  se  lee  a  la  luz  de  la  razón. — 
Jueces  11  ;30-40. 

La  dormía  de  los  Madniiitas  por  Gedeón  y  los  suyos, 
y  la  consagración  de  la  hiia  de  Jeftó  a  virginidad  per- 
petua, pertenecen  a  aquel  periodo  de  tiempo  llamado 
de  los  Juereí.  de  los  cuales  fue  Josué  el  primero.— 
Hechos  13:19-20. 
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SAMUEL  UNGE  A  DAVID  POR  REY 

A  historia  del  niño  David  íue  fiiO  elegido  para  sur 
el  rey  de  Israel  cuando  no  era  sino  1111  pastor- 
L'illo,  es  mismamente  inte  re  san  ce.  El  profeta  Sa- 
muel que  le  dio  la  sania  unción  fué  guiado  con  cui- 
dado especial  por  jehová.  Samtíel  misino  había  sido, 
en  su  juventud,  elegido  de  Dio»,  Llegó  la -hora  de 
«coger  al  que  debía  suceder  a  Saúl  que  entonces  rei- 
naba» y  Lodos  los  hijus  de  Isa!  pasaron  por  delante  del 

profeta.  Era  iinVunutia  excepcional,  y  cada  vez  que 
se  le  presentaba  uno  de  los  hijos,  esperaba  el  profeta 
fiiese  el  elegido,  mas  Dios  !c  indicó  lo  contrario,  Nfa- 
dic  pensó  en  el  pastorcillo  allá  en  el  campo  cuidando 
las  ovejas  hasta  que  todos  los  demás  fueron  rehusados* 
Luego  fue  cuando  llamaron  al  niño  y  resultó  ser  el 
guc  Jcíiová  había  escuyidu.— 1  Samuel  16:1-13, 

Nuestro  aprecio  por  la  historia  de  David  se  aumenta 
al  saber  que  $u  nombre  significa  "amado/1  y  que  es  un 
tipo  del  Cristo, — Jesús  y  los  fieles,  fos  Ainados  de  Jehová, 
que  habrán  de  heredar  el  Reino  Mcsíánlco- 

David  recibió  la  unción  real  mucho  aules  de  He^ar  a 
ser  rey.  Así  también  Cristo  fué  ungido  del  Espíritu 
Santoral  tiempo  de  su  bamisnio,  y  la  Iglesia  en  el  Pen- 
tecostés, con  mucha  anterioridad  al  establecimiento  del 
Reino,  Las  pruebas  y  los  sufrimientos  a  que  David  se 
vio  «sometido,  le  prepararon  para  el  alio  pucstu  que  ha- 
bía de  ocupar.  Del  mismo  modo,  en  el  prototipo,  el 
Cristo  y  su  Desposada,  por  medio  de  lits  penas  y  difi- 
cultades de  su  vidof  y  las  pruebas  terribles  porque  tie- 
nen que  pasar,  se  preparan  para  el  altísimo  puesto  que 

el  Reino  les  ofrece. 

En  el  típico  Israel,  el  oficio  de  sacerdote  y  el  de  rey 
eran  distintos  y  aparte,  pero  en  el  Cristo  los  dos  se 
confunden.  Esto  fue  ejemplificado  en  Mclquisedcc  que 
fué  sacerdote  en  su  trono»  Sacerdote  Keal,  como  lo  será 
también  el  Cusió  completo  durante  los  mil  aííos  de  su 
Reino.  Esto  está  en  armonía  con  las  palabras  de  San 
"Sois  una  raza  escogida,  un  sacerdocio  real, 
santa,"  y  concuerda  con  el  Apocalipsis  donde 
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mil  años»— Apoc,  20:6;  5:10;  1 


parte  en  la  Resurrección 
le  Dios 


'ri- 

reinarán  con  Cristo 
Pedro  2:9. 


DAVID  PERDONA  LA  VIDA  A  SAUL 

SAUL  fué  el  primero  de  los  reyes  de  fort  Era 
alto,  hermoso,  y  feamente,  tm  tipo  .dcaL  ^  » 
bátame  erudición  y  wtó  c  W&g>  Mg*»; 
Se  le  olvidó  que  el  reino  suyo  diferenciaba  de  los  demás 
en  iiie  Dios  ora  H  Rey  de  Israel,  y  A  W  represc-uante 
S  m  Wdo  a  sus  ma.Kl.uos.  Saú  qmso  re-unr  como 
tofdcm»3  revés,  y  es*  ambición  le  hizo  cometer  machos 
&atS  en  camino,  quería  de  todo  corazón 

complacer  a  Tehová,  y  cuando  se  exíraviaba  y  haca  cosas 
ro  'ririas  a  la  voluntad  del  Señor,  sieuiprc^t  m¡*m? 
t?a  Sámente!  l'or  «te  fué  llamado  "un  hombre 
conforme  al  corazón  de  Días.       .,  „  .. 

^La  unción  de  David  permaneció  secreto,  pero ^b  .ui 
vió  qik  sin  duda  alguna  gózate  el  joven  del  avo  J 
v  no?  y  que  el  pueblo  de  Israel  lo  adujaba,  sobre  todo 
su  famosa  victoria  sobre  el  sígante  GoltóC. 
fS  numero^,  batalla,  cwme  había  4fe,wS?il 
Saúl  deseaba  que  su  propia  taradla  eoflWrg 
herederos  del  trono  real,  y  por  lo  tajto^a^agt 
a  David;  con  ese  hn  se  aprovechaba  de  todas  ln,  oca 
Jones  propicias  pa«  tratar  de  *fc»rl5  Jj  vcccs 
David,  no  obstante,  tuvo  ni  rey  eoerniRO  dos  vews 
en  su  poder,  pero  fué  U&m  dc,  b***!?  ífr*£2 
esto  era  un '"hombre  conforme  a  cordón  de  D.»> 
pues  Jehová  hahia  rleeido  y  uiijadv  a  &J<  '       d«  s 
ráftl  y  a  su  debido  tiempo  le  quitar».         ,    ^¡  ^  rí 
David  bien  oodla  esperar.    Al  perdonarle  la  yida  al 
rev  Dníid  obro  cíe  acuerdo  con  a  yoluntad.drvuta  q  c 
dice-  "No  toquéis  a  mis  ungidos  ni  haced  dallo  a  uns 
piofeta      Elm  Saúl  era  «n,ñ/0  de  Dwj ¡y  e  tocaba 
a  Dios  deponerlo  yrc^hxzfcm  4  fe"**  g^Sj 
Esto  lo  hi/.o  cuando  muso  hacerlo,  y  puso  a  pavía 

^-luántonos  valdría  aprender  esta  ^^^j* 
fiion  y  paciencia,  esperando  ver  lo.  que  «,gggy£? 
tierte  reservado,  sin  descuerarnos  m  obrar  ligeramente, 
S.do  todoe'los  asuntos  de  la  vida  en  manoa  de 
Aq..el  que  merece  toda  nuestra  confiar.**!  « 
el  espíritu  que  mostró  Jesús  cuando,  a  someter  , 
voluntad  n  la  <le  Dios-  exclamo:  >íecha 


voluntad,  sino  la  tuya!"-  San  Lucas 


22:42. 
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LA  SUERTE  DE  LOS  AMALEClTAS 

T^L  rev  Saúl  uu  pareció  nunca  sentir  hondo  aprecio 
P-  por'  loo  mándalo*  de  Dios;  siempre  quería  hacer 
^su  propia  voluntad  aún  en  los  casos  ch  .que  el 
profeta  Samuel  1c  indicara  claramente  lo  que  Dios  exl- 

Fué  cu  una  de  estas  ocasionen  que  recibió  Saúl  ins- 
trucciones respecto  a  los  Am;tlnntas;  el  debió  haber- 
les muerto  o  desterrada  a  lodos,  pero  luso  excepción 
del  rey,  etc.  Tal  vez  parezca  extraño  que  DlOs  diara 
órdenes  semejante*,  mas  no  asi  cuando  pensamos  que 
todo  el  mundo  está  bajo  pena  de  muerte»  y  que  poco 
importa  que  venga  tarde  o  trntprano,  ni  QUC#Iq  causa 
sea  la  pestilencia,  el  hambre  *  la  espada.  La  iniquidad 
de  loa  Amalccitao  había  llegado  a  ser  intolerable,  como 
el  estado  pecaminoso  dC  los  Sodomitas.  Y  fue  decre- 
tada ¡»u  exterminio.  ■  t 

Si  estos  muertos  hubieran  tenido  que  sufrir  largos 
años  de  tormento,  i  que  horrible  habría  sido  esa  ma- 
tanza! Mas  el  asunto  cambia  de  aspecto  si  recordamos 
los  Amaleciuis  tienen  la  promesa  de  una  resurrec- 
segura,  sellada  con  la  sangre  del  Redentor,  pro- 
mesa que  romo  ya  hemos  visto,  incluve  también  a  los 
Sodomitas.  Y  tendrán,  además  del  privilegio  de  volver 
a  vivir,  el  de  obtener  la  perfección  humana,  lodos  los 
que  durante  cala  vida  no  hayan  conocido  a  Dios  ten- 
drán la  oportunidad  de  conocerlo  y  dft  rendirle  home- 
naje bajo  el  bendito  dominio  del  Mesías.^ 

Otra  ilustración  parecida  es  la  destrucción  del  ej£r- 
cito  de  Sennrpierih  en  una  noche  por  el  Ángel  de  Dios, 
probablemente  por  medio  de  una  tormenta  de  arena.— 
2  Revés  19:35*36. 

Durante  la  Edad  Medía  forjáronse  conceptos  falsos 
respecto  a  la  Biblia  y  de  Dios  mismo,  y  la*  Rscxituras 
no  existían  para  las  masas.  Además  de  scr^su  precio 
exuibitantc,  pocas  eran  las  personas  que  supieran  leer 
Ignoraban  que  adonir  n  un  dios  caDíiz  de  acormcnlíir 
a  sus  criatmas  equivale  a  rendir  culto  a  Moloc,  cuya 
idolatría  era  condenada  por  Jehová.  F.l  amanecer  de 
i  una  época  nueva  descubre  el  carácter  amante  y  noble 
3  de  Dios,  c  ilumina  lar.  nñginas  preciosas  de  la  Biblia, 
mostrando  enán  razonables  son  sus  enseñanzas* 


que 

ción 


I 
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LA  PITONISA  DE  ENDOR 

HEMOS  anotado  ya  que  destfc  el  ticinpo  del  Dilu- 
vio no  se  Ies  permite  a  los  ángeles  cuidos  mate- 
rializarse. No  obstante,  se  empeñan  con  esfuerzo 
incansable  en  influenciar  y  dominar  a  la  humanidad,  y 
para  flln  empipan  mantos  medios  estén  a  su  alcance. 
Cornadas  sellan  laa  perrunas  que  se  cuiji uuicaseii  cuu 
ellos  si  supieran  su  verdadera  procedencia,  mas  ellos, 
con  maldad  suma*  hacen  ver  que  son  nuestros  parien- 
tes y  amigos,  y  como  tales  desean  comunicarse  con 
nosotros  ron  la  asistencia  <le  los  tai  llamados  "médiums 
espiritistas,"  que  son  eiii;a  nados  por  dios,  y  los  creen 
buenos,  o  bien  se  guardarían  de  cometerse  a  gu  peli- 
grosa influencia.— Isaías  S:19:  Deuteronomío  18:9-12. 

En  tiempos  pasados  los  médiums  se  calificaban  de 
brujas»  hechiceras  y  magos.  Poseían  "espíritus  fami- 
liárés/'  u  en  otras  palabras,  estaban  familiarizados  con 
los  espíritus  desobedientes  del  tiempo  de  Noé. 

Dios  había  prevenido  a  los  Israelitas  contra  MtoB 
espíritus  malignos  y  los  médiums  que  se  les  sometían. 
Dijo  que  a  ningún  médium  le  sería  permitido  vivir  en- 
tre ellos  aun  cuando  sí  jjudian  habitar  cutre  las  nui'iuncs 
paganas,  Y  el  rey  Sa;u  tenía  órdenes  de  malar  a  cuan- 
tos médiums  hallase  dentro  de  sus  dominios. 

Cuando  Saúl»  debido  a  su  conducta  voluntariosa,  per- 
dió ei  puesto  de  favor  divino  de  que  disfrutara.  Dios 
le  negó  comunicación  pata  con  Él;  y  luiuu  el  pro- 
feta Samuel  ya  había  muerto,  el  rey  apeló  a  la  Pito- 
nisa de  Endor,  a  quien  mandó  que  despertara  a  Sa- 
muel. Los  malos  espíritus  personificaron  al  muerto 
con  la  ni;iyor  fnrilidnd,  y  In  bruja  transmitió  al  rey  lo 
que  el  supuesto  profeta  decía, 

Estos  espíritus  malignos  tienen  medios  de  averiguar 
las  cosas  futuras,  pero  cualquiera,  dadas  las  circuns- 
tancias^ podía  haber  adivinado  cuál  seria  la  suerte  de 
Satil  y  de  su  ejército,  fvl  mismo  saina  lo  qno  drtúa 
esperar»  y  por  esto  precisamente  acudió  adonde  la  Pito- 
nisa, en  oposición  directa  a  la  voluntad  de  Dios,  |Es 

de  todos  puntos  imposible  creer  que  Dios,  y  el  profeta 
que  estando  vivo  se  había  negado  a  tener  trato  alguno 
SnúL  p^rmifirsrn  a  nna  vinja  bruja,  condenada  por 
la  Ley  Divina,  que  hiciera  más  que  ellos! — 1  Cr.  10:13-13. 
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REPROCHA  EL  PROFETA  AL  REY 

HAY  una  cow  repíselo  a  la  Biblia  .ató  I?  distingue 
du  Luilüs  los  demás  libros  cu  existencia — la  hon- 
■  rada  franqueza  de  todos  «W  diclMW  A  posar  ÜC 
ser  David  el  rey  de  Israel  y  de  que  sus  descendí  entes 
lo  fueron  después  de  él,  no  se  omite  ningún  detallo  de 
In  injusticia  cometida  contra  Urías  y  su  niujcr.  El  daño 
que  cansara  está  relatado  como  si  fíe  tniUüc  del  nía* 
infeliz  do  sus  sferVM. 

El  profeta  Natán  Uceóse  adonde  el  «y  por  man- 
dato directo  de  Dios.  Lo  contó  tura  parnhnla  mt*  en- 
cerraba una  aran  injusticia,  y  te  preguntó  cuál  sena 
su  decisión,  Lleno  do  indignación  pioló  el  rey  que  le 
dijera  sin  tardanza  el  nombre  del  desgraciado  que  tal 
daño  cometiera,  con  la  intención  de  castigarlo  seve- 
ramente, lil  profeta  declaró  sin  temor:  "¡iú  eres 
aquel  hombre!"  Ya  cuucda  David  que  habla  cometido 
uu  error,  pero  el  relato  d?l  profeta  dió  a  su  conducía 
un  aspecto  criminal  de  suma  gravedad.  Fur  lu  tanto 
confesó  humildemente  su  pecado  a  Jchova. 

En  esa  particularidad  era  un  hombre  conforme  al 
corazón  de  Dios,  Cada  vec  que  era  victima  de  sus  pro- 
pias flaquezas,  hacia  franca  confesión  del  pecado  y, 
pidiéndole  perdón  a  Jehuvá,  prütufayaeuniéiidafse,  : 

Aunque  Dios  aceptaba  el  arrepentimiento  de  David, 
no  por  eso  dejaba  de  castigarlo  por  el  mal  que  hubiere 
cometido,    "Porque  el  Señor  castiga  d  quien  ama" 

El  Viejo  y  el  Nnrvn  Tcshinwiito  atestiguan  igual- 
mente suma  verticidad  y  honradez.  El  Viejo  nos  cnCntá 
los  tropiezos  de  Abraham,  "el  Amigo  de  Dios/'  lil  Nue- 
vo liace  relato  nel  de  las  faltas  y  üefectus  de  los  Após- 
toles. Nos  cuenta  que  San  Pedro,  a  petar  de  la  no- 
bleza iiuiisnitihlfi  de  su  carácter,  negó  tres  vece?  a  su 
Minado  Maestro,  y  nos  habla  del  disimulo  que  empleó 
delante  de  judíos  y  gentiles.  Y  no  niega  que  San  Pa- 
blo, que  reemplazo  h  Judas,  fuese  el  enemigo  cruel  de 
los  cristianos  que  autorizó  el  martirio  sufrido  por  Este- 
hnn— el  celebro  Sanio  de  Tarso,  No:  sin  duda  alguna 
que  .entre  lodos  loa  libros  que  ac  hayan  escrito,  la  Bi- 
blia es  el  primero  en  cuanto  a  veracidad,  franqueza, 
y  estilo  elevado,  y  por  lo  tanto  merecedora  del  más  cui- 
dadoso ectudio  y  de  nuestra  absoluta  confianza; 
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SALOMON  EN  TODA  SU  GLORIA 

tlí  la  misma  manera  en  que  el  rey  David  repre- 
sentaba a  la  I  (esposada  de  Cristo  Uníanle  su 
existencia  humana,  acosada  por  desgracias  y  80- 
fr ¡miemos,  v  alentada  a  intervalo*  por  victorias,  asi 
también  el  rey  Salomón  representaba  a  ta  Bw»¿- 
la  .  Iglesia— cu  ta  gloria.  El  remado  de  David  amm- 
guióse  pnr  mm  muchas  micrras.  mientras  que  cl  ac 
lomón  gozó  de  paz  no  interrumpida.  No  tan  solo  tuc 
un  príncipe  pacíficoí  sino  que  poseía  inmensa?,  iiqucms- 
v  notable  sabjdnría,  y  ¿1  fué  quien  construyo  el  bellt- 
kimo  Templo  de  Jchova.— 1  Reyes  4:24;  6:1;  10-4.  23,  24. 

Su  fama  extendióse  por  tudu  el  mundo  cmhzaao.  i~a 
reina  de  Sabá  vino  en  persona  a  averiguar  la  verdad  y 
dijo  aüe  no  se  habla  contado  la  mitad  de  su  grandeza. 


su 
qiu 


rema 
A  es- 
tablo* 


que 

lésüS,  lingo,  hablando  de  esn  visita  dijo  que  la 
de  Sabá  había  atravesado  grandes  distancias  i>a 
cuchar  la  sabiduría  de  Salomón  de  sus  propios 
Con  este  aclo  de  aprecio  avergonzó  a  las  gentes  lie 
Palestina  que  despreciaron  al  Rcjj.  de  mayor 
al  Rey  que  era  más  grande  que 


Salomón. 

E^iii discutible  que  "nuestro ""aprecio  inleléctual  depen- 
de en  Eran  manera  de  lo  que  ta  visto  akansa.  Ls  nece- 
sario que  los  ojos  de  nuestro  entendimiento  sean  abier- 
tos para  poder  comprender  las  cosas  espirituales,  Jesús 
dijo  a  sua  discípulos;  "iíenditos  vuestros  ü)OS  porque 
ven.  v  vuestros  oídos  porque  oyen. 

NncSiíüS  ojos— tanto  los  del  Protestante  como  los  del 
Católico— se  lian  abierto,  y  nuestros,  homouics  se  en- 
sanchan. Y  necesitamos  que  vean  mas,  mucho  más,  pa- 
la inmensidad  y  grandeza  del 


i  i  poder  apreciar  toda 

de  TJios.  Pocos  spli  los  que  en  esta  época 


amos 


lo  com- 


iii  eiidcn;  únicamente  los  que  abor reren  el  pecado  y  que 
se  consagran  sin  reserva  a  Dios,  de  iodo  corazón,  resuel- 
tos a  scKidr  en  las  huellas  de  su  H»o  Ésto*  $m 
del  nriviiccio  de  tener  los  ojos  abiertos  abura,  y  de  ver 
al  T&v en  toda  su  incomparable  belleza  y  esplendor  con 
el  telescopio  de  la  fe  descansando  .sobre  el  testimonio 
fideSo  ^  ta  Sama  Biblia*  "Mirando  como  en, un 
esneiHa  gloria  del  Señor»,  los  discípulos  de  Cní  o 
con  "transformados  en  la  misma  semejanza,  de  gloria 
en  gloria-"— 2  Corintios  3:1S. 


DAVID  COMISIONA  A  SALOMON 


ARRASTRANDO  MADEROS  PARA  EL  TEMPLO 


SALOMON  Y  LA  REINA  DE  SABA 


H 


EL  TEMPLO  DE  JEHOVA 

EMOS  visto  ya  que  el  Tabcrnáculu  representaba 
_  ««  residencia  témpora]  de  Dios  entra  los  Israc- 
iiiüü.  Mas  tarde  rué  su&tiiuido  por  el  Templo, 
el  cual,  siendo  construido  de  materiales  pesados  un 
cdiucio  permanente,  significaba  la  inicnción  de  Dios  de 
estnblecerse  para  siempre  en  medio  de  los  suyo*. 
U  kv  David,  como  ya  hemos  visto,  representaba  al 
nsto  durante  la  Era  Cristiana.    Él  reunió  los  iilñie- 


C 

ríales  bara  ja  ebnstriiecipn  dei  Templo,  mas  'ño  éc'T. 
pernuiio  edificarlo,  de  ese  mudo  mostrando  que  el  Rei- 
no del  Mpriíis  no  sera  inaugurado  por  la  Iglesia  antes 
ac  ser  glorificada,  y  su  glorificación  la  siinhnlíva  el  rey 
magnihco,  el  .que  construyó  aquel  bellísimo  Templo,— 
el  sin  ]f>ual  Salomón. 

Este  Jemplo  fue'  destruido  cu  el  año  606  A.  C,  pero 
mas  tarde  el  rcy  Herndes,  que  no  era  judío  sino  des- 
cendiente ac  Esau,  favoreció  a  los  judíos  con  la  cons- 
trucción de  un  templo  precioso  que  aún  exístia  en  vida 
de  Jesús. 

listos  templos  simbolizan  el  gran  prototipo  de  que 
hablaban  San  Pablo  y  San  Pedro:  "El  Templo  de  Je- 
hová-ee  santo;  cual  Templo  sois  vosotros."  "Vosotros 
también,  como  piedras  vivas,  sois  edificados  en  un  Tem- 
plo espiritual."  Dice  San  Pedro  que  todos  los  santos 
ele  1  ios  son  Piedras  Vivas  en  el  gran  Templo  Espi- 
ritual, por  cuyo  medio  todos  podrán  aproximarse  a  Dios. 

Las  piedras  usadas  en  la  construcción  del  Templo 
de  Salomón  fueron  medidas  y  pulidas  en  la  cantero,  y 
las  vigas  preparadas  de  antemano,  de  modo  que  se 
construyo  el  edihcio  sin.  un  martillazo,  tan  bien  cortado 
y  preparado  estuvo  todo. 

Simbólicamente-  el  Templo  Vivo  de  Dios  se  cons- 
truye de  idéntica  manera,  pup?  son  formadas  las  Pie- 
dras en  la  vida  presente  y  acabadas  en  la  resurrección 
para  emplearse  luego  en  el  gran  Edificio  Espiritual— 
ei  templo  de  Jchova.  Por  eso  nOs  vemos  sometidos 
a  sufrimientos  y  pruebas  con  el  fin  de  perfeccionar 
nuestros  caracteres.  El  camhio  ríe  naturaleza  que  re- 
ciben los  santos  juntará  las  Piedras  sin  esfumo  ni 
compulsión.  Luego  la  gloria  de  Dio*  llenará  ese  Tem- 
plo verdadero  y  empezará  h.  Nueva  Dispensación. 
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ELIAS  Y  LOS  SACERDOTES  DE  KAAL 

A*AS,  rey  de  Israel,  engañado  c  influenciado  por 
Jczabéli  su  mujer,  pervirtió  la  religión  en  íI  típica 
reino  <lc  Dios.  El  culto  ordenado en  vt  Templo 
SC  abandonó,  y  en  fin  ln¿Ar  instituyóse  la  idolatría  de 
imágenes-  El  fiel  profeta  Elias  reprochó  al  rey  por  su 
acíílnd  desleal  y  malvada,  y  para  salvarse  de  la  ven- 
gativa  Jczubri  tuvo  que  huir  al  desierto  donde  los 
cuervos  1c  suministraron  el  alimento  cotidiano  por  es- 
pacio de  Ires  años  y  medio,— 1  Reyes  JftS.  6- 

Dirit'ido  por  Jehóvá  volvió  ElUis  y  desafió  a  los  Sacer- 
dotes de  Bnal  a  que  manifestaran  cuál  de  los  dos,-  J chova 
o  IJaal,  fuese  el  más  expedito  en  escuchar  los  megos  de 
Jos  suyos.  Harían  sua  sacrificios  cu  holocausto  y  la 
ofrenda  que  fuesa*  consumida  por  fuego  del  cielo  pro- 
baría cuál  de  lo»  dos  era  ul  verdadero  Dios.  Los  Is- 
raelitas vieron  lo  justo  de  la  proposición  y  los  saccr- 
dotes  de  Baal  tuvieron  que  aceptarla,  Elias  Ies  con- 
cedió la  preferencia.  Durante  un  día  entero  los  sa- 
cerdotes de  líaal  adonizaron,  cortándose  con  piedra? 
afiladas  y  rogando  a  Eáal  consumiera  su  ofiuidu.  Elias 
SC  burló  de  ellos  diciendo:  M¡ Gritad  más  recio I  ¡Quién 
sabe  si  Banl  se  habrá  quedado  dormido!  í O  tal  vez 
habrá  emprendido  un  largo  viajel" 

Al  atardecer  dió  Elias  su  prueba  correspondiente. 
Para  no  dejar  lugar  a  duda,  hiso  que  derramaran  agua 
sobre  el  airar  y  la  ofrenda  hasta  empaparlos  bien-  Luego 
suplicó  ni  Dios  único  que  vindicara  ¡>u  Cáus».  El  fueco 
descendió  drl  rirlo,  consumiendo  la  ofrenda  y  secando 
el  agua  que  había  en  una  sania  alrededor  del  Altar 
El  pueblo  al  ver  esto,  exclamó  unánimemente:  u\  J  chova. 
Él  es  el  Dios!'— 1  Reyes  18:30-39.  * 

Afirman  los  que  estudian  la  Uiblia  que  Elfo*  repre- 
sentaba a  la  Felrsia  verdadera;  la  reina  feaabel.  a  un 
sistema  religioso  falso,  y  Acab.  a  los  gobiernos  de  la 
tierra  Los  120)  días  en  que  Elias  fué  perseguido  por 
Jyzabei  y  Uu'O  que  oculrarse  en  el  drsiertn.  fueron 
días  de  seca  terrible,  y  así  mismo,  desde  d  año  538 
A.  D.,  por  espacio  ríe  I2fift  años,  hubo  una  carencia 
notable  de  lluvia  espiritual  hasta  que  la  Jezabel  sim- 
bólica perdió  el  noder  de  martirizar  a  los  siervos  de 
\>io$,  en  el  aiíu  179B.— Apocalipsis  12:í>,  14;  13*5 
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LA    CARROZA    DE   FUEGO   DE  ELIAS 


AL  REY  SEDEQUÍAS  LE  SACAN  LOS  OJOS 

DTOS  prometió  al  rey  David  que  el  Reino  Mcsiá- 
niro  pertenecería  a  uno  de  su  linaje  y  por  cente- 
llares ilc  aííus  tus  reyes  ijins  reinaban  en  Jcrmidáil 
se  escogían  de  entre  sus  descendientes  El  ultimo  fiw 
el  rey  Sedequías  de  Quien  el  profeta  Ezfiaidcl  profetizó 
diciendo:  11 Y  tíi,  ¡oh  profano  c  impío  principe  de  Israel! 
cuyo  dia  ha  I  logado  ya,  el  tiempo  rn  qrin  la  miq'iiihrl 
acarrea  la  destrucción;  ¡apártese  la  duerna  y  quítese 
la  corona  real!  ¡ésta  no  será  más  mí !  liare  que  haya 
trastorno,  trastorno*  trastorno,  hasta  q:ie  venga  Aquel 
cuyo  derecho  es  el  derecho  y  a  Él  se  lo  daré.*'  (EkcquícI 
21:25-27),  Con  esto  decía,  aunque  con  otras  palahra*, 
que  después  de  Scdcquías  110  habría  rey  alguno  a b soluto 
hasta  llegar  el  Mesías!  Esta  profecía  ha  venido  cum- 
pliéndose por  espado  de  dos  inil  quinientos  diez  v  nueve 
años,  o  sea,  desde  entonces  acá»  Los  demás  reyes 
pagaron  tributo  a  otros  poderes,  y  nfaigm»  de  ellos  era 
del  linaje  reñí  de  DaVid, 

Cuando  Jeliová  le  quilo  el  reino  a  Sí*d<*qti¡a$  te  dijo 
que  seria  llevado  prisionero  a  Babilonia  por  el  rey 
Kahucodonosor,  y  por  otro  profeta  dijo  Dio?  que  jamás 
vería  dicha  ciudad.  Ambas  profecías  se  realizaron,  pues 
siendo  prisionero  le  sacaron  los  ojos,  y  así,  ciego,  lo 
Üevaron  a  Babilonia. 

Empero  la  promesa  que  hiciera  Dios  a  David,  que  de 
su  descendencia  serian  los  reyes  de  Israel  para  siempre, 
no  se  había  quebrantado.  El  mensaje  al  rey  Scdecjuías 
decía  simplemente  que  el  trono  desde  entonces  en  ade- 
lante no  seria  reconocido  por  Jcltová,  y  que  asi  per* 
maneccría  hasta  que  reinase  el  Mesías, 

El  Primer  Advenimiento  riel  Señor  no  cumplió  esta 
profecía  porque  Jesucristo,  aunque  era  el  Mesías  pío* 
metido,  no  era  aún  Rey.  Como  sacerdote»  £1  se  ofreció 
a  sí  mismo»  y  su  ofrenda  perdura  a  través  de  los  siglos. 
Desde  el  Pentecostés  hn  catado  ofrendando  a  sus  siervos 
Que  SC  le  han  presentado  para  ser  srirrifiradns  (Roma- 
nos 12:1),  Éstos,  que  junto  con  Él  se  sacjifieun  cumu 
"miembros  de  sil  Cuerpo11  tendrán  parte  en  el  Reino 

Mesiánico  de  mil  años,  y  durante  esa  Época  podrán 
bendecir,  a  Israel  primero,  y  luego  al  mundo  entero,  - 
Apocalipsis  20:6. 
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}A  DESOLACION  DE  JERUSALEM 

NABÜCODONOSOR,  después  de  haberle  sacudo  los 
ojos  al  rpy  Spdrqnms,  ln  desterra,  junio  con  todo 
su  pueblo,  a  Babilonia,  y  quemo  la  ciudad  de  Jc- 
nisaícm  con  su  bellísimo  templo.  Dicen  las  Jiscrituras 
que  la  ciudad  permaneció  desolada  durante  jsel^nte  año». 

Cotos  setenta  años  de  desolación  les  vinieron  a  los 
israelitas  romo  castigo  por  no  observar  debidamente 
los  Jubileos  según  era  mandado  por  Jthová.    Cada  ves 

que  se  cumplía  una  cincuentena,  el  año  quincuagésimo 
debía  ser  el  Jubileo  en  que  i>e  cancelaban  las  deudas, 
y  los  propiedades  ce  devolvían  a  los  dueños  orig:n  a  les, 
simholízando  de  esia  manera  los  Tiempos  de  la  Resti- 
tución. {Hechos  3:19-21).    Pero  loa  israelitas,  como  las 

demás  unciones,  eran  egoístas  e  interesados  y,  conocien- 
do que  esa  costumbre  significaba  perdidas  para  algunos 
de  ellos,  la  dejaron  de  celebrar. 

Explica  Dios  fine  el  número  toial  de  Jubilcus  fué 
incluido  en  loa  ¡setenta  años  de  desolación  en  que  des- 
cansó la  tierra  "para  que  se  cumpliese  la  palabra  de 
Dios  por  boca  de  Jeremías;  hasta  que  la  tierra  hubo 
goaado  de  sus  sábados;  piies  indos  lo*  día*  A*  su  Aso- 
lación descansó  hasta  cimipliiM:  ¡>eteula  años;— 2  Cró- 
nicas 36:21;  Jeremías  25:11. 

Parece-  razonable  suponer  que  si  el  número  completo 
de  Jubileos  debió  ser  setenta,  y  si  coda  dícIo  constaba 
de  cuarenta  y  nueve  aftíjs;  l11^  setenta  siclos  desde  el 
primer  Jubileo  indicarían  el  comienzo  del  Gran  Jubi- 
leo—'el  Tiempo  de  la  Restauración/'  tota  fecha,  s*»eíin 
los  cálculos  que  se  han  hecho,  íué  el  ano  1874.  Es  la 
opinión  de  muchos  que  estamos  viviendo  en  los  tiempos 
del  Gran  Jubileo  del  proíotipo.  y  que  poco  a  poco(la 
humanidad  volverá  a  todos  sus  derecho»  y  privilegios 
durante  los  mil  aíios  de  esto  Jubí'eo.  Rl  desasosiego 
de  todas  las  clases  sociales  es  un  indicio  de  que  ya  prin- 
cipia a  afectuarse  el  cambio,  listamos  en  los  comienzos 
de  una  Nueva  Era,  El  aumento  de  instrucción  pública 
lu  ensanchado  la  capaculnd  mental  que  a  su  ve?,  ha 
emancipado  a  la  hnninnidml  de  muchos  de  SUS  ¿'iigos, 
y  bien  pronto  el  Reino  del  Mesías  multiplicara  esos 
beneficios  y  levantará  la  condena  de  1?  faz  de  la  tierra 
para  siempre— Apocalipsis  21 :4(  5- 


EL  SUENO  DE  NABUCODONOSOR 

ANIKL,  nn  jovrn  isrnehtíi  que  tn^  junto  con  otros 
cautivos,  llevado  a  Babilonia,  llegó  a  ser  profeta 
de  Jehoviu    El  rey  Nabucodonosor  tuvo  un  snnio 

que  le  impresionó  mucho,  pero  que  al  despertar  trató  en 
vruio  de  recordar.  Los  "cabios"  de  su  reino  a  pecar  de 
sus  esfuerzos  inauditos*  no  pudieron  adivinarlo*  Por 
último  Daniel,  ayudado  por  Díog,  no  solamente  logró 
recordarle  el  snHío  sino  quo  también  dió  su  interpre- 
tación.—Daniel  2:1,  5,  26-30. 

El  sueño  y  lo  que  significaba  os  ton  interesante  para 
nosotros  íomn  lo  fui  para  el  rey.  Sonó  míe  veia  una 
gran  [magen ;  su  cabeza  era  de  oro,  su  pecho  y  bracos, 
de  plata;  su  vientre  y  costados,  de  brnnce;  sn*  pirrnns 
eran  de  hierro,  y  los  pies,  de  hierro  entremezclado  con 
barro.  Luego  vio  el  rey  una  Piedra,  sacada  del  monte 
sin  que  la  tocara  mano  alguna,  que  hirió  los  piés  de  la 
Inferen,  la  cual  cayó  hecha  polvo,  que  el  viento  se  llevó. 
La  TicHra  siguió  en  mímenlo  hasta  llenar  coda  la  tierra, 
-Daniel  2:31-35. 

Sfgtin  la  interpretación  que  dió  Jehová  por  medio  de 
Daniel  el  sueño  significaba  lo  siguiente:  la  cabeza  <\2 
la  Imagen  re  presen  taba  el  reino  de  Babijonia;  el  po 
cho  y  lo?  bracos,  el  imperio  (\p.  Mrdn-Prrsia;  el  vientre 
y  los*  costados,  el  de  Grecia,  y  las  pierna-:.  el  Imperio 
de  Roma.  Los  píes  re  presentaba  ti  el  "Snuto  Jmperio 
Romano"  y  sus  sucesores:  el  hierro,  el  poder  civil,  y  el 
barro  con  el  cuol  estaba  entremezclado  y  medio  cubierto, 
el  poder  eclesiástico  de  nuestro  día.  De  modo  que  esta- 
mos viviendo  en  los  tiempos  representados  por  los  diez 
dedos  de  la  Imagen. 

El  banu,  uic¿cludu  cun  el  bien  o  de  lu*>  piu*  de  la 
Imageni  imitaba  la  Piedra*  simbólica  del  Reino  de 
Dios.  La  Piedra  es  la  Iglesia  de  Dios  que,  de  entre 
;udios  y  gentiles,  y  de  todas  las  naciones  y  sectas,  es 
elegida  para  constituir  el  Reino  del  Mesías,  el  cual 
pronto  se  establecerá  con  infinito  poder  y  gloria.  An- 
te su  paso  avasallador  los  reinos  de  este  mundo  ten- 
drán que  deíaparéeer;     Kste  Reino  bendito  seguirá 

e:i  auraejiip  hasta  'enar  la  tierra  y  someterlo  todo  a 
sil  dominio;  Ioj  tpiá  pcrsi&itieren  en  proceder  mal  su- 
frirán    cr"i4nf!a    üirrte,  o  sea  la  extinción  perpetua- 


'ir 

& 


i 


EL  SUE.NO  DE  DANIEL 

ARCO  período  de  tiempo  medió  entre  el  rey  Se- 
dequías  y  el  Mesías.,  Durante  ese  periodo  Dios 
permitió  a  los  gentiles)  representados  por  la  Imagen 
vista  por  Nabucodonosor,  a  adquirir  c\  poder.  Fl  porlo- 
rio  de  ios  gentiles  debía  durar  "siete  tiempos"  eso  es, 
sirte  anos  simbólicos  de  los  cuales  cada  día  es  un  año; 
de  mod_o  que  ¿itle  veces  360  dUts  (un  año  lunar),  serían 
2520  años,  cuyo  periodo  termina  aparentemente  en  el 

año  1915.  Esto  quierp  decir  que  bien  pronto  el  dominio 
de  loo  gentiles  en  la  tierra  habrá  tocado  a  SU  fin,  y  ii;;br& 
llegado  la  hora  latí  esperada  rn  qiifí  pI  AIpmíi?  tomara  po- 
sesión actual  de  la  tierra  y  de  sus  habitantes.  Así  se  ex- 
plica el  desasosiego  social  que  en  todas  partes  se  percibe» 

Las  mismas  verdades  indicadas  por  el  sueño  del  rey 
Nabucodonosor  fueron  presentadas  en  símbolos  a  Da- 
niel el  profeta.  En  lugar  di  ana  Imagen  vio  líanirl 
cuatro  grandes  Bestias,  de  este -modo  intimando  que  loa 
reinos  do  la  tierra,  tan  grandiosos  a  los  ojos  del  mundo, 
tienen,  a  los  ojos  de  Dios,  un  aspecto  bestial.  ;Quic:i* 
después  de  hojear  las  páginas  ensangrentadas  de  la  h;o- 
loria,  no  estará  de  acuerdo  con  este  concepto?  E:i  ver- 
dad que  el  mundo  ha  sufrido  injusticias  y  atrocidades 
bajo  gobiernos  bestia  Irs,  pero  así  y  con  todo,  tal  vez 

eran  los  mejores  posibles  de  mantener,  dadas  las  cir- 
cunstancias que  los  rodeaban.  Condiciones  peores  po- 
drían prevalecer,  comu  por  ejemplo,  la  anarquía. 

La  primera  de  las  Bestias  vistas  por  Daniel  era  tut 
León,  y  representaba  a  Habilonia;  la  segunda,  un  Oso, 
a  Medo-Persia;  la  (creerá,  un  Leopardo,  a  Grecia.  Las 
cuatro  cabezas  del  Leopardo  representaban  los  cuatro 

generales  Que  sucedieron  a  Alejandro*  La  cuarta  Bes- 
tia representaba  el  Imperio  Romano,  y  los  d!cc  cuernos 
rorrespondínn  a  los  Hirz  dpdos  de  los  piés  de  la  Imagen, 

El  cuerno  que  tenía^  ojos  y  llevaba  puesta  una  corona, 
se  supone  sea  simbólico  del  poder  eclesiástico  entroni-. 
zr.do  en  medio  de  los  poderes  civiles. 

Daniel  v¡ó  en  la  visión  el  juicio  hecho  de  esos  reinos 
en  que  fueron  desaprobados*  su  dominio  les  fué  quitado 

y  entregado  a  "Uno  que  se  ijarceia  al  Hijo  del  hombre,1* 

en  cuyo  poder  permanecerán  eternamente  y  todo3  Ic 
rendirán  servicio  y  obediencia.— Daniel  7:13-27. 
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LA  FIESTA  DEL  REY  DELSASAR 

EL  buen  juicio  del  rey  Nabucodonosor  cedió  un  fanto 
a  su  orgullo,  y  en  las  llanuras  de  Dora  erigió  urja 
gran  imagen,  una  estatua  de  sí  mismo  como  ílonar- 
ca  de  la  Tierra,  y  llevó  su  soberbia  liana  el  eXtrCiuo  de 
exigir  que  todos  la  adorasen.  Ratonaba  que  si  tai  gen- 
tes licuasen  a  creCflc  un  dios,  sería  mas  fácil  dominar- 
las.     Pero    entre    toda    aquella    muchedumbre  hubo 

tres  hebreos  que  se  negaron  a  doblar  la  rocüila.  Sus 

escrúpulos  religiosos  no  fueron  respetados.  Fue  más 
cpic  siilirifóitfí  sit  Actitud  para  jusfifirar  un  severo  casti- 
go. Mandó  Nabucodonoscr  que  se  calentara  un  horno 
siete  veces,  eso  es,  tan  caliente  como  era  posible  estu- 
viera, y  que  dentro  de  61  cebaran  a  los  tres  Jóvenes 
judíos-  Los  que  cumplieron  la  orden  se  asfixiaron  a 
causa  del  fuego  que  aspiraron.  El  rey  y  su  corte  que 
desde  cierta  distancia  contemplaban  a  loa  hebreos  den- 
tro del  hnrnn,  virrnn  rn  mrdio  di  el!os  a  Uno  que  se 
parecía  al  Hijo  de  Dios,  y  estaban  ilesos  íudos,  ¡sin 
haber  sufrido  la  mis  leve  quemadura!  El  monarca 
reconoció  ¿X  Dios  de  Israel  y  mandó  que  le  rindiese 
homenaje  todo  el  mundo. 

Fué  después  de  esto  que  el  rey,  en  castigo  a  su  or- 
gullo, perdió  el  uso  de  la  rftEÓn  y  comió  hierba  contó  un 
animal  por  espació  do  stete  ano;.  I-ttego  recobró  el 
juicio  y  vivió  para  alabar  y  adorar  a  Dios. 

Más  tarde  hubo  la  fiesta  de  lielsssar  y  la  escritura  en 
la  pared,  seguida  por  la  caida  de  la  ciudad  cuando  Jos 
Medos  y  los  Persas,  representados  por  la  parte  de  plata 
de  h  Imagen,  y  por  el  Oso  en  el  sueno  de  Daniel,  toma- 
ron posesión  de  Babilonia»  El  ejercito  de  Ciro  desvió 
el  curso  del  río  KlifraieS  y.  caminando  por  su  lecho  ya 
transitare,  pendió  dcutio  de  las  uiui¿lku>  y  venció  a  la 
ciudad  que  so  creía  inexpugnable. 

RabHtiifift  es  el  nombre  que  en  el  Apocalipsis  s**  1í*  da 
a  un  í*rau  sistema  eclcMÚstico  cuya  caída  se  predice, 
diciendo  que  las  agitó  s  del  simbólico  Eufrates— que  re* 
presenta  las  naciones  del  mundo  con  sus  riquezas— serán 
secadas  "nara  preparar  el  camino  de  los  Reyes  que  vie- 
nen del  Oripntp"  Tísos  Reyes  son  lo*  qup  pprtp?i<wn 
al  Sacerdocio  Real  con  el  Cristo  a  la  cabc¿a. — Apoca-* 
lípsis  17:15.  % 


SI 


EL  REY  DARIO  Y  CIRO 


PíRrBU  integridad  <if  carácter  el  profeta  Daniel  era 
mi/y  taimado  del  rey  Darío.  Los  compañeros 
dc^Damc!,  en  cambio,  le  odiaban,  porque  él  no  Ies 
permitid  cometer  injusticias,  Quuiiau  acusarte  de  algo> 
y  no  pudiciido  cogerle  en  falta*  pretextaron  su  fe  reli- 
tiqsa^  Insistieron  en  anc  Darla  obtendría  mayor  in- 
fluencia 5i  obligaba  a  todo  el  mundo  a  adorarle  como 
si  fuese  un  dios.  Le  dijeron  que  esta  medida  baria  que 
el  pueblo  le  futía  más  leal.  Lograron  de  su  mano  un 
entredicho  al  efecto  que  cualquier  persona  qne  se  ne- 
gare a  adorar  a  Darío  sería  cebada  tu  uu  foso  de  leones. 
Luego  se  pusieron  a  velar  a  Daniel  y  lo  denunciaron. 
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Era  «ná  ley  de  Medo-Persia  que  una  vez 
uu  edicto  r 
filó  quG  aui 
saber  qUe  ; 


era  imposible 
cuando  c 
\  oficial  p 


mpuesio 
dejarlo  de  cumplir;  así 
rey  se.  afligió  profundamente  al 
cdüccto  se  hallaba  convicto»  no 


>crtarlo.  línw 


tenía  el  poder  de  libertarlo,    limpero  no  | 
ranza  que  el  Dios  de  Daniel  lucífera  algo 
A  Daniel  1c  echaran  dentro  del  foso 


la  fcspe- 


nn  prnho 
o  por  el. 

de  los  Icones 

y  a  la  mañana  siguiente  lo  vieron  salir  ileso.  Sus 
totnpañtrus  que  Un  vil  traición  le  hicieran,  fueron  ocha- 
dos más  tarde  en  «I  mismo  foso  ¡y  los  Icones  los 

devoraron  ¡--Daniel  ú  ;14*24.  f 

A  la  terminación  de  los  setenta  años  de  desolación 
pronunciados  contra  Jerusalem.  corono 
razón  de  Ciro  pata  que  devolviera  la  li 
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>crta< 


Dios 
a  los 


el  co- 
judtog 
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cautivos,  y  leí  permitiese  tornar  a  Palestina.  Ademas 
Ies  dio  dinero  v  decretó  qué  la*  vasijas  de  la  Casa  del 
Señor  que  se  le  habían  sacado  fuesen  devuelta-;.  Sola- 
mente imos  cincuenta  mil  Israelitas  recesaron  a  su  pa- 
tria; |  tanto  se  había  menguado  la  inmensa  multitud 
llevada. al  cautiverio!  Los  que  aím  creían  en  el  ráelo 
hecho  con  Abrahuui  tornaron  y  reconstruyeron  la  cui- 
dad y  luego,  en  el  tiempo  de  Eardrfl,  rl  Templo-  Los 
demás  *c  hablan  extraviado,  yendo  en  pos  de  placeres 
mundanos  en  Babilonia;  t>e  ese  modo  separo  Dios  a  los 
buenos  de  Israel  en  preparación  para  el  McSias,  Y 
a  pesar  de  esto.  |  cuan  pocos  fueron  los  "Israelitas  verda- 
deros" que  conocieron  a  su  llegada  ol  día  tan  esperado! 

La  historia  romántica  de  la  reina  Esh-r^  esposa  del 
r«  Ásucrü,  pertenece  a  la  época  del  rey  Ciro. 


EL  REY  CIRO  LIBERTA  A  LOS  JUDIOS 


SE  DEVUELVEN  LAS  VASIJAS  DEL  TEMPLO 
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EL  VALLE  DE  LOS  HUESOS  SECOS 

LA  visión  de  Ezeqnic!  en  que  víó  juntarse  los  huesos 
secos,  cuIpiiimí  de  carne  y  piel  y  formar  un  oran 
ejercito  se  ha  supuesto  ¿«era  simbólica  üc  la  re- 
surrección de  los  muertos,  pero  la  suposición  carece 
de  nmdanienío.  Declara  el  profesa  une  el  cuadro  re- 
presenta la  reanimación  de  las  esperanzas  de  larad. 
¿"rimero  lo»  huesos  secos  de  una  esperanza  muerta  míe 
Juego  se  fortalece,  v  oor  fin  ce  realza  d 


da. 


jc  una 


manera 
os  son 


Y  anació:  "ftstos  hue 
He  aquí  que  dicen:  jSe  han  se- 
y  hn  perecido  nuestra  esperanza 


rabada  y  esplcnd 
toda  la  casa  de  Israel, 
Ludo  nuestros  huesos, 

(ile  volver  a  ser  una  nación);  sumos  enteramente  ¿0r¿ 
tados!  — Jlzequiel  37:1-1$ 

El  cumplimiento  de  esta  profería  es  evidente  entre  la 
ra*a  judaica  hoy  cir  dia.  Toco  tiempo  ha  que  no  les 
sonreía  esperanza  alguna;  luego  inauguróse  "El  Movi- 
miento Sionista,  o  $ca  el  proyecto  de  reorganizar  la 
nación  judia  y  do  volver  a  Paksima,  mas  sin  gran  con- 
fianza en  la  Promesa  hecha  a  Abraham.  Ya  última- 
mente hemos  vjsio  a  los  hebreos  volver  a  su  fe  y  creen- 
cias  autiKuas  y,  fortalecidos  íte  nnevo  por  la  Promesa» 
se  están  uniendo  y  juntando  s:i  dinero  írara  el  bien  de 
su  raza,  y  no  dista  murho  el  d:a  en  que,  como  tuición, 
pozaran i  de  los  privilegios  y  derechos  prometidos.— 
Isaías  40:1-2;  Romanos  li;25,33. 

TTnblandp  Tas  Escrituras  de  la  resurrección  <íc  los 
muertos  dicen  que  no  será  resucitado  d  mismo  cuer- 
po que  mucre  porque  éste  vuelve  al  polvo.  Durante  d 
glorioso  Reino  del  Mesías,  Dios  por  medio  dn  t\  dar* 
a  rada  ser  humano  "uii  cuerpo  como  k  plazca."  Un 
numero  relativamente  pequeño,  ríe  Santos  únicamente, 
temlm  parte  en  ln  Resurrección  Primera,  recibiendo 
la  gloria*  el  poder,  y  te  inmortalidad  correspondien- 
tes,—en  fin,  una  naturaleza  nueva,  muv  sunerinr  n 
a  di»  toí  ángeles,  de  categoría  inferior  *  solamente  a 
la  del  Padre  hteniu.  Luego  vendrá  la  Restitución  al 
mundo  y  los  muertos  también  recibirán  un  cuerpo  nue- 
vo, mas  éste  será  un  cuerpo  humano,  j  Cuánto  más  fá- 
cil le  será  a  Jehová  crear  para  eada  criatura  un  cuf  roo 
nuevo,  nm  buscar  los  átomos  de  polvo  esparcidos  por 
el  mundo  y  formar  aquel  misino  cuerpo  que  muriere! 
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EL  LOGOS  HECHO  CARNE 

LA  iifteiúii  judia,  incapaz  de  cumplir  el  Paero  de  la 
Ley  hecho  en  el  Sitial,  no  piulo  ser  la  Simiente  de 
4  Abraham  que  había  de  bendecir  al  mundo.  Llegó 
el  dempo  prefijado  para  el  Advenimiento  de  Aquel  que 
Dios  debía  proveer  para  libertar  y  redimir  a  la  huma- 
nidad El  Mesías  se  buo  CatiW  y  euino  hombre  perte- 
neció ni  linaje  de  Aprahám ;  cumplió  todas  las  exigen- 
cias de  la  Ley,  y  por  medio  del  sacrificio  de  su  propia 
persona  llego  a  sor  la  Simiente  Espiritual  también,  y 
Qn  tal  capacidad,  el  Salvador  de  cuanto*  por  su  media- 
ción quisieran  acercarle  a  Dios, 

i  En  el  Evangelio  ríe  San  Juan  (1:1-5)  Jesús  se  descri- 
be como  el  LOG03,  el  Veri»  de  Dios,  "él  Primogénito 
de  toda  la  creación/'— Colosen&es  1:15. 

Los  reyes  de  laanligiiedad,  cuando  dirigían  la  palabra' 
a  sus  vasallos,  se  sentaban  detrás  de  luía  rejilla,  frente 
a  la  cual  un  representante  suyo  pregonaba  en  alta  voz 
el  mensaje  real.  Ese  representante  llamábase  el  LOGOS 
o  El  Verbo  <kA  Rey.    La  ilustración  es  ton  propia  como 

bella  aplicada  al  Hijo  Único  del  Todopoderoso  por  cuva 
mediación  el  Padre  habla  con  la  humanidad— en  esta 
época,  con  la  Iglesia,  y  en  la  que  ya  comjenM.  o  sea 
durante  el  Reino  Mcsiánico,  con  el  mundo  entero. 

La  traducción  literal  de  Snn  Juan  1  ¡'  aclara  mucho 
este  asunto  tan  discutido,  "En  oí  principio  era  el  LO- 
OOS, y  el  LOCOS  era  con  el  Dios  y  c!  LOGOS  era  un 
dios.  R)  estaba  en  el  principio  con  W  Dios-  Todas  las 
cosas  por  medio  de  Él  fueron  hechas  y  sin  fil  nada  de 
lo  que  lia  sido  hecho  fue  hecho.   Y  el  LOGOS  se  hizo 

carne  y  habitó  entre  nosotros,  y  vimos  m  gloria,  gloria 
como  del  Unigénito  del  Padre,  lleno  de  gracia  y  ver- 
dad." Jesús  fhcp  fo  mismo,  aunque  de  distinta  macera, 
cuando  afuma  qué  Él  es  "el  Principio  de  la  creación 
de  Dios/*  "el  Alpha  y  el  Omefia,  el  Principio  y  el;  Fin.1* 
fApoc.  3:14;  2I:6L  Es  bien  clara  la  idea.  JrfiovA 
Dios  no  creó  directamente  31110  al  LOGOS  a  quien  hho 
muy  poderoso  y  a  su  oxarta  Semejanza-  i  Con  cuanta 
claridad  explica  San  Juan  todo  eslu! 

En  el  Programa  Divino  el  encero  de  más  importancia 
después  del  anotado  fué  la  Anunciación  a  la  virgen  Ma- 
ría, y  luego  e!  nacimiento  de  nuestro  adorado  Redentor. 
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LAS  BUENAS  NUEVAS  DE  GRAN  GOZO 

SI  identificamos  al  Niflo  nacido  cu  Bct-lchcm  con  el 
LOCOS*  por  cuyo  medio  fueron  hechas  tocias  las 
cosas  que  lian  sido  hedías,  se  nos  hace  fácil  com- 
prender quien  era  Jcaús,  y  el  objeto  de  311  venida,  lío 
primer  lugar  no  debió  su  exfctrnra  n  Adán  qur  ya 
había  nerdidu  el  derecho  a  la  vida  perfecta.  La  de 
Jesús  me  una  vida  transferida*  El  LOGOS,  rico  en 
privilegios  espirituales,  gloria  y  honores,  "por  nosotros 
se  I1Í20  pol>rc  (eco  cot  ce  hizo  el  hombre  Cristo  Jesús), 
para  que  nosoíros  por  medio  de  su  pobreza  fuésemos 
ricos"  o  lo  que  es  igual,  para  que  el  hombre  -  fuese 
redimido  de  la  muerte  y  di  la?  penas  que  éstá  ac:irrpa, 
junto  cutí  la  más  yraude  tnltu  todas  las  desgracias,  la 
alienación  de  Dios.  Un  cuerpo  se  le  preparó  al  Señor 
para  sufrir  la  pena  de  muerte.  La  muerte  de  un  ser 
sin  mancha  era  necesaria  como  precio  del  rescate  de 
Adán  y  rte  su  raza. — I  Timoteo  2:6, 

¡Ya  no  nos  parece  extraño  que  los  ángeles  cantaran 
con  alegría  infinita  cuando  anunciaron  que  el  LOCOS 
poderoso  su  había  convertido  en  el  Ninu  de  Bct-lehun! 
(í¡  No  temáis !  pues  he  aquí  que  0=  anuncio  buenas  nuevas 
dQ  eran  eozo  que  scrá  para  todo  el  mundo!" 

"Porque  hoys  en  la  ciudad  de  David  os  ha  nacido  un 
Salvador  p1  mal  rs  el  Señor.**  ¡Cuánto  significa  esta 
palabra:  Salvador*  Quiere  decir  "el  que  da  la  vida/1 
El  derecho  a  la  vida  perdióse  por  culpa  de  Adán  y  todos 
nos  estamos  muriendo  poco  a  poco-  El  Salvador  vino 
a  proveer  de  vida  a  toda  la  raza,  triste  y  moribunda* 

í  Gracias  a  Dios,  por  fin  tenemos  Uno  capaz  de  salvarnos 
hasta  la  perfección  y  darnos  vida  eterna! — lícb.  7:25. 

La  profecía  oculta  en  lar  palabras:  "Sobre  la  tierra 
paz,  entre  Jos* hombres  la  buena  voluntad"  no  se  ha 
cumplido  aún,  pero  está  muy  próximo  su  cumplimiento. 
FJ  nacimirnto  dfl  Kiñn  fiM*  un  paco  Hado  en  psa  direc- 
ción; la  Cruz  ignominiosa  marcó  ulio:  la  resurrección 
gloriosa  y  la  devolución  al  LOGOS  de  la  naturaleza 
espiritual  fueron  otros  pasos,  dados  ya.  La  selección 
de  la  Desposada  cota  caci  terminada  y  una  yce  com- 
pleto el  numero  de  Elegidos,  empezará  til  Reino  Mesiá- 
nico  que  cumplirá  la  bendita  Promesa  profélica  a  la 
sStísfaccifin  de  indo*. 


LOS  PASTORES  CAMINO  DE  LA  CIUDAD 
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LOS  MAGOS  SON  GUIADOS  POR  LA  ESTRELLA 


ADORACION  DE  LOS  PASTORES 
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JUAN  EL  PRECURSOR 

LA  obra  de  redención  comenzó  cuando  Jesns;;»  los 
tremía  años  de  edad,  simbolizó  su  cuiisaj-iación  por 
medio  de  su  bautismo  c»  el  río  Jordán,  en  cuyo  sitio 
Él,  que  se  había  hecho  hombre  con  esc  fin,  ofreció  *« 
propia  vida  cu  rescate  por  todos;  de  lo  que  el  testimonio 
había  de  darse  a  sus  propias  sazones-  í-fl  humillación  del 
LOGOS  a  una  naturaliza  Láti  inferior  a  la  que  antea 
poseyera,  el  nácimieqto  del  Miño  en  BcMehem  y  los 
años  de  su  juventud,  no  fueron  más  que  hechos  inciden- 
tales al  gran  objeto  de  su  venida.  Aun  la  misión  de  Juan 
el  Bautista  no  fué  sino  preparatoria — anunciadora  del 
"Cordero  de  Dios  que  quita  el  pecado  del  mundo/1 

Predicaba  Juan:  "¡ Arrepentios:  porque  el  Reino  de 
los  Cielos  se  ha  acercado!"  Únicamente  los  que  eran 
Israelitas  verdaderos,  sin  engaño,  recibieron  al  Mesías 
y  se  le  asociaron  on  su  obra  grandiosa.  El  bautismo 
de  Juan  tenía  por  objeiü  quitar  los  pecado»  contra  la 
Ley  Jiidiuca,  y  solamente  los  judíos  que  reconocían 
haber  fallado  a  la  Ley  debían  recibirla 

Ese  bautismo  quería  decir  que  se  limpiaban  de  todo 
pecado  contra  la  Ley,  y  no  ora  propio  mái  qun  para  los 
judíos.  Eran  excluidos  los  sentllcs.  ¿Y  por  que  no. 
¿Cómo  habían  ellos  de  arrepentirse  y  volver  a  estar 
en  relación  con  Dios  si  nunca  hablan  gozado  de  este 
privilegió?  Los  judíos,  que  aún  estaban  incluidos  bajo 
el  Pacto  de  la  liy  hecho  por  mediación  de  Moisés  en 
el  Sinaí,  estaban  por  lo  tanto  en  relación  con  Jehoya, 
porque,  como  dice  San  Pablo:  'Todos  fueron  bautizados 
a  Moisés  en  la  nube  y  en  el  mar"  Tudos  los  israelitas 
que  guardaban  y  apreciaban  esa  relación  con  Dios  por 
medio  de  Moisés  fnnrm  transferidos  a  Cristo  ¡51U  nece- 
sidad de  un  nuevo  bautismo  a  Cristo*  pues  ya  se  les 
había  aceptado  por  mcdiact6n  de  Moisés,  su  represen- 

Cuándo  se  lea  abrió  la  puerta  de  la  oportunidad  a 
los  gentiles,  algunos  rte  los  de  Rfeso  creyeron  y  fueron 
bautizado&  al  bautismo  de  Juan  como  si  fuesen  judíos, 
lo  cual  fue  una  equivocación  flft  su  parte,  V  cuando  San 
Pablo  les  aclaró  el  pmilo  fueron  bautizados  de  nuevo» 
a  la  muerte  de  Jesucristo  di  rectamente.— Hechos  18S¡5,J 
19:3-5;  Romanos  d:3;  11:17-25. 
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EL  BAUTISMO  DE  JESUS 

CON  gran  sorpresa  de  íMiie  Je  Juan  se  1c  presento 
Jesús  a  ser  bautizado  por  eL  Juan  exclamo:  Yo 
he  menester  ser  bautizado  por  tí,  ¿y  vienes  tu  a 
mí?  Ningún  pecado  tienes  tü  de  que  arrepentirtc,  Je- 
sús no  le  d¡ó  explicación  alfíiiai  sino  cjtin  le  dijo  senci- 
llamente: ''Consiente  aluna"  Así  Ic  indicó  que  no  ne- 
cesitaba del  bautismo  para  quitar  sus  pecados,  pero  que 
para  TA  tenía  otro  significado  qtte  no  quería  descubrir, 
San  Pablo  explica  lo  que  quería  decir  ese  bautismo: 
simbolizaba  la  consagración  de  Jesús  hasta  la  muerte 
como  sacrificio  vivo  a  Diw.— Hebreos  10:5-9- 

Jesús  declaró  más  tarde  que  su  ministerio  de  tres  anos 
y  medio  no  fué  sino  el  cumplimiento  de  «a  misma  con- 
sagración, celebrada  a  los  treiala  años  cuando  fué  bau- 
tizado.  El  bautismo  en  las  aguas  del  rio  Jordán  sim- 
bolizaba oí  acto  de  entregarse  a  la  muerte  después  oc 
someter  su  vida  a!  servicio  de  Dios,  su  Padre,   Al  ter- 
minar su  ministerio  dijo:  "Con  un  bautismo  empero 
tcncío  que  ser  bautizado:  ¡y  cómo  me  angustio  hasta 
que  se  baya  cumplido T  (San  Lucas  12:50,)    Y  al  iba 
siguiente,  en  la  Cruz  exclamó:  "i Consumado  está P  Su 
bautismo  a  la  muerte,  empezado  en  el  Jordán,  se  había 
concluido. 

En  esle  panícula r  los  discípulos  de  Jesús  siguen  su 
ejemplo.  Se  bausán  a  su  mnrrli*  y  de  ese  modo  a 
su  Cuerpo  son  bautizados.  (Romanos  6:3).  Esc  bau- 
tismo del  "Rebaño  de  Críelo/'  su  Cuerpo,  no  spra  rom- 
píelo  hasta  que  el  último  miembro  haya  pasadu  por  de- 
tejo  del  S'clo  de  la  Muerte,  cuando  el  bautismo  del 
CRISTO,  compupsfn  de  muchos  miembros,  habrá  ter- 
minado. Luc»ü,  más  allá  de  la  -muerte,  el  cuerpo  ben- 
dito recibirá  la  «loria,  la  honra  y  11  inmortalidad  pro- 
metidas, y  heredará  con  Jesús  el  Reino  Mcsiánico. 
"Si  sufrimos  con  Él>  con  ÍH  también  reinaremos" 

Cuondo  Jesús  salió  del  agua  "lo*  cielos  le  fueron 
abiertos/'  CSO  es,  se  le  hicieran  más  claras  las  verdades 
espirituales,  y  empezó  a  comprender  'Mas  cnsn*  profun- 
das de  Dios/'  (1  Corintios  2:10).  Este  esdart cimiento 
le  vinu  al  recibir  el  Espíritu  Santo  por  el  cual  todo*  sus 
discípulos  son  cilindrados  Hijos  de  Dios,  iluminados 
v  hechos  coherédelos  con  Jesucristo,— Hebreos  10:32, 
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EL  EVANGELIO  DEL  REINO 

POR  más  de  10  siglos  los  israelitas  hablan  roeado 
a  D:oa  que  lea  mandara  el  Reino  (¡el  Mcüíbs,  y 
hnhían  aperado  qiiA  viniera  para  enaltecerlos  a 
ellos  y  Henar  el  mundo  de  bendiciones.  El  anuncio  que 
c&tuba  próximo  fué  yna  buena  nueva — lUi^EvangeliO- 

Pero  no  hubo  un  húmero  suficiente  de  judíos  de  co-  i 
razón  sincero  dignos  de  compartir  con  Jesús  Ino  glorias 
de  su  Reino.   *A  lo  suyo  C^n  pueblo)  vino;  y  los  que 

eran  suyos  (los  judíos)  no  le  recibieron"— lo  crucifi- 
caron, "Mas,  a  cuantos  le  h?n  recibido,  les  ha  dado 
prerogativa  de  ser  hijos  de  Dius,"  de  transferirse  de  hi 
Casa  de  Siervos  bajo  Moisés,  a  la  Casa  de  Hijos  bajo 
el  gobierno  de  Cristo.  Llevóse  a  efecto  ese  cambio  en 
el  Pentecostés  cuando  los  discípulos  fueron  engendrados 
del  üspintu  Santo. — San  Juan  1:1] -13^  Hebreos  3.:1r&- 
Como  no  se  halló  entre  los  judíos  el  número  yun- 
ciente de  Santoa,  la  oferta  se  les  retiró,  y  por  espacio 
de  19  siglos  Dios  ha  estarlo  escogiendo  de  entre  los 
gentiles  los  que  faltaban  para  completar  el  número  pre- 
fijado- Hechos  palpables,  junto  con  las  proferías  in- 
cumplidas, demucsUíut  cl»n:iucutc  que  el  Ruuu  no  ¿c 
estableció  en  el  Primer  Advenimiento.    En  verdad  los 

judíos  que  no  aceptaron  al  Mesías  fueron  rechazados 
del  favor  divino  y  la  invitación  a  tan  altos  honores  pasó 

a  lo*  gentiles,  tirata  cnmpWnr  el  número  predestinado 
del  Cuuuo  de  CriStoí  (Romanos  11:1-7,  11,  12).  Du- 
rante toda  la  Era  Cristiana  se  han  ido  escogiendo  per- 
sonas de  carácter  Intachable*  hasta  que  ahora  el  número 
está  casi  completo,  y  el  Reino  pronto  a  establecerse. 

Cuando  la  selección  de  la  Simiente  líspi  ritual  de  Abra- 
hant  se  hava  concluido,  la  Edad  Evangélica  habrá  lo- 
cado a  su  fin,  para  dar  lugar  al  Reino  del  Mesias  en  el 

rnnl  e\  Cristo  y  su  Iglesia  reinarán  en  espíritu.— Apo- 
calipsis 5:10;  20:6. 

La  venda  le  será  quitada  a  los  ojos  de  Israel  y  las 
bendiciones  de  la  Nueva  lira  o  Dispensación  llegarán 
hasta  ese  pueblo,  y  por  medio  de  los  israelitas  a  todas 
las  familias  <le  la  tierra,  según  la  promesa  de  JrhovS. 
Sin  duda  alguna  oue  la  Iglesia  es  la  Simiente  Espiri- 
tual de  Abraham  que  habrá  de  bendecir,  primero  a  los 
jüdíoSi  y  luego  al  mundo  entero.— Gala  tas  3:16,29. 


LAS  PARABOLAS  DEL  REINO 

LAS  parábolas  de  Jcoíís  se  refieren  principalmente 
a  su  K?inn.  T*íi  manera  en  que  fcw  judíos  Pcr" 
dfcroM  &u  herencia  cu  el  Rom*  y  fueron  reem- 
plazados por  los  gentiles  se  fiató  manifiesta  en  algunas  uc 
ellas.  Otras  ranCSiíaii  de  manera  los  que  wnsjtfuyen 
la  clase  heredera  sufren  violencia  durante  ¿sta  edaaf  de 
pse  modo  perfcccionSndoru  "¡mi  la  gloria  venidera. 

La  parábola  de!  Hijo  del  Rey  prueba  que  a  lo*  judíos 
les  fue  dada  la  primera  oportunidad  de  ser  herederos 
del  Reino,  y  que  Iucíío  fueron  invitados  los  gentiles.  Y 
entre  éstos  no  fie  hallan  muchos  sabios  nt  Mucha  Rcuie 
grande  al  decir  del  mundo,  pero  asi  y  con  todo,  se  han 
venido  preparnudo  por  unos  IR  siglos  alma*  sencillas 
v  buenas  en  espera  del  privilegio  inestimable  de  tener 
parte  en  aquel  Reino  glorioso,  ¿No  Wbew  qne  los 
Santos  habrán  de  juzgar  al  mundo?1— 1  Cunntiw  ©:*. 

En  la  parábola  del  Traje  de  Bodas  c&ta  representada 
la  relación  que  existe  entro  rl  Cristo  y  nosotros  por 
medio  de  la  fe  que  tenemos  en  su  mentó  salvador,  fcl 
que  rehusó  llevar  el  traje  fué  sacado  de  enrre  los  . 
vidndns  a  las  Bodas.  Esto  predice  cu  figura  la  suel- 
de los  que  negaren  la  eficacia  del  sacrificio  de  Cris 
en  paqo  de  sus  perrwlns.  Se  les  obligara  a  salir  íiic: 
de  lá  Luz  de  !a  Verdad  Présenle  a  la  obscuridad  del 
mundo.  Luojio  comprenderán  qnr  han  perdido  su  lie* 
reneia  en  el  Rcuio  y  Húrárán  su  perdida  amargamente. 

"La  Perla  de  Gran  Precio*1  muestra  el  valor  drl  Reino, 
que  bi^n  vale  lo  que  cuesta— i  nuestro  TODO! 

La  parábola  del  Campo  de  Trigo  représenla  la  Igle- 
sia durante  esta  Edad.  Rl  trigo  que,  casi  ahogado  iK>r 
la  cizaña  que  lauto  abunda.  ic  madura  por  fin  y  es  re- 
cogido en  el  granero  del  Cíelo,  so  refiere,  al  Cristo*  el 
Sol  de  justicia  que  habrá  de  esparcir  sus  esplendores 
en  el  nuevo  Día,  el  Día  del  Reinado  Mesiámco, 
-  La  mw  habla  de  Los  Talentos  representa  la  manera 
en  que  cada  discípulo  de  Jesús  es  el  re&poneablc  de  sus 
propios  talentos,  y  qup  de  acuerdo  con  el  uso  que  batía 
de  ellos  será  su  parle  en  el  Reino-  Fidelidad  en  el  uoo 
de  nuestros  talentos  traerá  como  consecuencia  natural, 
grandes  privilegios  en  la  Edad  VéÜiuerá-  "íSlCTVo  bueno 
y  fiel,  sobre  mucho  te  pondré!"—  S.  Mateo  25:2L 
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EL.  HIJO  PRODIGO 

¥  OS  Escribas»  los  Fariseos  y  los  Doctoree  de  la  Ley» 
a  cotisíitwíaii  mpí  hftrmaiio  mayor"  de  la  paríibula  "El 
Hijü  Pródiga/'  Lo*  publícanos  y  pecadoras  que 
no  tenían  en  gran  estima  Ins  privilegios  espíritu  a  les ¡fue- 
ron representados  pui  el  ''Prodigo/'  extrañado  de  la 
cnsn  de  su  Padre.  Jesús  muestra  la  nrtitwl  del  Fadre 
hacia  el  pródigo  que  se  arrepentí:. 

En  la  parábola  del  Hombro  Rico  y  Lázaro  la  nación 

judia  «tá  representada  por  el  hombre  rico.  Tenía  ali- 
mento espiritual  en  abundancia;  sus  ropas  de  hito  fino 
representaban  la  juriificación  obtenida  por  medió  le  los 
sacrificios  del  Día  de  la  Expíauón.  Su  traje  de  purpura 
real  Simbolizaba  su  relación  con  el  Remo  de  -Pip& 
Lázaro representaba  la  condición  desesperanzada  de  los 
KCutiles  que,  ansiando  participar  de  la  Prometa  hecha 
a  Abraham,  no  recibieron  sino  "migajas"  de  beneficios 
hasta  aue  ísrac)  fué  rcctia/ado  por  el  Señor, 

Lns  Hagas  del  Pobre  indicaban  ttfl  estado  de  corrosión 
moml:  los  perros  representaban  la  simpatía  de  los  Rcn- 
LÜC5.  llamados  "perros"  por  los  judíos,  lil  caso  de  la 
mujer  canana  ilustra  bien  esta  verdad.  Como  no  era 
fudia,  Jcsú*  se  negó  a  complacerla,  diciendo;  No  es 
justo  que  se  de  a  los  cerros  el  pan 


de  los  hilos."  pero 


cuando  e!la  le  respondió.  "Así  es,  Señor,  mas  los  perros 
también  comen  de  las  migajas  que  caen  de  la  mesa  de 
sus  señores  "  Él  le  dió  la  "migaja"  que  pedia,  y  1c  sano 

'H¿ÍIJ  Hombre  Rico  de  ta  parábola,  representando  a 
la  nación  ¡udáfca,  murió  en  medio  de  sus  grandes  privi- 
legios. Como  NACION,  quedó  el  pueblo  ríe  Israel  dor- 
mido en  Hades  donde  espera  ser  despertado,  pero  indi 
vidnalmcntc  los  judíos  entraron  en  un  período  de  au- 
flustia  simbolizado  por  el  "fueeo"  que  no  se  lia  .apagado 

afiii  í  t  .    _  . 

Lázaro  mur¡6  también,  eso  es.  que  sin  hacer  nada 
i  personalmente,  fué  trocada  su  tríate  condición  por  una 
k  de  favor  acendrado,  Imitándose  en  el  "seno  de  Abra- 
tom"— nn  hijo  de  Abralumi.  Y  así  ha  sido  en  efecto; 
los  gentiles  se  han  convertido  en  la  Simiente  Espiritual 
de  Abruham.  y  como  tal  herederos  de  la  parte  espi- 
ritual de  la  Promesa. 
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NO  ESTA  MUERTA;  ESTA  DORMIDA 

CUANDO  Tysíis  halló  a  las  (rentes  llorando  In  muer- 
te de  la  hija  de  Jairo,  les  huso  salir  diciendo:  "La 
a doncella  no  cíiA  muerta:  esta  dormida."  Y  en 
seguida  la  despertó.  Un  hombre  no  muere  en  las  mis- 
mas condiciones  en  que  muere  una  bestia.  La  cesación 
de  vida  es,  en  los  dos,  igual»  pero  Dios  le  ha  Concedido 
al  homhrr  una  vida  futura  por  medio  de  la  resurrección- 
Por  lo  tanto  hablan^  las  Escrituras  de  la  muerte  co- 
mo si  fuera  un  sueño,  pues,  mirando  más  allá  de  ía 
lunilra  ven  la  aurora  gloriosa  del  Día  en  que  todos  ha- 
brán de  volver  a  vivir.  Jesús  declaró  que  cuantos  es- 
tuviesen en  los  sepulcros  habían  de  oír  su  vos  y  salir  

algunos,  a  gozar  de  la  vida  cierna  ra  recompensa  de 
su  fidelidad,  y  otros,  a  juicio  por  medio  de  pruebas, 

cuyo  resultado  fiiuil  lijará  su  destino  eterno.— San  Juan 
5?28,  #Jf  Versión  Revisada, 

Lázaro,  el  hermano  adorado  ele  Marín  y  Marta  en 
tuya  casa  de  Beíama  Jesús  con  frecuencia  se  hospe- 
daba, fu¿  despertado  por  Él  de  ese  sueño.  Estando  Lá- 
zaro muy  grave  Us  hermana*  le  mandaron  a  decir: 
'Aquel  a  quien  tu  amas  está  enfermo."  Con  dolorosa 
sorpresa  vieron  morir  a  su  hermano  sin  Que  Su  amigo 
predilecto  estuviera  a  m  lado,  pues  el  Señor  no  acudió 
a  su  llaiiiauiiento-  Hablando  de  esto  con  sus  discí- 
pulos dijo:  "Nuestro  amigo  Ltanro  duerme,"  mas  vien- 
do que  no  1c  comprendían  añadió  claramente:  "jLáüaro 
está  muerto!"  No  hizo  mención  alguna  del  cielo,  ni  del 
purgatorio,  ni  dM  infierno  como  sitio  en  que  estuviera, 
sino  que  anunció  simplunuite  que  I-ázaro  estaba  Piuer- 
to.— San  Juan  3:13;  11:13,  14;  Hechos  2:20-35. 

La  expresión  Metío  lar#n  i  lempo  ha  que  se  emplea 
para  hablar  de  la  muerte.  "Abmham  durmió  con  SUS 
padres,"  y  sus  padres  fueron  paganos.  San  Pablo  hace 
R'íueiiiria  a  "las  que  duermen  en  Jesucristo/*  y  ati&dc: 
"Todos  no  habremos  de  dormir," 'pensando  en  aquellos 
díte  aím  estarán  vivos  a  Ja  llegada  rl<*i  Reino  del  Me- 
sías, ni  tiempo  de  la  Prifñcra  Resurrección,  w  sea  en 
los  comienzo*  de  dirhn  K<*ma 

Los  que  duerman  no  lo  hacen  en  el  purgatorio,  ni  en 
el  ciclo,  ni  en  el  infierno.  Declaran  las  Escritttras  que 
los  "Qtte  duerman  en  eí  polvo  de  la  tierra  despertarán" 
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INFIERNO 

CAFERXAUil,  escenario  de  muchos  <ie  lo<x  milagros 
de  Jesúfl?  no  es  hoy  mí»  que  una  triste  ruina  cu 
cumplimiento  rta  mi  profecía:  "¡Tít  también,  oh 
Capernaum,  que  has  sido  elevada  hasta  el  ciclo,  hasta 
el  Hades  (la  tumba)  serás  abatida  I"  Simbólicamente 
esa  ciudad  fué  elevada  hasta  el  cielo  cuando  fué  la  resi- 
dencia del  Señor  durante  sti  ministerio,  L03  grandes 
privilegios  que  disfrutó  aparejaron  grandes  responsabi- 
lidades, y  por  este  motivo  Jesús  dijo  que  si  las  mara- 
villas que  efectuaron  en  Capernaum  se  hubiesen  he- 
cho en  Sodoma  o  Gomorra.  üuc  usas  ciudades  se  habrían 
arMpenttdo.  Y  añadió:  ¡ Kn  el  Dia  del  Juicio  será 
más  tulerable  para  Sodoma  y  Comorra  qitt  para  tiV 

El  Día  del  Juicio  es  sin  duda  el  Día  rte  mil  años  del 
Reino  del  Críalo  durante  el  cual  todo  el  inundó  leudiá 
derecho  a  un  juirio  equitativo.  lisa  Época  gloriosa  «rí 
una  de  privilegios  y  de  la  giaua  del  Señor,  V  todas  las 
tristes  comeen  encías  del  pecado  desaparecerán  de  la 
arde  la  tierra  para  siempre.  Y  será  mucho  más  tofo 
rabie  para  los  que  desconocían  ln  Luz  divina,  que  para 
los  Que  conociéndola,  no  la  siguieron. 

Es  evidente  que  el  Din  del  Juicio  constituye  un  apunto 
imty'mal  entendido.  Se  ha  ereido  que  ese  día  seria  para 
Sentenciar  o  condenar  únicamente,  pero  no  es  asi.  Será 
un  período  de  pruebas  constamos  para  averiguar  cuáles 
son  los  caracteres  capaces  de  ser  justos  bajo  las  condi- 
ciones favorables  de  aquella  ¿poca,  y  si  resultaren  fir- 
mes y  balea  en  medio  de  todo,  serán  recompensados  con 
la  vida  eterna  como  premio  a  su  lealtad  y  fortaleza, 

líl  Día  de  Juicio  f«£  en  el  Edért    Adán  a 

o  usa  de  ni  desobediencia  fué  sentenciado  a  muerte. 
Durante  seis  mil  anos  ha  pesado  sobre  su  raza  esa 

para 

¡arle  una  nueva  oportunidad  de 
vunr.  Los  Elegidos  hasta  ahora  son  los  tínicos  que 
por  inedío  de  su  fe  han  gozado  de  este  privilegio.  Su 
juicio  precede  al  de  la  humanidad  en  general  con  el 
fin  de  que  los  que  sean  aceptados  puedan  asociarse  con  SÉ 
el  Señor  en  el  Juicio  Final  más  tarde,  el  Juicio  que  fe 
durará  mil  años.— I  Corintios  6:2;  Hechos  17:31 
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condena.  Jesús  murió  para"  libertar  al  mundo  i 
de  cata  sentencia,  y  darle  una 
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LA  PARABOLA  DE  LAS  CABRAS  Y  LAS  OVEJAS 

ESTA  parábola  representa  las  condiciones  del  Reino 
después  de  glorificada^  la  Iglesia  y  establecido  el 
dominio  del  Cristo.  Empcwra  a  cumplirse  "cuan- 
do el  Hijo  del  hombre  venga  erivsu  gloria  y  todos  los 
ángeles  con  Bl«w  Todas  las  naciones,  mu  desjuntar  las 
qne  ya  hayan  desaparecido  de  la  faz  de  la  (ierra  para 
düutiir  cu  su  seno,  aparecerán  anee  aquel  Juez. 

Los  que  mostraren  tener  el  espíritu  díscolo  del  cabro 
pasarán  a  la  mano  izquierda  de!  Señor,  o  sea  ni  puestd 
<fc  disfavor.  Al  terminar  el  Milenio  esa  separación 
incluirá  a  toda  1a  humanidad  que  estará  dividida  en  dos 
clases-  Una  de  éstas  recibirá  "el  dun  üc  Dios,  la  Vida 
Eterna/'  La  otra,  la  que  resultare  indigna  de  vivir,  reci- 
birá el  castigo  por  Él  provisto:  kotosín,  que  quiere  decir 
destrucción  absoluta.  "|  líl  alma  que  pecare,  esa  morirá!" 

La  destrucción  de  los  rebeldes  es  representada  por 
los  fuegos  en  el  Valle  de  Ilinom  (Gehena,  mal  tradu- 
cirlo infirmo),  donde  se  echaban  los  desperdicios  do 
Jcrusaicm.  Los  animales  muertos  y  los  cuerpos  de  cri- 
mínales veían  igual  suerte  que  la  basura  de  la  ciudnd, 
yendo  al  fondo  del  Valle  donde  el  fuego  que  se  man- 
tenía siempre  vivo,  los  destruía.  Se  empica  este  termino 
para  indicar  un  estado  desesperanzado,  la  destrucción 
absoluta,  la  Segunda  Muerte,  de  la  cual  no  hay  resurrec- 
ción alguna. 

Gehena  se  llamaba  en  otra  época  Tofct  Cuando  el 
pueblo  de  Israel  se  volvió  idólatra,  oc  erigió  allí  una 
imagen  de  Moloc  y  se  quemaban  vivos  niniios  morentes 
en  los  brazos  del  ídolo  como  ofrenda— ¿a  quién  dire- 
mos? Sin  duda  alguna  n  Satanás  que  él  solamente 
podía  ser  autor  de  tan  bárbaro  culto;  El  buen  rey 
Josias  profanó  el  sitio,  dedicándolo  al  uso  ya  indicado. 

Nuestros  antepasados  piadoso*  no*  Irjjaron  ídolos 

aun  más. horribles  que  el  detestable  Moloc— ¡los  credos 
religioso?  nuestros!  j  Credos  que  enseñan  que  millones 
de  paganos  y  niííus  no  predestinados  a  ser  salvos,  se 
atormentan  eternamente  on  un  Infierno  de  sufrimientos 
incalificables!  Pero  ya  pasó  el  dia  de  creer  er_, 
jantes  teorías  ¡gracias  a  Dios!  Hoy  tenemos  com 
mas  elevados  de  Jehnvá;  y  ü  Divina  Palabra  ha  , 
interpretada  de  un  modo  más  Milsáto,  más  razonable. 
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EL  VALLE  DE  HINOM — GEHENA 
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ILUSTRACIONES  DE  LAS  OBRAS  DEL  REINO 

N*M  predicaron  Jv&*  Y  5US  discípulos  a<vrna 
flrl  Kemo,  y  ensenaron  por  medio  de  parábolas 
verdades  urufnndas  relacionadas  con  él,  sino  que 
indas  las  o:>ras  milagrosas  hechas  por  Jesús  fueron 
nuiL-slras  pequeñas  de  las  maravilla  que  habrán  de 
efectuarse  durante  gu  Reino  de  mil  afw^— San  Mateo 
4:23:  Isaías  33:5,  6.  ^ 
/*E?tM  cosas  laa  hizo  Jesús  para  manifestar  su  glo- 
ria, dirfi  San  Juan.  Sus  milagros  fueron  anuncios  de 
Jas  obras  gloi  jowis  de  su  Reino,  Muchas  di  ésas  mara- 
villas luciéronse  en  el  día  del  sábado  (el  dia  de  descan- 
so para  los  indios),  y  por  la  misma  ra?™.  Los  seis 
días  de  la  semann  representan  el  trabajo  y  la  lucha, 
y  el  sábado  renresenfa  el  Milenio,  "el  descanso  del 
pueblo  de  Dios,  descanso  al  cual  tendrán  derecho  to- 
do* cnanto?  lo  procuren  por  medio  del  mérito  del  sa- 
crificio de  Jl's^s. 

Cuando  el  Señor  ganó  a  loo  leprosos  predijo  en  fi- 
gura la  curación  de  lodos  de  la  lepra  del  pecado;  y  el 
hecho  que  del  grupo  de  curados  uno  sv¡v  volvió  a 
mostrarle  su  agradecimiento,  índica  cuán  poces  son  en 
verdad  los  que  ahora  saben  apiadar  Iu¿  beneficios  Que 
el  sacrificio  les  asegura — un  Rebano  Pequeño — como 
dicen  las  Escrituras. 

Al  devolver  la  salud  a  loo  enfermos  el  Redentor  indi- 
caba que  bajo  su  ffobierno  todas  bis  enfermedades— 
morales  y  físicas— serian  curadas,  y  que  Él,  Sacerdote 
Real  riel  orden  de  Melquisedec,  seria  su  Buen  Médico. 

Los  ojos  ciesos  que  veían  y  los  oídos  sordo*  que  se. 
abrieron*  a  la  voz  del  Mesías  indicaban  que  al  tiempo 
debido  los  ojos  y  los  oidos  del  entendimiento  de  la 
humanidad  serian  abierto*  para  quu  piidiuran  apreciar 
ta  felona  do  Dios  "que  toda  carne  verá  juntamente/'— 

Isaías  40:5. 

La  transfiguración  en  el  Monte  ¡lustraba  de  otra  ma- 
nera ol  Reino.  Sus  discípulos  no  sabían  si  era  reali- 
dad o  visiúu  hasta  que  Él  les  dijo :  "No  contéis  lo  de 
la  visión  a  nadie  hasta  que  el  Hijo  del  hombre  resucite 
de  entre  los  muertos."  Más  tarde  San  Pedro  declaró 
que  lo  que  babíau  visto  en  el  Monte  Santo  rcpicscn- 
taba  el  Reino  drt  Mesías,— 2  fedro  1:16-1& 
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¡H05ANA  EN  LAS  ALTURAS! 

CUANDO  ya  se  acercnba  el  fin  de  su  ministerio, 
Jesús  fué  a  Bciania  donde  residia  Liuaio— el  mis- 
mo que  había  sido  resucitado  por  £t  de  la  muerte. 

T.a  Ivrm;nia  de  ÉSíé  aprovechóse  de  la  oportunidad  pa- 
la ungir  los  pies  del  Maestro  con  ungüento  de  nardos»? 
y  Él  declaró  que  le  ungía  para  la  sepultura.— San  Ma- 
teo 26:12- 

Al  día  siguiente  mandó  que  1c  trajesen  un  asno  que 
montó  a  la  usanza  de  los  reyes  de  Israel  y  de  ese 
modo  entró  en  la  ciudad  de  Jcnisaleiu.  Cuaudu  vis- 
lumbró la  ciudad  ainada,  se  le  saltaron  las  lágrimas 
y  orctomñ  conmovido:  "tJerusalcm!  ] Jerusalem !  que 
malas  a  los  profetas  y  a  los  que  son  enviados  a  ti, 
¡cuántas  veces  quise  recoger  tus  hijo*  coma  el  ave 
recoge  sus  hijuelos  baju  sus  alas,  y  no  quisiste!  ¡He 
aquí  vuestra  casa  os  «6  dejada  desierta!^  Ftfts  yo  os 
digo,  que  de  aquí  en  adelante  no  me  veréis  hasta  aquel 
día  (del  Reino  del  Mesías),  en  que  digáis:  ¡Bendito 

Ant«*í  qnft  viene  en  nombre  del  Señor!"  (San  Mateo 
23 .37-39). 

La  multitud  se  entusiasmó  a  la  vista  de  Uno  que 
venia  anunciado  enmn  Rey  do  lo*  Judíos  y  le  acla- 
maron el  Mesías.  Alfombraron  su  camino  de  ramos 
de  llores  y  palmas  y  echaron  delante  de  ftl  sus  capas 
y  mantones,  de  ese  modo  indicando  que  nada  era  de- 
masiado bueno  para  Él.  Por  todas  partes  resonaban  las 
«bees  que  clamaban  constantemente :  "iHosana  al  H«0 
de  David  F— el  tan  esperado  Mesías  del  linaje  real  do 
David— v  "¡Bendito  AqnH  que  viene  en  el  nombro 
de  jehová!"— San  &%co  21  ;9. 

Los  fariseos  pensaron  que  era  mucho  alboroto  y  que 

semejante  proceder  era  sacrilego;  por  lo  tanjo  manda- 
ron a  Jesús  hiciese  callar  al  populacho.  Er  Maestro 
resiK>ud¡ó  que  el  profeta,  Zacarías  habla  predicho  que 
clamarían  y  que  la  profecía  ?e  tenia  que  cumplir.  ";t)s 
digo  que  si  éstos  callasen  que  las  piedras  CtámUrfáfí!" 
DÍ03  lo  había  declarado  y  tenia  que  cumplirse  su  Palabra. 

El  Señor  echó  fuera  del  Templo  á  los  cambistas  y 
¡  vendedores  inmediatamente  después  de  su  entrada  triun- 
i  íal. 
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LO  QUE  CUESTA  EL  REINO 

LA  Bihíín  ensena  claramente4  qur  el  camino  que  lleva 
íil  Reino  «  muy  escabroso  y  estrecho,  y  que  para 
spr  discípulo  del  Señor  es  preciso  hacer  lo  que 
hizo  Él:  sacrificar  los  intereses  de  la  carne,  y  Nevar 
sin  quejarse  la  crip  de  la  ignominia-  Esto  ha  sido 
motivo  de  cxlraflcza  para  muchos  que  no  pueden  com- 
prender por  que  se  han  limitado  las  promesas  a  con- 
diciones tan  difíciles  en  vez  de  incluir  a  iodos  los  que 
hicieran  el  bien  solamente,  sin  el  ejercicio  de  la  ie  ni 
el  sacrificio  de  sí  mtómo. 

Lu  parábola  del  c&mello  pasando  por  el  uju  de  una 
apija  indica  cuan  difícil  les  será  a  los  ricos  obtener 
parte  en  el  reino  sin  quitarse  de  encima  la  cartra  de 
sus  riquezas.  La  portezuela  en  la  puerta  de  la  muraNa 
llamábase  "El  Ojn  de  la  Aguja/' 

Cuando  penetramos  bien  el  sentido  general  de  las 
Escrituras  vemos  ^  que  £)iOK  quiere  una  compañía  de 
individuos  de  ciiiáeler  escogido  jjaia  fuitmir  trun  ellos 

aquel  Rebaño  Pequeño  que  s*  a  la  Desposada  de  su 
Hijo,  Y  con  ese  fin  ha  llcii  .¿o  de  dificultades  el  ca- 
mino, de  modo  que  loo  que  ce  atrevan  a  afrontar  y 
vencerlas  sean  en  verdad  vencedores,  animados  de  una 
fe  inquebrantable  y  de  una  integridad  a  toda  prueba. 

Cuando  el  joven  rico  le  preguntó  al  Señor:  "¿Qué 
deho  hacer  para  heredar  la  vida  eterna?"  Jesús  le  recor- 
dó que  la  ley  )a  prometía  a  aquel  que  cumpliera  sus 
exigencias,  iícspondiolr  que  habla  hecho  cuanto  en  su 
puder  estuviera,  p*rro  que  aún  se  estaba  muriendo  len- 
tamente. El  Maestro  lo  contempló  con  ternura  (pues 
lo  amaba  porque  quería  ser  bueno),  y  le  indicó  un  medio 
nuevo  de  obtener  lo  que  deseaba-  el  de  sacrificio  como 
discípulo  suyo,  y  en  recompensa  le  seria  dado  el  privi- 
legio de  compartir  con  Él  su  Trono,  y  participar  de  !a 
gloria,  de  los  honores  y  de  la  inmortalidad  prometidos.— 
S.  Marcos  10:17-25;  lío.  2.7;  8;17. 

El  Señor  aseguró  a  sua  discípulos  que  les  daría  prue- 
bas, pero  que  también  lo&  prestaría  í*fír;i7  nitxitin.  y  que, 
de  serle  fieles  Ies  daría  una  corona  de  gloria.  Pero  la 
repartición  de  los  honores  del  Reino  no  será  fíobernada 
por  la  gracia  de  Dios»  sino  únicamente  por  !a  justicia.— 
San  Mateo  20:23;  Apocalipsis  3:21;  2:10. 
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LA  CENA 

CINCO  días  después  de  hacer  Jesús  su  entrada 
triunfal  cu  la  ciudad  de  Jerusalom  en  calidad  de 
Rey,  celebrábase  la  Fiesta  de  la  Pascua.  E*a 
fiesta  conmemoraba  la  salida  de  los  israelitas  de  Egipto 
cuando  a  los  primng¿nirns  los  fui  perdonada  la  vida 
por  iued:u  ile  la  saiiyjc  del  cordero  que  rociaron  en  loa 
marcos  de  las  puerta*. 

Jcsu-Cristo  fué  el  Cordero  (le  Dios  que  había  de  qui- 
tar los  pecados  del  mundo.  Para  corresponder  al  cor- 
dero paseuSl  debía  ser  ofrendado  en  la  Pascua.  Dice 
San  Pablo;  "Crjstoj  nuestra  Pascua,  lia  sido  sacrificado; 
así  pues,  guardemos  la  fiesta  mtútra/*É  Jníift  rotnift  de 
la  oveja  pascual.  !o  mismo  que  sus  discípúloS..  Luego 
tomó  pan  ázimo  y  fruto  de  la  viña,  que  representaban 

su  mrne  y  su  sanute.  e  instituyó  una  Pascua  nueva,  la 

del  grandioso  Prototipo. 

jesús  iraníln  a  sus  discípulos  que  observaran  esa 
custutiibru  til  memoria  de  su  muerte,  como  Pascua 
(ofrenda)  original,    Diíolcs:  "A  menos  qim  comáis  la 

carne  del  Hijo  del  hombre  y  bebáis  su  sangre,  no  tenéis 

vida  en  vosotros."  Desde  luego  que  la  mera  observación 
de  la  costumbre  no  valdría  nada  sí  no  expresara  los 
sentimientos  má&  arraigados  del  corazón.  Los  que  si- 
guen al  Señor  deben  recordar  que  su  muerte  fue  el 
Precio  de  Redención  del  mundo,  y  que  sin  ella,  no  ha- 
bría esperanza  de  vida  eterna  para  nadie.  Los  que  así 
creyeren  sinceramente  cuusühiháti  la  Iglesia  de  los 
Primogénitos,  y  obtendrán  la  vida  eterna  con  anterio- 
ridad al  resio  de  la  humanidad  por  medio  de  la  Resu- 
rrección Primera.— Apocalipsis  20:6. 

Todos  los  eon  sagrados  del  Señor  están  representados 
en  e!  Pan  que  se  quiebra,  y  en  la  Copa  de  ¿uíl  ¡miento, 
ignominia  y  -rfíuertc-  1  Cor.  10:1617. 
A  los  discípulos  no  se  les  ocurrió  lavarse  los  pies 

los  unos  a  los  otros,  ni  aun  los  del  Maestro  adorado; 
lo  hizo  Él,  no  obstante,  como  ejemplo  de  humildad* 
mas  no  como  ceremonia-  r 

Después  de  la  Cena,  jesús,  con  los  once  discípulos, 
fué  a  Uetsemaní  donde  Judas  Je  traicionó  a  sus  ene- 
migos. Luego,  en  rápida  sucesión,  pasaron  las  escenas 
dolorooisimas  del  juicio  y  de  la  crucifixión. 
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"jECCE  HOMO F'  —  ¡HK  AQUI   AL  HOMBRE! 

T%  IDM  temprano,  al  día  giguítíite,  Cristo  fué  llevado 
¡j  mí:  i-' r\;tU\  zcv.Kuio  de  traififin  contra  el  empe- 
rador romano  por  cuanto  aseguraba  fii  £*;r  el  rey 
de  los  judíos.  Y  lo*  que  lo  acusaron  se  hallaban  cu\re 
los  israelitas  mas  distinguidos  y  de  mayor  influencia- 
No  dejó  de  comprender  Püato  la  maldad  y  la  injusticia 
que  encerraba  la  acusación,  y  que  ellos  deseaban  la 
muerte  de  un  ser  ¡nocente.  Para  evadir  la  responsa- 
bilidad de  semejante  rritwn,  tan  pronto  supo  que  Jesús 
era  de  Galilea  lo  envió  adonde  Heredes.  Este  tampoco 
quiso  resolver  nada  con  respecto  a  El,  pues  sabia  tíct 
SUS  milagros  y  le  lumia;  por  lo  lauto,  después  de  per- 
mitir a  c:is  soldados  escarnecerle  a  cu  frusto,  lo  devcl- 
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Pilaío.  Los  acusadores  insistían  quc  si 


Pilato 


vio  a 

soltaba  a  Cmto  3cría  traidor  al  César, 
*  Jin  vano  procuró  Püato  libertarlo,  y  últimamente, 
creyendo  que  con  inferirle  lin  ca3t¡§o  lograría  satíefa- 
cer  la  furia  de  sus  enemigos,  mando  ijne  ta  diesen  de 
latigazos,  mas  inútil  fué  su  empeño,  que  1a  turbamulta 
gritó  desaforadamente :  "¡  Crucifícale^  ¡  C rucificale I 
Pílalo,  desesperado,  y  contando  cou  el  efecto  que  ten- 
dría la  tranquila  belleza  del  Cristo,  lo  presento  a  la 
vista  de  todos  exclamando:  "¡licce  Homo  r — "i  He  aquí 
al  Hombre  I"  ¡No  tenéis  entre  vosotros  otro  que  le 
iguale  I  ¿Y  queréis  crucificarle*  Cón  mayor  vehemen- 
cia gritaba  la  canalla:  fí| Crucifícale IV  Es  una  triste 
verdad  que  no  hay  nada  que  endurezca  mas  el  coraron 
humano  que  los  prejuicios  religiosos. 

Tesu-Cristo  no  era  el  tipo  ideal  del  populacho.  De 
haber  sido  jactancioso,  vulgar  y  ordinario»  se  habría 
asemejado  más  al  rey  que  ellos  esperaban  fuese  el 
libertador»- de  su  pueblo,  el  que  había  <lc  levantar  de 
SUS  CUCHOS  el  yTlRo  romano,  en  fin,  un  héroe  por  el 
estilo  de  Alejandro  el  Grande.  Aún  en  nuestro  día 
el  mundo  contempla  con  respeto  la  triste  majestad  del 
Cristo,  pero  no  es  su  ideal. 

¿1  mundo  no  alcanza  a  romorender  que  el  propó- 
sito de  Cristo  es  tener  ejemplificados  en  sus  discípu- 
los la  humildad,  la  paciencia,  la  dulzura,  la  abnegación 
y  el  amar  franco  y  sincero,  que  SO»  los  atributas  indis- 
pensables de  ios  que  quieran  compartir  con  Él  su  Reino. 
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LA  ESPERANZA  DEL  LADRON  CRUCIFICADO 

EM  la  presencia  de  iodo  el  mundo  lavóse  Pilarn  hs 
manos  para  hacerles  comprender  a  los  judíos  que 
ninguna  tulpa  tenía  él  de  la  muerte  de  íestis: 
luego  dio  las  ordenes  para  la  ejecución.  El  «ubienio 
romano  exigía  a  Sus  representantes  justicia  absoluta 
cuando  se  trataba  de  sus  ciudadauus,  pero  los  demás 
juicios  y  decisiones  debían  ser  conciliativos. 

A  Jcs.is  le  crucificaron  en  medio  de  dos  ladrones,  y 
sobre  su  cabeza  colocaron  un  escrito  revelador  del  crí- 

Pi°r:nUl¿a.!  mr?ría  cn  Ia  crnr"  "JESOS,  REY  DE 
i-.ua  juuiub.  Pocas  muertes  hay  (au  dulorosas  C.o- 
mu  la  de  un  crucificado.— San  Mateo  27:37. 

Uno  de  loa  ladrones  cscameiía  sin  cesar  al  Señor, 
diciendo:  ¡Si  ftres  el  Hijo  de  Dios,  el  Mesías  y  el  Rey, 
pr «chalo,  bajándote  de  esa  cruz!  De  .salvarse  a  sí 
mismo  no  hubiera  podido  salvar  al  mundo,  pues  su 
muerte  únicamente  podía  redimir  a  Adán  y  su  raza  do 
la  pena  «le  muerto  que  pesaba  sobre  ellos.  Murió  Te- 
sus  voluntariamente,  y  ese  postrer  sacrificio  fué  el  más 
sublime  de  toda  su  vida  abnegada 

El  Otro,  ladrón  defendió  a  JéfiüS  diciendo  que  Él  era 
del  todo  inocente,  perú  que  ellos  dos  merecían  la  pena 
que  les  había  sido  impuesta.  1 

Después  de  defenderle,  el  ladrón  arrepentido  volvióse 
hac<a  el  Cmto,  y  dijo :  Señor,  s¡  en  realidad  eres  nn 


rey, 
de 
testo 


y,  y  Uceas  a  ffUna  ve? :  a  establecer  tu  reino,  acuérdate 
í  este  pobre  adrónj  íluu  algu  por  mil  Jesús  le  con- 
stó: jAmen!  «lo  es,  ¡Asi  sea!  A  pesar  de  que 
hoy  me  yes  aparentemente  sin  tm  amigo  en  la  tierra  ni 
en  el  cielo  este  mismo  dia  te  aseguro  que  estarás  con- 
migo en  el  Paraíso.  Se  estahlererá  mi  Reino.  Unjo 
su^  inllueneia  bienhechora  la  tierra  se  volverá  un  Pa- 
raíso.  AHI  hallarás  ln  recompensa. 

La  coma  mal  colocada  en  nuestra  Versión  Cóntíín 
nos  ha  evtrav.ado  a  todos.  Jesús  no  estuvo  aquel  día 
cn  el  Paraíso  pues  éste  aun  no  se  había  establecido. 
Y  para  mas.  le  dijo  a  María  tres  días  después:  "No  he 
ascendido  todavía  adonde  mi  Padre."  Dice  San  Pedro 
que  estaba  muerto  y  que  su  a!ma  resucitó  el  tercer  día. 
( Horno*  2:M).  Toda  la  humanidad  gozará  de  los  pri- 
vilegios del  Paraíso. 
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"RESUCITADO  UN  ESPÍRITU 
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COMO  eran  todavía  hhmbrcs  naturales  los  Apóstoles, 
no  pudieron  comprender  las  cosas  espirituales — 
hasta  el  Pentecostés,  h'ra,  por  lo  tanto,  necesario 
que  la  resurrección  de  Jesús  fuese  demoslrada  y  pro* 
bada  por  medios  naturales.  Los  creyentes  únicamente 
podían  recibir  la  iluminación  del  día  del  Pentecostés. 
Ademas  de  creer,  crü  preciso  tener  una  honda  convic- 
ción de  esta  verdad;  que  JeSflft  hahia  resucitado  y  qué 
ya  no  era  un  ser  humano  sino  un  espíritu. 

Tres  días  después  del  Calvario,  las  mujeres  que  lle- 
vaban al  sepulcro  especias  aromáticas  para  embalsamar 
el  cuerpo  del  Maestro,  hallaron  la  tumba  vacía,  Al 
volverse  María  se  encontró  con  el  Señor  sin  conocerlo, 
pues  creyó  fuese  el  hortelano.  Él  se  reveló  por  el  modo 
familiar  con  que  la  Itamn  y  luego  le  dijo:  "Aun  no  he 
ascendido  adonde  mi  Padie  y  tu  Pudre,  mi  Dios  y  tu 
Dios."  Difundióse  la  buena  nueva.  San  Pedro  y  San 
Juan  quedaron  asombrados  y  echaron  a  correr  hacia  la 
sepultura,  i  Al  llegar  allí  no  vieron  sino  un  sepulcro 
vacio  y  el  sudario  cuidadosamente  doblado  I 

Estando  un  poco  más  avanzado  el  día,  dos  de  los 
Apóstelos  salieron  para  Emáús,  cuando  Jesús  se  lea 
reunió,  bajo  Otra  forma  desconocida.  T-«  habló  de  la* 
profecías  y  símbolos  que  se  referían  a  la  muerte  del 
Mesías  como  Redentor  del  mundo,  diciendo:  "Asi  con- 
vino que  sufriera  el  Mesías  y  entrara  cu  su  gloria." 
A  la  hora  de  comer  se  sentó  eon  ellos  y  por  un  acto 
familiar  se  reveló  y  desapareció  a  su  vista. 

Aquella  noche  había  una  reunión  de  los  discípulos  en 
un  aposento  alto,  a  puertas  atrancadas,  por  temor  a  los 
judíos.  RepL'nliuameutCi  y  sin(  que  se  abriera  ninguna 
puerta,  apareció  Jesús  en  medio  de  ellos,  de  una  ma- 
nera distinta  de  las  en  que  le  habían  visto.  Está  vez 
se  les  presentó  tal  como  era  al  morir.  Se  sobrecogie- 
ron de  espanto  no  nhstanto,  y  fil  les  tuvo  que  decir  que 
lo  que  vetan  era  carne  y  hueso,  y  para  convencerlos, 
comió  algo  en  su  presencia,  Ya  no  era  humano  el 
Críalo,  sino  uue  fué  resucitado  un  espíritu,  pero  tenía 
el  poder  de  tuater ¡alisarse — poder  que  los  angeles  (y 
Él  mismo  ame*  de  ser  hecho  hombre)  poseían.— i  Co- 
rintios 15:44. 
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SANTO  TOMAS,  EL  INCREDULO 


REPRENDIÓ  Santo  Tomás  n  sus  hermanos,  dicién- 
dotes  que  con  poca  cosa  se  cóüvcuciati  ¡  que  él  ne- 
cesitaba palpar  las  heridas  de  los  clavos  y  de  la 
lanza  para  creer  que  el  Seííur  hubiese  resucitado. 

Al  domingo  siguiente  tomó  Jesús  un  cuerpo  idéntico 
al  que  fué  crucificado,  teniendo  los  agujaros  en  Ins.  manos 
y  en  los  p:cs,  y  la  herida  en  el  costado.  Le  rogó  a 
Tamas  que  se  convenciera  de  la  verdad,  pero  al  mismo 
tiempo  ie  dijo  que  más  mérito  tenia  d  haberle  creído 
Sin  necesidad  de  una  prueba  tan  contundente. 

Las  ¿Venturas  dicen  que  Jesús  ya  no  es  un  ser  car- 
nal sino  qtio  destín  su  resurrección  es  un  espíritu.  Y 
Sari  Pablo  declara  que  los  Elegidos  del  Señor  serán 
cambiados,  hechos  como  El,  porque  carne  y  sáíigre  no 
pueden  heredar  el  reino  de  Ríos.  Kl  hecho  que  tenemos 
que  eer  cambiados  para  ser  como  Él,  sin  duda  es  prueba 
<1C  pue  líl.  ya  no  es  cemo  nofotros— un  zér  humano. 
Cnsto  fue  mucitu  eu  euaritó  a  Ja  earne,  pero  vivificado 
en  cuanto  al  espíritu."— 1  Pedro  3:18. 

Tres  veces  se  presentó  el  Señor  antp  sus  discípulos 
en  el  mismo  dia  en  que  fué  resucitado,  y  durante  los 
treinta  y  nueve  suelvo*  le  vieron  cinco  veces  más. 
El  quena  que  comprendiesen  bien  une  ya  había  (lejado 
de  existir  como  hnmbre  para  existir  como  espíritu  en 
el  puesto  exaltado  «uc  fe  había  prometido  el  Padre. 

Mitra  de  Iar$!&  yi6  al  Cristo  glorificado  como  a  un 
reapkudur  fu^az  que  eclipsó  la  luz  del  sol  a!  medio 
día,  y  la  ojeada  Ic  costó  la  vista.    Si  el  Scííur  se  hu- 
biese, presentado  anfe  Sus  discípulos  de  ese  modo  se 
habrían  alarmado  de  tal  manera  que  nada  hubieran  po- 
dido comprender.    San  Pablo  mismo,  haciendo  referen- 
cia a  esto  dice;  "Y  después  de  todos  me  apareció  a  mí 
también,  poro  como  c¡  ya  yo  hubiera  nacido  a  la  vida 
antes  del  tiempo  prefijado."    T.as  palabras  del  Apóstol 
quieren  .decir  que  todos  los  sanios  de  Dios— la  Ig'.csia  1 
de  IOS  Primogénitos— sefAn  espíritus  luego  de  ser  resu-  ¡ 
citado*  y  que  después  de  ese  cambio  podrán  ver  al  ¡ 
Mesías  en  su  gloria  y  magnificencia.  San  Pablo  lo  vio  ¡ 
glorificado  como  s\  ya  él  hubiera  experimentado  la  trarís-  - 
formación  necesaria,    Eae  favor  especial  fué  con  la  ! 
intención  de  convencerle  de  la  verdad^l  Juan  3  :2,  1 
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EL  DESCANSO  DEL  PENTECOSTES 

DEL  mismo  modo  que  el  üísa  quincuagésimo  tra  el 
de  Jubileo,  el  Pentecostés  Constituía  el  día  de  Jfi- 
bilco.  El  jxltímu  dia  de  la  cincueuieua  siguió  a  un 
siclo  do  sábados  (7x7=49),  y  como  cada  séptimo  año 
era  designado  "el  año  sabático^  que  quería  decir  "el 
año  de  reposo  o  de  descanso/'  siete  de  estos  anxts  for- 
maban tul  siitlo  de  49  años  qno  ei  qiinicuagésiiuo  com- 
pletaba* El  año  de  Jubileo  simbolizaba  el  desatuso  del 
Reino  del  Cristi  y  el  Nuevo  Pacto  con  Dios,  y  el  reposo 
espiritual  de  la  Era  Cristiana  fué  indicado  DOr  el  Pen- 
tecostés que  inauguró  la  confianza  y  descanso  en  "la  fe 
hecha  manifiesta/'  San  Pablo,  de  acuerdo  con  mío 
dice:  "Porque  nosotros  que  hemos  creído,  entramos  en 
el  deseando  prometido/*  Todos  los  que  sean  verdade- 
ramente del  Cristo  poseen  este  descanso  espiritual,  que 
no  es  sino  un  leve  indicio  de  la  paz  y  segundad  absolu- 
tas del  Reino, 

Nadie  pudo  poseer  esa  confianza  absoluta  antes  de 
la  muerte  de  Jesús  que  era  necesaria  para  redimir  al 
hombre.  Y  su  resurrección  !c  capacito  para  ascender 
adonde  fin  Padre  ron  rl  Prrcin  del  Rescate,  y  conver- 
tirse en  Abogado  defensor  de  sus  discípulo*,  m  A  éstos 
les  encubrí  con  su  mérito  para  ocultar  sus  imperfec- 
ciones y  para  que  sus  sacrificios  puedan  ser  aceptos  a 
Dios.  Por  medio  de  ere  mérito  imputado  logran  su 
írir  con  Él  y  compartir  su  gloria.  Hay  un  descamo  aun 
más  perfecto  para  los  fieles — el  descanso  final — obtenido 
en  la  Primera  RpKurrerríon,*- Hebreos  4:3-11. 

De  acuerdo  con  las  instrucciones  de  Jesús,  los  Após- 
toles no  debían  comenzar  a  predicar  hasta  no  haber 
recibido  la  bendición  del  TVnterostÍK — H  K^piritu  San- 
to—como evidencia  directa  de  ser  aceptados  como  hi- 
jos de  I  )Íos*     Ix*  tínico  que  hicieron  antes  de  recibir 

esa  prueba  fué  elegir  a  un  sucesor  del  traidor  Tudas, 
pero  evidentemente  no  lo  reconoció  Dioo  como  tal,  pues 
más  tarde,  cuando  a  íl  le  ptueo»  escoció  a  San  Pablo 
para  ocupar  el  sitio  abandonado,  a  ser  una  de  las  Doce 
Piedras  sobre  las  cuales  hahia  de  establecerse  la  Nueva 

Jerusalem.  (Ap.  2l;18).  La  supuesta  sucesión  apostó- 
lica es  un  error  que  ha  resultado  muy  costoso,  pues  ha 
sido  ungen  de  muchos  errores  graves. 
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LAS  PREDICAS  DEL  PENTECOSTES 

DOCR  Apóstoles  solamente  recibieron  la  ordenación 
especial  que  los  constituía  medios  de  comunica- 
ción entre  Jesús  y  sn  Iglesia,  Sus  decisiones  ha* 
Man  <le  lijrar  sobre  la  tierra  las  cusas  liaadas  en  el  cielo, 
y^csatar  las  cosas  desatadas  por  Dios.  Y  asi  y  con  todo 
ellos  no  hieron  sancionados  por  el  l'adre  lia&ut  el  Pen- 
íceosles,  cuando  recibieron  el  Espíritu  Santo.  Nadie, 

según  las  Santas  Escrituras,  tiene  el  derecho  de  pre- 
dicar &iu  haber  recibido  el  Espíritu  de  Dios,  y  todos 
los  que  lo  hayan  recibido  tienen  e'  derecho  de  pre- 
dicar sin  ceremonia  alguna  de  ordenación,— Isaías  61 ;L 

Estc  es  el  significado  de  las  palabras  del  profetn 
Isaías  respecto  a  Cristo  y  su  Iglesia:  "El  Espíritu  de 
Jchová  está  sobre  mí,  por  cuanto  Jchová  me  ha  lin- 
ffido  para  anunciar  buenas  nuevas  a  los  mansos."  To- 
dos cuantos  liayah  recibido  esa  ordenación  tienen  el 
derecho  de  predicar  las  buenas  nuevas,  y  pI  fpift  no  la 
haya  recibido  no  puede  ser  Embajador  del  Altísimo. 

Cumpliendo  Jesús  su  palabra  a  San  Pedro  cuando  Ifi 
Hiñ  las  Llaves  del  Reino,  le  permitió  emplearlas  en  Ja 
predicación  del  Evangelio.  La  primera  la  utó  el  día  del 
Pentecostés,  euanrtn  abrió  1a  puerta  de  la  oportunidad 
a  Codos  los  judíos  para  que  pudieran  participar  de  la 
unción  .del  Espíritu  Santo  y  llegar  a  ser  miembros  th\ 
Cuerpo  de  Cristo.  Tres  afius  y  medio  transcurrieron 
antes  de  emplearse  la  otra  Llave,  y  en  esta  ocasión  la 
oportunidad  fué  concedida  a  los  eeniiks^  Corucho  fué 
el  primero  que  se  aprovechó  de  lao  condiciones,  siendo 
aceptado  corno  miembro  drl  Cristo. 

Miles  de  judíos  piadosos,  obedientes  a  los  mandatos 
divinos*  acudían  anualmente  a  Jerusalem  a  conmemorar 
e\  Pentecostés,  y  las  prédicas  de  éste  les  jamaron  mucho 
la  atención;  al  regresar  a  los  varios  sitios  de  su  resi- 
dencia llevaron  consigo  bendiciones  y  conocimientos 
nuevos  t|«e  esparcían  por  todo  el  inundo. 

Y  habrá  otro  Pentecostés*  Los  siervos  especiales  dH 
Señor  son  los  fínicos  (pie  comparten  las  bendiciones  del 
primero  y  heredan  el  Reino,  pero  bajo  el  dominio  d*l 
Mesías,  ¿\  Espíritu  de  .Dio*  será  derramado  sobre  toda 
carne,  y  verá  la  humanidad  entera  aouc,!o  de  que  tan- 
to hablaron  loa  profetas.— Joo!  2:28-29;  Hecho*  2:16-18. 
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EL  VASO  ESCOGIDO  DE  DIOS 

v  LAMO  el  Seíjor  a  San  Pablo  "Un  vaso  escocido  pa- 
11  ra  lkvnr  mi  nombre  adonde  los  gentiles/'  (He- 
chos  9;  15.)  Primeramente  lo  conocemos  como  «I 
más  incansable  perseguidor  de  la  Iglesia,  y  el  que  con- 
sintió al  suplicio  del  amado  Kstrbam  Más  tarde  lo  ve- 
mos, camino  du  Daiiiaaco,  "respirando  amenazas  y  muer- 
te contra  lo&  discípulos  del  Señor/— Hechos  9:1; 

]Nos  asombra  ver  !a  influencia  transformadora  que  la 
verdad  ejerce  cu  el  corazón  humano!  lampero  no  debe- 
mos olvidar  que  Dios  jamás  coerce  la  voluntad  riel  hom- 
bre. En  hi  conversión  de  San  Pablo  el  Señor  no  luzó 
ciño  probarle  a  un  hombre  sincero  que  estaba  equivo- 
cado, e  indicarle  los  privilegios  que  serían  suyos  s¡ 
aceptaba  las  condiciones  necesarias. 

Fué  San  Pable  el  que  sucedió  a  Judas.  DeHíáti 
haber  doce  Apóstoles  del  Cunleru,  una  coiuiia  de  doce 
estrellas  sobre  la  frente  de  la  Iglesia,  y  doce  Piedras 
en  los  cimientos  de  la  Nueva  Jerusalem,  Estamos  bien 
seguros  de  q:ic  el  nombre  de  San  Pablo  figura  entre 
ellos.  Esto  cRtk  fl<*  acuerdo  con  el  aserto  que  no  era 
menor  que  el  más  grande  entre  todos,  v  que  tuvo  ra» 
revelaciones  y  visiones  que  ninguno  ríe  loft  ¿lemas.  Ma- 
tías fué  cscoyidu  jjor  lo*  Apósiulcs  antes  del  Pente- 
costés pero  no  fué  reconocido  por  Jehovx 

San  Kihln  e*  el  más  prominente  entre  todos  los 
Apóstoles  y  ellos,  sin  excepción,  fueron  persona^  de 
carácter  intachable  y  de  corarán  nobilísimo^  escocidos 
con  especial  cuidada  para  la  misión  que  Dio»  les  re- 
servara, Como  sus  once  compañeros  San  Pablo  ñaua 
dijo  respecto  a  tul  tormento  eterno  ni  aún  para  el  pe- 
cador más  empedernido,  que,  dado  el  caso  que  per- 
sistiere en  ser  malo  durante  el  Milenio,  "será  destruido 
con  destrucción  eterna."  A  San  Pablo  en  particular  le 
correspondió  anunciar  el  srgimdo  Advenimiento  del^Sc- 
fior,  v  que  reinaría  hasta  someterlo  todo  a  au  dominio. 
Por  boca  de  este  noble  dísrípnlo  Jesús  nos  habla  en 
detalle  de  "la  resurrección  de  los  justos  y  de  los  in- 
justos/* del  "cambio"  de  naturales  que  experimen- 
tará la  Tírlesia  a  su  Última  Venida,  det  Anticristo,  etc. 
Si  omitiéramos  las  epístola*  de  San  Pablo  ¡cuántas  co- 
sas de  suma  importancia  tendríamos  aun  que  ignorar! 


n 


LOS  GENTILES  PARTICIPAN  DE  LA  HERENCIA 

EN  su  Pncto  con  Abrnhnm  Dios  le  prometió  que  por 
medio  d«  su  posteridad  bendeciría  a  toda  la  rasa 
humana.  Loe  judio*  eran  la  Simiente  Natural  de 
Áhraham,  y  a  ellos,  propiamente,  pertenecía  !a  Pro- 
mesa.   Mas  cuando  todos  los  judíos  que  Sun  poseían 
intacta  la  fe  de  Abraham,  hablan  obtenido  el  privilegio 
i  de  sel*  coherederos  con  JcsÚ3  del  Reino,  San  Pedro, 
¡  por  medio  de  la '"autttrida'd  conceriidale,  hizo  uso  de  la 
'  segunda  Llave,  abriendo  con  eila  la  puerta  de  la  oportu- 
nidad a  los  gentiles,  para  que  ellos  también  pudieran 
participar  de  las  glorias  del  Reino. 

Tres  añus  y  medio  después  del  Pentecostés,  el  án- 
gel del  Señor  apareció  a  Cornelia  Le  dijo  qne  Dios 
estaba  dispuesto  ya  a  atender  sus  ruegos  y  tener;  en 

cuenta  3u  ardiente  devoción;  qv*e  mandara  sus  Sier- 
vos en  miseá  de  San  Pedro  que  estaba  en  Joppc.  Este 
le  d'.iía  ciertas  eor.as  en  las  cuales  era  necesario  creer 
antes  de  ser  aceptólo  por  Dios  y  engendrado  del  bspi- 

riiu  Santo,  _  ,  ,,- 

Tres  mensajeros  fueron  a  traer  a  San  Pedro.  Mien- 
tras tanto  Jehová  lo  preparó  para  recibirlos,  Se  le  hiw> 
ulcr  en  un  sueño  que  lo  que  Dio»  derlarara  llrtl- 

"  ¡os.    Crcvcndo  San 


lil^i 


coiunrcucicr  en  un  suen 
pió,  lo  había  de  aceptar  él  sin  re 

Pedro  que  su  sueño  se  relacionaba  directamente  con  los 
siervos  de  Cornolío.  salió  enseguida  con  ellos  para  la 
«a  de  éste.  Halló  al  míen  gentil  y  toda  su  fr.mi.ta 
Jísbuéstos  a  oírle.  £1  les  refirió  la  preciosa  rusto 


ca 
muy 


ría'  fie  Jcsu-Cristo,  su  muerte;  su  resurrección,  y 
grandioso  urivilegio  de  ser  miembros  de  su  Cuerpo. 


el 


Cuando  asi  les  hablo  San  Pedro,  lo  eSCUCharon  con  el 
más  vivo  inicrús,  y  al  leí  minar,  aceptaron  sin  titubear 
las  condiciones  necesarias  para  ser  disWpiiIpS  (¡el  Se- 
ñor i  .llego  los  reconoció  Dios  pui  medio  del  don  <tct 
Espíritu  Santo  que  recibían  todos  los  santos  al  prin- 
cipio de  la  h>a  Cristiana.  San  Pedro,  lleno  de  asom- 
bro al  ver  semejante  maniícotaciyn  dijo,  Si  estos  ya 
han  recibido  el  Espíritu  Santo  -quien  puede  negarles 
el  bautismo  que  después  de  todo  no  es  sino  un  sím- 
bolo de  su  consagración?  En  esta  ocasión  por  vez 
primera,  fueron  injertados  los  «entiles  en  el  olivo  de 
que  habla  la  Epístola  o  los  Romanos^Romanos  11:17. 
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LA  IGLESIA  DE  ANTIOQUIA 

POCO  a  poco  la  "líueife  Kueva"  del  Reino  venidero 
ljcgú  a  uidus  de  los  gentiles.   La  Ley  liabia  sido, 
después  do  lodo,  de  grím  beneficio  para  Io¿  judíos, 
pues,  había  preparado  algunos  de  pilos  para  refctbir  al 
primera  iglesia  donde  parecían  abundar 

que  Bernabé, 
pro- 
discí- 


Mesías,  La 

tos  gentiles  iúé  en  la  de  Antioquia,  de  la 
Sila3,  y  luego  el  mismo  San  Pablo,  fueron  los 
tninentes  miembros.    Fué  en  Antioquia  que  a  los 


más 


1310S 
tí 


de  Jesús 


por  vez  primera  se  les  dio 
e  ^cristianos"  y  es  de  desear  sinceramente 
hubieran  &ido  calificados  de  otro  motín. 
La  iglesia  de  Antioquia»  según  el  Evangelio 


el  nombre 
que  jamás 

Luvu  un 


culto  muy  Sffncillrt,  parecido  al  que  Jesús  y  sus  discí- 
pulos celebraban.  Las  ceremonias  aparatosas  no  esta- 
ban en  boga  todavía;  aún  no  hablan  sido  recmplozadac 
las  wstuiabres  sencillas  y  bellas  del  Maestro  por  una 
beatitud  exagerada  y  presuntuosa.  Los  creyentes  se 
reunían  con  el  sólo  propósilo  rte  ayudarse  mutuamente 
a  crecer  en  la  gracia  y  el  amor  de  Dios,  y  de  adquirir 
mayores  conocimientos  respecto  a  las  Santas  Escritu- 
ras. Cuando  ya  estaban  bastante  avanzados  en  sus  es- 
tudios, establecieron  una  misión  en  la  cual  el  mismo 
San  Pablo  ensenaba,  y  hieco  otras,  mencionadas  en  los 
Hechos  de  los  Apóstoles.— Hechos  13:1-5, 

Poco  después  Nerón  y  Dioclrciano  empezaron,  de  un 
modo  terrible,  a  perseguir  a  la  Iglesia.  E&ios  empera- 
dores romano?  parecían  hallar  cierta  diversión  en  me- 
dio de  su  vida  aburrida,  cu  pursc^nir  a  los  discípulos 
inofensivos  de  Jesús,  cuya  misión  en  el  mundo  es  "hacer 
lo  que  es  bueno  para  con  todos  según  tengan  oportu- 
nidad, y  mayormente  a  los  que  son  de  la  familia  de  la 
fe"  y  prepararse  mutuamente  para  merecer  los  hono- 
res del  bendito  Reino  del  Mesías.— GAlatiis  6:10, 

Se  nos  pregunta  ¿porqué  permitió  Dios  semejantes 
persecuciones?  La  explicación  está  en  la  vida  del  mismo 
Redentor  que  tanto  padeció.  Es  preciso  que  sus  discí- 
pulos sean  prohados  para  fortalecer  ta  f<*  y  su  lealtad; 

Í*ra  formar  y  acrisolar  sus  caracteres.  El  mismo  Jesús 
¡jo  que  "era  preciso  que  el  Hijo  del  hombre  padeciese 
pura  Iucko  entrar  en  mu  gloria"  Los  Elegidos  siguen 
el  sendero  señalado  por  las  huella*  de  sus  pica. 
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LOS  ESTUDIANTES  DE  BEREA 

EL  grupito  cíe  creyentes  de  Bcrca  era  famoso  entre 
la  gente  ríe  Dios  por  gu  erudición  respecto  :»  la* 
cosas  santas,  I£l  mismo  Sdu^  Pablo,  hablando  de 
ellos,  dice:  "ios  de  líerea  eran  más  nobles  que  los  de 
Tcsal  óii'ea ;  pues  iiue  recibieron  la  Palabra  con  la  mavor 
prontitud,  examinando  las  Escrituras  diariamente  para 
ver  si  las  cosas  (predicadas  por  él)  eran  realmente  asi/' 
Era  una  clase  pequeña,  pero  su  fidelidad  en  el  estadio  de 
la  Pr,:abra  de  Dios  Ies  mereció  ser  llamados  "Los  Estu- 
diantes de  la  Dibüa  de  Bcrca."  La  iglesia  pnitiitiya 
no  celebraba  sus  reuniones  en  costosos  edificios  ni  ves- 
lía  a  sus  ancianos  y  diáconos  con  trajes  espléndidos  co- 
mo distinción  propia  de  su  oficio;  tampoco  celebraba 
callos  ceremoniosos  e  imponentes.  Se  congregaban  eo- 
mo  hermanos  de  Jesús,  bajo  su  dirección  y  cuidado, 
rrronoeiónílnlñ  romo  la  unirá  (!¡ih^7íi  <lr  la  Iglesia  romo 
ÍLl  mismo  lo  habla  dicho:  "Uno  solo  es  vuestro  Maestro 
y  lodos  sois  hermanos/' 

Los  que  meditan  acerca  de  estas  cosas  creen  que  ya 
que  Se  lian  hecho  fáciles  y  generales  los  medios  üe  cu* 
municacíón,  y  que  la  Antorcha  de  la  Inri  ruco  ion  alumbra 
a  las  masas,  que  es  tiempo  de  que  la  clase  designada  en 
la  parábola  como  "Vírgenes  Prudentes"  conozcan  cienos 
detalles  del  Plan  Divino  hasta  ahora  ocultos,  de  acuerdo 
con  la  intención  de  su  Autor»  Éstos  sabrán  que  estamos 
en*  los  tiempos  a  q:ie  se  reíirió  Daniel  el  profeta,  cuando 
dijy:  "Muchos  correrán  de  anuí  pura  allá,  y  la  ciencia 
será  aumentada"  Las  vías  de  comunicación  hov  se 
extienden  por  toda  la  tierra  cuyas  entrañas  misteriosas 
no  han  respetado,  y  por^  los  campos  ilimitados  de  la 
atmosfera;  ta*  i^cnélM  píihlirn*,  la  instrucción  compul- 
soria, ctc*r  lian  aumentado  los  conocimientos  generales 
de  un  modo  asombroso.  Estas  condiciones  son  indicio 
del  tiempo  en  que  las  cosas  proféticas  y  profundas  deben 
ser  entendidas  por  las  "Vírgenes  Prudentes"  (Cuan 
necesaria  se  nos  hace  luz  especial  para  aclarar  Ins  di- 
chos difíciles  de  la  Biblia  precisamente  en  una  época 
en  que  la  "Alta  Critiívi"  ha  drsterrado  la  fe  de  tantos 
corazones  buenos,  llegando  hasta  el  extremo  de  nei^ar 
que  la  Biblia  sm  la  Palabra  inspirada  de  Dios!— Da- 
niel 12:1-10, 
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LA  SUCESION  APOSTOLICA 

ES  una  verdad  reronncida  que  muchas  do  las  doctrinas 
de  tiempos  pasados  lio  resiste!  una  ínvestiffaclón  a 
ta  lu?  de  nuestro  din.  Es  motivo  de  regocijo  la 
armonía  que  existe  entre  las  varias  denominaciones  cató- 
lica* y  protestantes.  ¿Cómo  lian  podido  los  cristianos 
jnaiar  y  torturar  a  sus  hermanos  y  creer  rpifc  con  seme- 
jante conducta  honraban  y  alababan  a  Dios?  Estudian- 
tes de  la  Uiblia  están  unánimes  en  creer  que  la  doctrina 
de  la  Sucesión  Apostólica,  eso  es,  que  los  obispos  de  la 

Iglesia  oran  apóstoles  inspirados,  lo  nmmo  que  loa  Do- 
ce elegidos  por  el  Seiior,  ha  sido  causa  y  orljren  de 
todas  las  dificultades. 

Qlte  el  mismo  Papa  Pío  X  empezaba  a  disentir  de 
esa  opinión  es  evidente,  pues  mandó  que  los  católicos 

rnmnnos  estudiasen  la  BibÜa  para  que  de  ese  modo  reci- 
bieran la  ¡usLrucdón  en  asuntos  sagrados  de  los  Doce 
Apóstoles,  las  únicas  autoridades  eclesiásticas  verdade- 
ramente inspiradas  por  Dios. 

Después  de  la  muerte  de  los  Apóstoles,  los  miembros 
di»  Ja  Iglesia  como  no  poseían  gran  instrucción  y  ca- 
recían de  copias  convenientes  íle  las  Escrituras,  se 
acostumbraron  a  acudir  adonde  sus  obispos  y  pastores 
de  cuyos  labios  escuchaban  las  rniseiiátms  roligtoías, 
llegando  a  creerlos  inspirados  como  los  Doce.  Dos- 
cientos año*  fnmour rieron  sin  que  reconociesen  el  error 
cometido*  y  el  mélodo  que  empicaron  para  corregirlo 
no  hizo  sino  aumentar  el  daño.  Las  doctrinas)  distintas 
uruiNuIííadas  par  los  varios  obispos  habían  confundido 
las  creencias  religiosas  de  un  modo  lamentable,  pues  mu- 
chas de  ellas  eran  en  absoluto  contrartirforias.  Kra  Fácil 
de  ver  que  esas  contradicciones  110  fueron  inspiradas 
por  el  Rvpiritn  Santo.  W  emperador  Conslantino  (que 
no  fue  siquiera  bautizado)  loiivucú  el  Concilio  de  Nicca 
compuesto  de  "Obispos  Apostólicos,"  en  el  325  A.  D. 

Respondieron  unos  384  obispos— la  tercera  parte  tte\ 
numero  total*  Se  les  mandó  convenir  respecto  a  un  solo 
credo.  Contendieron  entre  sí  durante  meses  enteros 
hasta  que  por  fin  ti  emperador  hizo  la  deir¡si?ín  él  mis- 
mo, l)c  ahí  resultó  el  credo  de  Nicea.  El  edicto  de! 
emperador  cía  al  efecto  que  (udus  los  Que  no  estuvie- 
ran conformes  fueran  condenados  al  destierro. 
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"EL  SANTO  IMPERIO  ROMANO  H 

GRADUALMENTE  esparcióse  por  tocia  la  Europa 
el  nombre  de  Cristiano,  que  se  hizo  tan  popular 
qn<*  casi  todas  las  naciones  se  lo  apropiaron  sin 
apropiarse  el.  espirita  de  Cristo  que  lo»  debía  distinguir. 
Durante  la  vida  del  rey  Carlomagno  se  estableció  lo  que 
era  llamado  "El  Santo  Imperio  Romano/1  El  signifi- 
cado del  titulo  está  bien  ilustrado  por  un  cuadro  famoso 
en  la  Casa  Capitular  de  Florencia.  En  él  se  ve  al  Papa 
y  al  Emperador  sentados  junios  en  un  solo  trono  y  a 

caria  ladn  dpl  rstrarlo  querían  Ins  representantes  de  sus 
respectivos  gobiernos:  loa  generales  y  ouos  oficiales 
representando  el  poder  civil,  y  el  clero  el  poder  ecle- 
siástico. Algunos  creen  ver  en  esto  una  confesión  pú- 
blica de  las  nupcias  de  la  supuesta  Virgen  del  Cristo 
con  el  Poder  Civil, — unión  calificada  en  el  Apocalipsis 
de  fornicación. — Apocalipsis  17:1-5. 

La  base  de  la  Allátiñ  fué  la  doctrina  que  el  Reina 
de  mil  años  del  Mesías  había  cuiucuxado  ya,  y  míe  eia 
la  intención  divina  que  el  Papado  representara  al  Cris- 
to en  la  tierra,  y  que  por  medio  de  principes  reales  hi- 
ciera manifiesto  el  poder  de  o\\  gobierno.  Y  esta  con- 
dición prevaleció  en  Europa  por  muchas  centurias,  En 
el  siglo  XVI  empezó  el  gran  movimiento  religioso  cono- 
cido por  La  Reforma.  Peroras  Hijas,  como  la  Madre 
Itflcs¿iaf  se  unieron  a  1uí¡  poderes  civiles,  y  por  su  propia 
cuenta  establecieron  "Santos  Imperios." 

Esta  teoría  y  el  gran  sistema  religioso  Que  !a  repre- 
sentaba recibieron  un  golpe  desastroso  de  manos  de 
Napoleón  Bonapartc  cuando  se  llevó  al  Papa  prisio- 
nero a  Francia.  El  encanto  supersticioso  del  gobierno 
sacerdotal  se  desvaneció.  En  setiembre  de  1870  hizo 
Víctor  Manuel  lo  que  faltaba;  ¡tomó  posesión  de  Roma! 

Los  Estudiantes  de  la  Biblia  están  de  acuerdo  en  que 
la  unión  de  la  Iglesia  con  el  Estado  fué  un  error  de 
la  Edad  Media,  y  contraria  a  las  enseñanzas  de  las  Es- 
crituras: que  la  Iglesia  de  Cristo  no  reinará  con  los 
principes  de  la  tierra,  ni  se  unirá  cutí  ellos,  sino  que 
esperará  hasta  el  Segundo  Advenimiento  del  Señor 
cuando  ftl  vendrá  a  reclamarla  en  la  Resurrección  Pri- 
mera, Lucxo  reinarán  juntos,  ¡y  para  siempre! — Apo- 
calipsis 19:7;  20:fi. 


LA  CRUZADA  V  LOS  CRUZADOS 

Slí  hizo  popular  en  Europa  llamarse  cristiano.  Casi 
todo  el  uiuiidü  era  considerado  como  tal  si  no  lo 
negaba,  asegurando  que  era  judio.  Se  apodero  de 
todos  cierta  somnolencia  religiosa  que  fué  de  repente 
trocada  en  el  más  loco  entusiasmo  por  un  movimiento 
de  fervoroso  fanatismo  que  reclamaba  el  derecho  de 
declarar  la  guerra  a  los  infieles  eso  es,  a  toaos  ios  que 
no  profesaban  la  te  cristiana-  La  Cruzada  dejó  una  hue- 
lla sansrienta  en  las  páginas  de  la  historia.  Movidos  por 
el  espíritu  de  su  tiempo,  millares  de  los  más  nobles 
ejemplares  de  la  caballerosidad  se  convirtieron  en  pala- 
dines de  la  Cruz  en  contra  de  la  Media  Luna.  Lo  qitft 
más  les  dolía  era  ver  que  Ja  Ciudad  Santa  yacía  bajo 
el  dominio  de  mahometanos,  y  fueron  inmncrablcs  las 
vidas  que  se  sacrificar?"  "por  rescatar  el  Santo  Sepulcro 
del  poder  del  turco  infiel" 

Dado  el  modo  de  pensar  de  nuestro  día  se  tacha  de 
fanático  y  estúpido  el  movimiento  que  conmovió  pro* 
fundamente  a  toda  la  Europa.  Pero  algún  día  se  tendrá 
que  confesar  que  el  cristianismo  dn  hoy  esta  tan  extra- 
viado como  en  el  lieiupude  la  Cruzada.  ¿No  se  figu- 
ran los  gobiernos  de  la  tierra  ser  divisiones  df*  ta  crix- 
tihndai,  o  sea  del  dominio  de  Cristo,  que  esto  es  Jo  que 
significa  la  palabra?  ¿No  continúan  la  construcción  te 
inmensos  "Dreaduaughts"  que  cuestan  una  fortuna  Cada 
vez  que  descaigan  uno  de  sus  formidables  cañonee?  ;ho 
mantienen  vastos  ejércitos  equipados  con  los  mus  mo- 
dernos instrumentos  de  unerra?  ¿Y  para  que?  Sin  duda 
será  por  una  de  dos  razones:  o  bien  porque  abrigan 
malas  inunciones  hacia  las  demás  'naciones  crislianáS> 
o  poique  desconfían  de  cl!a3.  ¡Que  abominable  apare- 
cerá todo  esto  algún  día ! 

¡Cuánto  mclor  será  cuando  la  Palabra  ac  Dios  sea 
aceptada  por  todos,  y  la  justicia  y  el  amor  gobiernen 
al  mundo  I  T\nronccs  las  riquezas  y  la  noble  energía 
gastadas  en  vano  en  la  Ornada,  en  vapores  de  guerra 
y  en  armamentos  nacionales,  se  emplearán  en  el  melo- 
ramiento  de  ta  raza  humana.  El  Reino  del  Mesías,  y 
únicamente  ese  Reino,  será  capaz  de  restaurar  al  hom- 
bre a  la  imagen  y  semejanza  de  su  Creador  y  de  volver 
glorioso  el  estrado  de  cus  pies» 


HUSS,  wiclif,  tindai.  Y  OTROS 

LAS  enseñanzas  de  la  historia  no  deben  olvídarre, 
j  pero  ¿tobemos  cubrir  con  un  manto  cto  caridad 
muchas  de  las  escenas  barbaría  que  deshonran  sus 
páginas.  La  Iglesia  primitiva  perdió  de  vista  el  Men- 
saje Divino  pata  seguir  las  doctrinas  de  obispos  a  quie- 
nes ella  misma  había  otorgado  una  autoridad  divina, 
igual  a  la  de  los  Apóstoles.  Debido  a  esto,  muchas  de 
las  verdades  más  importamos  del  |  Evangelio  se  olvi- 
daron, _  Lord,  en  su  obra  "El  Antiguo  Mundo  Roma- 
no/' dice:  "En  el  siglo  II  loa  obispos  de  Ja  Iglesia 
fueron  humildes  siervos  ríe  Dio?,  máriíro^  intrépidos, 
que  predicaban  a  los  fieles  cu  aposentos  altos,  y  no 
poseían  titulo  alguno  de  valor  mundana    El  siglo  III 

vió  a  la  Iglesia  más  poderosa  como,  institución  cn  el 

mundo.  Cuando  en  el  siglo  IV  el  cristianismo  se  hizo 
la  religión  oficial,  favoreció  con  su  influencia  los  mis- 
mos malea  a  que  antes  se  opusiera  tan  tenazmente. 
El  clero,  ambicioso  y  mundano,  busco  posiciones  d<*  dis- 
tinción. Se  volvió  indolente  y  arrogante.  Resultó 
qiic  se  efectuó  la  unión  de  la  Iglesia  con  el  Estado  y 
los  dogmas  religiosos  fueron  impuestos  a  la  fucila  por 
I03  magistrados" 

Afortunadamente  cada  Ofloca  tiene  cieno  número  de 
pensadores  avanzado;?,  los  que  no  obstante  el  honor 
que  se  les  rinde  ya  muertos,  en  vida  reciben  el  epí- 
teto de  "tontos"  y  por  regla  general,  son  perseguidos. 
A  pesar  de  todo,  constituyen  los  verdaderos  benefacto- 
res de  la  humanidad.  HusS  sufrió  por  su  fidelidad  a 
las  doctrinas  de  la  Biblia,  Wiclif  y  Tindal  fueron 
perseguidos  y  la  traducción  de  la  Biblia  hecha  por  el 
último  fue  consignada  n  las  llamos  por  eclesiásticos  de 
alta  categoría,  trente  a  la  Catedral  de  San  Pablo. 

Más  tarde  Crfinmer,  Líitímer  v  Ridley,  ques  estuvie- 
ron identificados  con  la  jerarquía  romana  primero,  y 
luego  con  ta  inglesa,  fueron  quemados  públicamente  por 
el  sulu  lieehu  de  haber  cambiado  de  modo  de  t>cnaan 
A  la  luz  avanzada  del  día  en  que  vivimos  nn  percibirnos 
eran  diferencia  entre  las  dos  jerarquías.  Los  católicos, 
lo  mismo  que  los  protestantes  de  hoy.  miran  con  horror 
¡eras  atrocidades  del  ucmDO  pasado,  perpetradas  en  el 
nombre  de  nuestro  querido  Redentor. 
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LUTERO,  ZW1NGLI»  MELANCTON 

NADIE  os  cnpaa  de  creer  hoy  que  Martín  Lutero 
se  adelantase  tanto  a  su  tiempo  que  supiera  ta 
Verdad  toda  y  nada  más  quo  la  Verdad.  Los 

mismos  luteranos  eliminaron  dos  de  sus  Noventa  y 
Cinco  Tcsia,  y  para  conservar  intacto  el  número  ori- 
ginal, dividieron  do?-  mas.  Todos,  nn  obstante,  esta- 
mos de  aeueidu  efl  que  el  movimiento  iniciado  en  la 
vida  de  Lntcro  fué  un  paso  de  avance.  Lo8  rntnliros, 
lo  mismo  que  los  protestantes,  lian  sido  beneficiados 
por  La  Reforma» 

El  Doctor  Lutero  estaba  a  la  caWa  de  un  seminario 

católico  en  Alemania.  Él  habla  oklo  hablar  de  la  Biblia 
pero  como  muchos  de  los  <juc  1c  procedieron,  confiaba 
en  los  Varios  "fnnrilios  Apostólicos"  y  cn^  los  credos 
por  ellos  pi  omulgados,  creyendo  de  buena  íc  que  esta- 
ban en  armonía  con  las  iíseriluras. 

Pero  un  día  casualmente  llegó  a  sus  niaoos  un  ejem- 
plar de  la  Biblia  en  latín.  La  curiosidad  1c  impulsó 
a  leerla  y  se  asombró  de  cu  bellísima  sencillez.  Inme- 
dntnmrntp  ta  escribió  al  Papa  rogándole,  te  dijese  si 
no  creía  conveniente  convocar  im  Concilio  para  ave 
riguar  hasta  que  punto  se  habían  apartado  do  la*  en- 
seflanzas  de  la  Biblia,  lil  Papa  no  acogió  con  agrado 
la  indicación  sino  que  calificó  a  Lutero  de  herético,  y 
llegó  al  extremo  de  excomulgarlo.  Lelos  de  intimidarle 
semejante  conducta  sirvió  para  confirmar  su  convicción 
que  entrólas  práctica*  modernas  y  los  santos  preceptos 
de  las  Escrituras  existía  el)  vcidad  una  gran  diferencia. 
Escribió  folletos  que  distribuyó  de  un  extremo  a  otro 
de  Alemania  entre  el  número  relativamente  reducido  de 
personas  qnc  en  aquella  época  cupieran  leer.  Gradunl- 
inmfp,  a  furria  rio  vencer  grandes  obstáculos*  se  hizo 
más  general  la  lectura  de  la  Palabra  de  Dios. 

Los  reformistas,  aun  cuando  eran  nobles  y  santos 
varones,  no  comprendieron  sinó  cu  parte  el  Libro  por 
el  cual  tanto  padecieron.  •  "El  fanatismo  y  las  supers- 
ticiones religiosas  de  su  tiempo  lea  enturbiaban  el  en- 
tendimiento. Y  a  pesar  de  los  maravillosos  adelantos 
de  nuestro  día,  no  se  han  disipado  por  completo  las 
tinieblas* 
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OSTENTA  LA  ICLESIA  LAS  TESIS  DE  LUTERO 


TETZEL  VENDIENDO  INDULGENCIAS 

CUANDO  Lulero  empezaba  el  psturfio  del  Ntievy 
Testamento.  V  sorprendió  por  sus  sencillas  doctri- 
nas M  deleitaba  con  la  de  la  justihcnnon  por  la 
fe,  en  eíM«  momentos  de  eoxo  inefable  se  encontró  con 
el  célebre  TCUcL  Éste  vendía  indulgencias  bajo  la  au- 
toridad del  Papa.  Él  diñara  que  retiñía  era  para  cüitt- 
nielar  la  Catedral  de  San  redro.  El  incidente  ix©  huto 
sino  afirmar  la  convicción  en  el  compon  de  LutcrO.  Cíe 
que  grandes  errores  habíanse  infiltrado  entre  las  doctri- 
nas de  la  Iglesia-  . 

Puede  que  TfiEzfcl  se  excediera  un  pwu  a  lo  que  el 
Pontífice  áúlorirarS»  pero  sen  como  fuere,  la  hirtón* 
cuenta  que  predicó,  nó  el  mérito  del  sacnlicio  uc  Je- 
sús, sino  el  poder  del  Papa  y  el  suyo  propio  como  agen- 
te de  el,  diciendo.  Tenéis  amigos  y  familiares,  tal  VCZ, 
en  el  Purgatorio»  sufriendo  allí  uui  las  cosas  que  aqm 
cumciicron.    El  Papa  tiene  el  poder  de  libertar] 


? 

y  yo 

una 


soy  su  agente.  Todos  cuantos  quieran  amiiibuu 
buena  obra  pueden  echar  su  dinero  dentro  de  esta  ca- 
lila, y  desde  el  instante  mismo  en  que  tal  hicieren,  que- 
darán libres  sus  Huiigua  y  parientes  de  los  penas  del 
Purgatorio.    A  pesar  de  que  Lutero  era  ratolico  y  < 
vente  firm«  en  el  Purgatorio  no  pudú  tolerar  de  h 


i 


y  parientes  oc  las  p 

cre- 
yente tirm«  en  el  Purgatorio  no  pudo  tolerar  tíc  buen 
grado  uiM^transacción  tan  notablemente  comercial,  ni 
creer  que  la  gracia  del  Todopoderoso  se  «ottipraK  con 
dinero.  Disgustado  con  jcmeJftñte  procedimiento  dc- 
nmició  a  Tetzel  con  toda  la  vehemencia  üC  SU  alma. 
Los  profesantes  en  general,  y  atónos  católico*,  afir- 
man que  las  i ndulgcnc ¡ascienden  aiaahtar  los  críme- 
nes. La  Iglesia  de  Koma  fio ''ahilante,  nieea  que  tciiiían 
tal  influencia»  perú  que  son  únicamente  para  obtener 
remisión  de  sufrimientos  en  el  Purgatorio, 

Las  Escrituras  nada  contienen  que  pruebe  que  lus 
muertos  tensan  conocimiento,  sino  al  contrario»  que  las 

últimas  impresiones  recibida*  al  morir  serán  la*  prime- 
ras que  tendrán  cuando  despierten  en  la  R^urrcíxion. 
Los  pasajes  que  antea  se  citabpn  para  probar  la  doc- 
trina del  Purgatorio,  ya  se  entienden  como  aplicables  a 
los  Santos  en  vida,  a  los  castigos  que  serán  impuestos 
al  mundo  en  la  Edad  Venidera,  y  al  Tiempn  fin  Angustia 

d<*  que  habla  et  profeta  Duuiu. 


í 
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LA  INQUISICION— LOS  PREPARATIVOS 


LA  SANTA  (?)  INQUISICION 

LDS  católicos  convienen  con  los  protestantes  en  que 
la  "Santa  Inquisición"   fue  lodo  menos  aSémV 
Pero  no  debemos  olviílnr  que  perteneció  a  una 
epoca  no  tan  favorecida  como  la  nuestra,  y  por  lo  mis 
mo  podemos  juzgar  los  hecho?  con  un  criterio  gene* 
roso.    Con  una  uvili&uuiúii  adelantada  hunos  cum- 

prendido  mejor  el  verdadero  concepto  del  Amor  y  de  la 
Justicia  Que  inculcara  el  Maestro  cuando  dijo:  "Amad 
a  vuestros  enemigos;  bendecid  a  los,  que  03  maldicen; 
haced  bien  a  los  que  os  aborrecen;  y  orad  por  los  que 
os  injurian, y  0$  persiguen  por  mi  cansa  ."—San  Mateo 
5:44;  San  Marcos  13:13;  San  Lucas  6:27, 

La  Ley  dada  a  I03  israelitas  en  el  monte  Sipa!  expre 
so  las  exigencias  de  la  justicia  tínicamente  en  el  man- 
damiento ;  "Amarás  al  prójimo  como  a  tí  mismo/* 
¡Como  perdiéronse  de  vista  los  preceptos  de  la  Pala- 
bra de  Dios  cu  medio  de  las  peiacL'uciuiies  de  la  Inqui- 
sición!   Ño  tan  solo  foliaron  la  compasión  y  el  amor, 

sino,  que  fué  violada  la  justicia  en  todos  sus  sentidos. 

Existe  en  eí  corazón  humano  una  tendencia  traicio- 
nera hacia  el  mal  que  se  aprovecha  del  menor  pre- 
texto para  excusar  una  conducta  reprensible.  Del 
mismo  modo  que  los  judíos  hallaron  uno  para  cruci- 
ficar al  Redentor  inocente  y  para  apedrear  al  joven 
mártir,  San  Esteban,  encontraron  los  del  "Santo  Ofi- 
cio" pretextos  para  las  persecuciones  que  llevaron  a 
cabo.  Como  Sanio  de  Tarso,  c.rrycmn  con  esto  ha- 
cerle un  verdadero  servicio  a  Dios.  A  pesar  de  fiuc 
las  cosas  han  cambiado  mucho,  aún  se  practican  cier- 
tas clases  de  persecuciones  por  medio  de  ostracismos* 
calumnias,  el  boicot,  etc.  La  Biblia,  haciendo  referencia 
a.  esto,  diré:  '^Vuestros  hermanos  que  os  odian,  y  que 
os  han  echado  fuera  a  causa  de  mi  nombre,  dicen ;  ¡  Sea 

glorificado  Jehovál.iMas  El  aparecerá  para  gloria  vues- 
tra y  ellos  serán  avergonzados!" — Isaías  <3<5:5- 

Fl.  espíritu  avasallador,  dominante  de  las  huelgas  y 
de  lp3  motines»  no  es  otro  que  el  de  la  Inquisición» 
manifestado  de  otra  manera.  Las  evidencias  se  multi- 
plican dondequiera  que  la  tendencia  a  la  revolución  y  a 
la  crueldad  se  aumenta;  ¡todos  debemos  estar  alerta! 


O  A 


81. 


E 


JUAN  CAI  .VINO  Y  MIGURI-  SKKVET 

N  la  ciudad  <lc  Ginebra,  en  Suiza,  se  inauguró  en 
el  año  1912,  un  monumento  cine  lleva  la  siguiente 
inscripción:  "A  la  memoria  tic  Miguel  Scryct,  vic- 
tima de  la  intolerancia  religiosa  de  su  tiempo,  qup  P^r 
SUS  euiiviceiuiiea  fue  quemado  vivu  en  Cluunpcl,  se* 
tiembre  27,  de  1553.  Este  monumento  es  levantado  por 
los  secuaces  de  Juan  Calvino,  trescientos  cincuenta 
años  más  tarde,  como  acto  expiatorio  y  para  repudiar 

toda  -medida  coercitiva  en  asuntos  de  la  fe." 

De  esc  moda  los  discípulos  de  Calvinu  probaron  al 
mundo  quo  se  habían  adelantado  a  su  maestro  en  las 
doctrinas  del  verdadero  cristianismo— las  de  la  Justicia 
y  del  Amor,  Por  este  hecho  loo  calvinistas  merecen 
la  aprobación  dn  todo  cristiano,  llámese  católico  o  pro- 
testante, que  todos  han  progresado  notablemente  du 
rante  los  cuatro  últimos  siglos.  Nadie,  hoy  en  rlia,  san- 
cionaría la  conducta  de  Culvhiu  hacía  ScYvet  que  ter- 
minó con  una  muerte  tan  espantosamente  cruel. 

Casi  siempre  cuando  alguno  era  quemado  vivo.  ,sg 
amontonaban  los  haces  de  leña  a  los  pies  de  la  vi<¿J$^ 
ma  que,  aspirando  tas  llamas  junto  con  el  humo,  htcrt 
pronto  perdía  el  conocimiento.  ,Pero  4vara  el  pobte 
Scrvct  el  demonio  inventó  algo  más  terrible.    Se  colocó 

la  lefia  a  cierta  distancia,  de  modo  que  íuese  literalmen- 
te asado,  y  eso,  |a  fuego  lento!  El  martirio  horripi- 
lante duró  cinco  borne;  cinco  horas  d*  agonía  indes- 
criptible, ¡y  ludo  en  ti  nombre  de  Dios,  de  la  Justicia, 
del  Amor,  del  bendito  Redentor,  y  del  Cristianismo! 

Parrre  inrrriliV  qiii!  no  hubiéramos  comprendido  an- 
tea que  un  hombre  desconocedor  del  espíritu  de  Cristo 
hasta  el  extremo  de  matar  a  un  hermano,  no  podia 
ser  persona  adecuada  para  explicar  la  Palabra  de  Dios 
n¡  de  diocornir  el  espíritu  que  la  distingue-  Reciente- 
mente ?e  ha  descubierto  Que  Calvino  no  fué  el  autor 
de  la  doctrina  de  la  Predestinación,  sino  únicamente 
de  la  que  condenaba  los  no  predestinados  a  sufri- 
mientos eternos.  Vemos  que  los  términos  "Elegidos" 
y  "Santos*1  empleados  por  él  se  encuentran  realmente 

en  la  Biblia,  v  que  todos  los  que  logren  hacer  "su  vo- 
cación y  elección  segura"  pertenecerán  a  esa  clase,  y 
serán  glorificados  en  la  Primera  Resurrección. 
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MONUMENTO  ERIGIDO  A  SERVET  POR  CALVINISTAS 


QUEMANDO  BIBLIAS  EN  LONDRES 


MEMORIAL  A  LOS  MARTIRES  EN  OXFORD 
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LOS  WESLEYS  SON  ATROPELLADOS 

LOS  Wealcya.  volviendo  a  la  usanza  antigua  de  la 
Iglesia,  organizaron  ciaste  donde  ac  relian  los 
que  así  quisieran  para  estudiar.  las  ksrnluras.  Co- 
mo era  de  esperarse,  la  iglesia  nominal  se  opuso  a  c  ía 
Cuando  se  congregaban  para  estudiar  y  orar,  sus  ene- 
miga echaban  ganado  entre  ellos  con  el  oliólo  de  in- 
trrnimpir  SU  culto,  y  los  hermanos  fueron  vícUtnas  de 
atropellos  a  manos  de  amotinarlos.— ¿  Iftiífev 
«¿W  manera  de  personas  debemos  ser?  pronta 
e1  AtóstoL    Cuando  recordamos  las  amargas  p jsecu-, 
dones  de  tiempo  pasados.  V  cl/'caimno  estrecho  que 
atraviesan  los  que  sigue  al  Cristo,  podemos  perdonar 
a  nuestros  enemigos  su  arrogante  íanamuiu.  Todos 
i  uo*  fichemos  apartar  de  las  tra_diciones  humanas,  y  de 
cuanto  sea  contrario  a  las  enseñanzas  bíblicas. 

Wesléy  descubrió  una  gran  verdad :  la  de  la  gracia 
salvadora  universal.    La  doctrina  de  Calvmo  ¡¡¡¿J* 
gún  ¿1,  demasiado  estrecha  para  su  corazón  uaic.  oso ,j 
?„  e5ffi  particular  los  mismos  calvinistas  «tan  de  acuer- 
do con  k  El  tema  de  Juan  Wppy  ora  la  gracia  del 
SefiS/í  su  texto  favorito:  "i  El  Esp  «tu 
dicen:  ¡'Vén!  y  el  que  quiera,  tome  del  agua  de  la  vida 
de  baMeV  (Apocalipsis  22:17).    Su  aliña .  rebosaba 
amor  pero  el C verdadero  significado  de  ¡a  Gracia  üiytna. 
lampó»  lo  llegó  a  comprender  él  en  toda  su  nmicmidad 
No 'alcaná  Acr  que  el  bello  texto  h»«  re^cn  - 
los  qÁ.f«eron  escogidos  para  ser  la  T)esnoM da  jM 
Sk&r.  y  que  el  tiempo  de  su  cniuiilmucnto  sera  durante 
el  G¡  del  Mesías;  qu*>la  Iglesia  no  se  convertirá  f 
¿iSta  del  Cristo  hasta  la  hora  de  las  nupcias,  a  la 
fóada  de  Prometido  en  su  Segundo  Advenimiento. 
m  ve,  consumado  el  enlace  el  Esp.nttl  y 
llamarán  a  toda  la  humanidad  a  que  tomen  del  Agua 

de  la  Vida,  de  balde.  ....      j  i„ 

Ahora  vemos  el  eslabón  Qtie  une  a  la  doctrina  de  la 
Predestinación  con  la"  de  la  Gracia  Universal,  La 
Elección  de  Dios  en  que  escoge  a  los  que  quieran  ser- 
virle de  veras,  CS  la  obra  grandiosa  de  esta  Edad  Isyan- 

írél ira  Y  en  la  venidera,  la  del  Milenio,  los  Elegidos 
glorificados  extenderán  a  lodos  la  gracia  bendita  da 
Dios.— Romauoa  8:28-29. 
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NUESTROS  TEMPLOS  MODERNOS 

GRANDES  templos  y  cátedra Icü  se  han  construida 
en  todos  los  países  civilizados.  Tal  vt¿  sus  fun- 
dadores guisi«rnn  etnular  a  Salomón  y  Mero- 
dea, que  construyeron  los  heuuusos  templos  de  la  anti- 
güedad. T)rsrh»  rierto  punto  de  vista  no  se  les  debe 
criticar.  Siendo  las  circunstancias  favorables,  seria  tma 
vergüenza  que  los  cristianos  celebraran  reuniones  para 
rendir  culto  a  Dios  en  edificios  de  aspecto  interior  al 
de  sus  propias  residencia*.  Pero  en  la  mayoría  de  los 
C^SOS  las  gentes  pobres  son  las  que  han  dado  el  dinero 
para  la  construcción  y  habilitación  de  estos  templos,  Y 
lo  prnr  que  a  fuerza  de  amenazas  y  Éemorco  supersti- 
ciosos -se  les  ha  privado  de  sus  escasos  ahorros. 

En  los  dios  de  Jesús  y  los  Apóstoles  no1  se  cunside- 
rabapropio  de  un  cristianó  colectar  dinero  para  fines 
religiosos.  Hoy  el  pedir  dinero  constituye  el  trabajo 
ideal  del  cristiano.  Los  apóstoles  informaron  o  los  crc- 
y cutes  xiue  la  obra  verdadera  de  la  Iglesia  consistía,  nó 
en  construir  grandes  edificios  cuyos  gastos  fueran  tal 
vez;  superiores  a  sus  medios  de  vivir,  sino  en  la  edifi- 
cación de  si  mismos  en  la  Sania  Fe.  "El  Templo  de 
J>hoyá  í»s  sanio,  cuyo  Templo  sois  vosotros"  "gi  el 
espíritu  de  Disto  mura  en  vosotros"  El  pueblo  de 
OtoS  constituye  las  Piedras  Vivas  que  bajo  la  supervi- 

sión#  divina  se  están  preparando  para  los  sirios  pre- 
destinados en  el  Gran  Templo  Espiritual  de  Dios,  Des- 
de este  Templo  precioso  rlH  gran  Prototipo,  fluirán  las 
bendiciones  universales.  ¡Luego  desaparecerá  la  nialdi- 
Cisque  pesa  sobre,  la  humanidad,  y  se  secarán  las  lá- 
grimas a  la  muerie  del  Dolor! 

.Cuando  nos  reunamos  en  esos  hermosos  templos  nu 
se  nos  olvide  que  ellos  no  son  el  Templo  verdadero,  o 
la  Iglesia  de  Dios,  Y  si  nos  sentimos  inclinados  a  cri- 
ticar a  nuestros  antepasados  a  canoa  de  sus  catedrales 
costosas  y  el  abandono  del  estudio  d*>  hi  Escrituras, 
¡pensemos  por  un  momento  en  3o  que  de  nosotros  di- 
rán los  que  han  de  vanir,  a  eausa  d*  lo*  terrible  ma 
nejos  de  guerra  que  hacemos  para  matar  a  nuestros 
propios  hermanos!  La  vergüenza  que  sentimos  cuando 
recordamos  nuestros  defectos  y  flaquezas  debe,  por  Jo 
menos,  hacernos  humildes. 


RECHAZADO  Y  DESPRECIADO 

AQUI  el  Cristo  se  contrastó  con  los  ricos,  los  sabio», 
los  religiosos,  y  lo£  incrédulos  de  nuestro  din— los 
que  componen  la  tal  llamada  "CrisiiáiiJad-1  "Dios 
da  espíritu  de  amor  y  templanza/*  (2  Timoteo  1:7.) 
Los  que  son  verdaderamente  sabios  y  prudentes  sacri- 
fican los  intereses  mundanos  por  la  gloria  eterna.  Ko 
es  do  extrañarse,  pues,  que  el  piuiiác  sea  representado 
por  los  artista*  como  íbfio  de  placer,  enloquecido  por 
la  riqueza  y  las  glorias  mundanales. 

De  un  cuadro  parecido  a  este  di[o  "El  Heialdu  Cris- 
tiano"; "Es  tina  alegoría  que  la  critica  ha  titulado  pro- 
piamente 'El  Sermón  de  uu  Artista/  Représenla  admi- 
rablemente condiciones  existentes  en  todas  partes  del 

inundo  civilizado/' 

"La  Democracia  Crlsiiana/^descnbi&idulo,  dijo:  'Tor 
cada  lado  posa  el  gentío  indiferente.  Una  figura  pro* 
mínente  es  el  sacerdote,  orgulloso  de  la  perfección  dd 
ritual  con  que  se  priva  de  tina  vida  espiritual  mas  su- 
blime. Detrás  del  sacerdote,  y  mirando  por  encima  de 
SU  hombro  hay  uu  doctor  de  divinidad  protestante,  de 
rostro  severísimo,  y  de  tipo  muy  distinto,  que  £On  la 
Biblia  en  la  mano,  se  vuelve  para  mirar  al  Redentor. 
La  expresión  de  asombro  y  temor  reflejado  en  los  ojns 
de  una  enlcrmcra  de  hospital  que  queda  al  frente,  es 
muy  realista-  Tan  entretenido  está  el  hombre  de  cien- 
cia con  su  probeta  que  ni  siquiera  se  da  cuenta  de  la 
presencia  del  Señor.  Uuo  de  los  detalles  más  notables 
del  cuadro  es  una  mariposa  mundana,  volando  de  un 
sitio  a  otro  en  busca  del  placer.  A  la  varíe  de  atrás 
está  un  ángel,  con  la  cabeza  inclinada  sobre  el  pedio  y 
las  manos  extendidas  sustentando  la  Copa  que  el  mun- 
do chic  Él  tanto  amara  aún  obliga  al  Cristo  a  beber/* 

"El  mundo  que  pasa/'  en  este  cuadro,  representa  a 
los  que  no  pertenecen  al  número  de  Escogidos  del  Se- 
ñor. Éstos  están  representados  por  el  mismo  Cristo 
doliente,  pues  son  miembros  dp  su  Cuerpo— su  Iglesia. 

que  a  vosotros  us  desprecia  me  desprecia  a  mi! 
Los  miembros  de  Bu  Cuerpo  no  pertenecen  exclusiva- 
mente a  ninguna  denominación;  consisten  de  lys  Sáñtüs 
de  lodos  los  sistemas  religiosoc  de  la  Cristiandad,  e  in- 
cluye a  muchos  que  no  pertenecen  a  secta  alguna. 


DANIEL  EN  EL  FOSO  DE  LOS  CRITICOS 

UfíA  mano  hábil  ha  ilustrado  muy  bien  la  actitud 
que  guardan  los  críticos  hacia  el  libro  de  Daniel 
y  sus  jiiarav  i  llosas  profeüas«     Desde  luego  que 
al  criticar  a  Daniel,  a  los  otros  profetas,  y  los  Salmos 

de  David,  incluyen  en  su  critica  a  Jesu-Cristo  y  a  los 

Apóstoles*  En  todas  nuestras-  universidades  y  centros 
de  instrucción  la  Alta  Critica  ha  destruido  la  creencia 
en  un  Creador  personal,  y  ha  cinado  la  fe  en  la  Diblia 
tomo  Palabra  inspirada  de  Dios.  * 

Esos  peritos  iK>eo  tienen  que  decir  en  contra  de  Aquel 
que  "habló  como  jamás  había  hablado  un  hombro/*  pe- 
ro las  inteligencias  despiertas^  comprenden  que*  puesto 
que  Jesús  y  sua  Apóstoles  citaban  con  frecuencia  I03 
palabras  de  Daniel  y  los  clamas  profetas  comn  inspira- 
das y  fidedignas,  desde  el  momento  cu  que  se  desacre- 
dite al  uno,  por  necesidad  lia  de  desecharse  al  otro. 

Las  condiciones  que  existen  en  el  inundo  hoy.  son  en 
verdad  deplorables;  es  fácil  ver  como  llegaron  a  ente 

estado,  mas  difícil  averiguar  un  medio  de  restaurar  una 
fe  perdida.  Empero  3¡  el  individuo  es  honrado  en 
sus  convicciones,  fien*  rmiclio  a  su  favor,  y  más  pro- 
babilidades de  poder  rc&Uiir  la  ola  de  incredulidad 
que  amenaza  al  inundo*  Las  personas  de  era  índole 
que  se  vuelven  incrédulas,  casi  siempre  empiezan  por 
no  creer  posible  que  se  salve  un  puñado  de  gente 


!¿£i   jiu    t;reer   inreiuie  que 

jüs  y  que  los  demás — la  eran  n 


mayoría — vayan  rterecho  a  un 
infierno  de  fuego  inapagable  atirado  por  demonios  in- 
combustibles, ¡y  ESO  porgue  Dios  lo  había  arreglado  y 
Premeditado^  todo  desde  antes  de  lo  fundación  del 
mundo!  Indignados  a  la  sola  idea  de  semejante  injusti- 
cia, rechazan  la  Biblia  por  creerla  causa  y  origen  de  tan 
bárbaras  creencias,  mas  a1  reconocer  su  error,  vuelven  a 
creer  en  el  Dios  bueno,  el  Dios  justo  y  amante,  que 
guarda  para  sus  criaturas  tanta  compasión  y  amor, 

La  infidelidad  ayanca  corno  una  ola  irresistible,  y 
ha  jo  sn  influencia  desaparece  toda  esperanza  de  tina  vi- 
da futura,  y  de  su  seno  misterioso  yacerá  la  anarquía. 
[Hoy  miemo  el  Obrero,  cual  Sansón  gigante,  busca 
en  su  ceguera  los  pilares  que  soportan  al  mundo  social 
stn  pensar  que  él  también  tendrá  que  desaparecer  en 
el  derrumbe! 


"¡MUCHOS   CORRERAN   DE  AQUI   PARA  ALLA!" 

rT*ODO  el  mundo  sabe  que  ayudados  cu  gran  manera 
J_  por  la  imprenta,  lo&  conocí  míenlos  en  todos  loa 
ramos  de  (a  ciencia  han  aumentado  notablemente. 
En  verdad,  mayores  progresos  se  han  hecho  en  este 
siglo  pasado  que  en  los  cincuenta  y  nueve  que  lo  prece- 
dieron, Es  un  hecho  conocido  que  las  comodidades  co 
muñes  de  nuestro  día, — las  luces  eléctricn*  y  de  gas,  el 
teléfono,  el  telégrafo,  td  inalámbrico,  los  ferrocarriles  y 
los  carros  eléctricos  y  nuestra  maquinaria  moderna  ma- 
ravillosa—hace un  centenar  de  afros  no  se  habría  creído 
posible  su  invención,  mucho  menos  que  llega&cn  a  ser 
Se  uso  práctico  y  general. 

Las  invenciones  modernas  y  los  adelantos  de  la  cien- 
cia se  han  hecho  tan  paulatinamente  que  pocos  pueden 
creer  sean  los  precursores  del  Día  de  Mil  Años  en 
que  reinará  el  Mesías  ^lanoso,  que  hará  desaparecer 
de  la  faz  de  la  tierra  lo&  últimos  vestiglos  del  mal.  y 
colmará  a  la  humanidad  de  beneficios  no  sañudos. 

Anuncia  la  Biblia  la  llegada  de  un  Dia  en  que  la 

tierra,  "el  estrado  de  los  pies  de  Jehová/*  &erá  bella  con 
una  bHIcTA  espléndida.  Los  hombres  de  ciencia,  sin 
conocer  la»  promesa»  del  Todopoderoso  respecto  n  r=to, 
predicen  que  dentro  de  un  corto  número  (\&  años  ha* 

brá  invenciones  tan  maravillosas  míe  eclipsarán  por 
completo  a  las  que  hoy  son  motivo  de  tanto  orgullo- 
Dios  describe  nuestro  día  en  las  profecías  de  Daniel 
diciendo:  "Rn  el  tiempo  del  fin  (de  esta  edad),  corre- 
rán de  aquí  para  allá  y  la  ciencia  será  aumentada;  1o& 

sabios  entenderán          y  habrá  tiempo  de  .  angustia 

cual  nunca  ha  sido  desde  que  lia  habido  nación  hasta 
aquel  tiempo-"— San  Hateo  24:21;  Daniel  12:1-10. 

No  nos  hallamos  en  ese  tiemoo  en  que  muchos 


¿ 
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corren  de  aquí  para  allá?  Si  es  asi,  debemos  estar 
en  la  epoca  de  que  habló  el  profeta  en  que  termina  esta 
edad  evangélica  y  comienpn  el  amanecer  de  la  Otra. 
Construyóse  la  primera  locomotora  hace  noventa  años* 
Ahora  por  todas  partes  multitudes  innúmeras  atravie- 
san la  tierra  de  un  extremo  a  otro  con  la  mayor  facili- 
dad. Es  imposible  hallar  una  profecía  que  se  haya 
cumplido  más  al  pie  de  la  letra  Que  ésta. 


90 


"LA  CIENCIA  SERA  AUMENTADA" 

El*  profeta  Daniel,  al  hablar  do  nuestra  época  no 
6ulaiuciitc  predijo  aue  habría  notable  aumento  de 
los  medios  de  comunicación  y  transporte,  sino 
que  «ría  aumentada  la  ciencia..  Indudablemente  que  és- 
ta, lo  mismo  que  Ja  otra  profecía,  se  ha  cumplido  ya,  En 
lugar  de  la  horqueta  con  que  nuestros  antepasados  la- 
braron la  tierra,  vemos  los  arado*  de  vapoi  que  centu- 
plican la  cantidad  de  trabajo  hecho,  y  con  muy  poco 
esfuerzo  físico,  i  Contrastemos  el  procedimiento,  tan  tra- 
bajoso como  costoso,  de  grabar  loo  caracteres  alfabé- 
ticos en  piedra  o  en  vitela,  con  nuestra  imprenta  mo- 
derna, y  pensemos  por  un  momento  en  los  adelantos 

que  ha  hecho  esa  misma  imprenta  desde  el  tiempo  en 

que  fue  inventada ! 

Ningún  establecimiento  tipográfico  muestra  mejor  el 
peifecciuiiaiiiieiUu  de  este  arte  que  la  Imprenta  del  Go- 
bierno, en  Washington,  cerno  tampoco  las  bibliotecas 
modernas  hallarán  mejor  representante  que  la  del  Con- 
greso. Hoy  la  erudición  no  se  limita  por  la  riqueza 
sino  qnfl  está  al  al«ficé  del  pobre,  y  las  escuelas  públi- 
cas llevan  la  instrucción  hasta       clases  mis  humildes. 

"¡Correrán  <le  aquí  para  fillS  y  la  ciencia  sera  aumen- 
tada!" ¡lie  aquí  la  profecía  cumplida!  Sin  duda  qíie 
estamos  en  el  Tiempo  del  Fin,  y  [bien  podemos  ale- 
grarnos de  ello!  Ya  la  visión  fantasmagórica,  de  un 
mundo  que  había  de  ser  pasto  de  llamas  dcsliucloias, 
ha  rfcUparecfdó  dt>  nuestra  imaginación,  y  en  su  lugar 
brilla  la  Prúmesa'luruiiiysa  del  Eterno. 

Con  cada  año  que  pasa  vemos  miovos  preparativos  que 
hace  la  tierra  para  recibir  a  sus  habitantes  ausentes  que 
ya  pronto  tomarán.  Terremotos  recientes  han  cambiado 
elt  curso  de  la  corriente  dH  Japón,  [  dé  modo  que  el 
clima  de  A  taska  y  el  de  la  zona  ártica  se  fian  modificada 
notablemente.  Lentamente  los  ventisqueros,  como  va- 
gabundos solitario^  vicmíii  a  desahuciar  su  tristeza  mis- 
teriosa en  el  seno  cálido  de  las  aguas  ecuatoriales,  [Los 
desiertos  brotan  manantiales  y  ñores,  y  la  tierra  toda 
está  en  espera  de  aquel  Dia  glorioso  en  que,  bajo  la 
sonrisa  complacida  de  su  Hacedor,  desparecerán  los 
últimos  vestigios  de!  Pecado  con  su  sequilo  inmenso  de 
dolores !— Isaías  35:1, 
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H  "UN  TIEMPO  DE  ANGUSTIA  " 

f¡  A  profecía  de  Daniel  contiene  íina  predicción  que 
±U  "°  ™  «a  cumplido  aún.  Declara  el  profeta  que 
habrá  tiempo  de  angustia  cual  nunca  ha  s-do  desde 
que  ha  habido  nación  hasta  aquel  tiempo."  \  Jesús  confir- 
mo esta  profecía  y  añadió:  "Ki>,  ni  minea  más  habrá." 
fai  ca  preciso  que  pasemos  imr  este  "tiempo  de  angustia," 
es  al  menos  im  consuelo  saber  que  acra  el  Último,  sin 
duda  porque  mis  lecciones  serán  tan  severas  que  no 
habrá  necesidad  de  que  se  repitan.  Adema»,  las  Es- 
crituras afirman  que  sobre  las  cenizas  de  esta  última 
catástrofe  se  cfltableccrá  el  Rcííiq  del  Mesías  Con  eran 
poder  y  gloria.  Kl  objeto  de  ese  Reino  c3  salvar  al 
hombre  de  la  muerte  y  de  las  consecuencias  desastrosas 
de  pecado  ¡lil  Cristo  remara  y  será  atado  el  maldito 
Satanás!— Apocalipsis  20:1-4. 

La  profecía  declara  que  cu  esc  tiempo  en  Qtte  "corre- 
rán de.  aquí  para  allá  y  la  ciencia  Será  aumentada,"  las 
vírgenes  i  rudenles  de  la  parábola  comprenderán  el 
Vían  Divino.  "So  acabará  el  misterio."  El  amanecer 
del  gran  Día  aparecerá  luminoso.  La  parábola  de  "Lao 
Diez  Vírgenes'  se  aplica  al  fin  de  esta  edad. 

No  necesitamos  hablar  detalladamente  del  "tiempo  de 
angustia-  El  inunda  cnicro  lo  ve  aproximarse.  Será 
una  lucha  de  titanes;  por  un  lado  las  grandes  corpora- 
ciones. tTUStS,  etc.;  por  el  Olm  las  organizaciones  y  li- 
gas obreras.  Se  preparan  igualmente  para  la  lucha : 
IOS  dOS  están  resueltos  a  pelear  hasta  vencer,  y  ambos 
aguardan  la  victoria.  Serán  desalentados  porque  nin- 
guno de  los  dos  obtendrá  el  anclado  triunfo.  La  Biblia 
predice  que  esta  atierra  entre  el  Capital  y  el  Trabajo 
degenerara  en  anarquía  violenta  que  a  su  vez  será  causa 
del  tiempo  de  angustia  cual,  nunca  ha  sido  igual."  Ko 
podemos  imaginar  tan  siquiera  los  horribles  deta'les  de 
la  lucha,  pero  las  Kscrituras  indican  que  envolverá  a 
nuestras  mas  respetadas  instituciones  sociales,  políticas 
hnnncieras  y  religiosas.  La  anarquía  de  la  Revolución 
j  1airvC5a  yJa  qi,e  a.caho  con  la  nación  judía  en  el  año 
del  Señor  /O  son  ejemplos  que  citan  las  Escrituras  de 
JO  que  pronto  podremos  esperar.  Ellas  aconsejan  la 
humildad  y  la  justicia  como  los  mejores  protectores  en 
el  día  de  la  ira  de  Jehová,— Sofoníns  2:3. 
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CATOLICA,  MILITANTE,  TRIUNFANTE 

LA  palabra  "católica1^  significa  general,  universa!-  No 
puede,  en  su  significado  verdadero,  aplicarse  mis 
<]uc  a  "la  Iglesia  de  los  Primogénitos  ciuc  están 
inscritos  en  el  cielo."  (Hebreos  12:23).  En  tiem- 
pos recientes  .Se  lia  venido  a  ver  <ute  los  ílistiiirivojt 
metodista/'  ''presbiteriano,"  etc,,  no  son  católicos»  pero 
simplemente  nombres  de  divisiones.  Asimismo  ios  tér- 
minos J'igleoia  anglicana,"  "iglesia  griega/'  ''iglesia  de 

Roma,  etc*,  no  son  sino  apelativos  regionales  y  no  pue- 
den calificarse  de  "católicos." 

La  expresión  "iglesia  militante"  quiere  decir  "la  igle- 
sia en  el  eojiibiiüs/'  Equivocación  grave  suírió  la  iglesia 
cuando  se  figuro  que  la  lucha  suya  era  con  armas  car- 
nales, bien  fuera  en  contra  de  una  nación,  o  en  contra 
de  todos  los  heréticos  de  todas  las  naciones;  Ella  jiu 
lia  SÍúoa  comisionada  para  guerra  semejante.  De  ella 
sera  más  tarde  el  derecho  y  el  poder  de  "aprisionar  a 

SUS  rpyp$  mti  grílloc  y  ette  nobloc  con  cadenas  ¿c  hierro  \ 

para  «jeCulár  en  ellos  el  juicio  decretado.  Honra  es 
ésta  reservada  a  todos  los  santos."  Y  le  tocará,  des- 
pués de  su  glorificación,  ocupar,  junto  con  el  Cristo,  el 
Trono  prometido,  y  "le  sera  dada  autoridad  sobré  las 
naciones  que  como-  vasos  de  alfarero  fiarán  desmenu- 
zadas." Tero  iodo  esto  vendrá  después,  y  como  resul- 
tado de  la  Resurrección  Primera,  cuando  loa  santos  to- 
marán posesión  de  su  herencia  celestial:  la  gloria,  la 
honra,  y  la  inmortalidad  prometidas. 

T.jí  lucha  de  la  Iglesia  en  el  tiempo  presente  consiste 
'en  pelear  la  Inicua  pelea  de  la  fe  "  Es  una  guerra  con 
uno  mismo,  en  que  los  consagrados  del  Señor  no  pueden 
ceder  un  ápice,  ni  tampeco  sonar  con  la  victoria  sin 

contar  con  la  ayuda  del  Capkán  de  su  Salvación,  y  el 

apoyo  de  la  Saina  Palabra. 

La  Iglesia  triunfante  será  invisible  para  los  hombres, 
porque  en  la  Primera  Resurrección  será  cambiada  y 
dada  una  naturaleza  espiritual,  «Jomo  dice  San  Pablo! 
*'Eg  preciso  que  todos  seamos  cambiados  por  cuanto  la 
oí  me  y  la  sangre  no  pueden  heredar  el  Reino  de  Dios." 
Ejercerá  su  poder  y  autoridad  por  medio  de  los  anti- 
guos siervos  de  Dios— los  nobles  Patriarcas:  Abraham, 
Isaac  >-  Jacob,  y  todos  los  Profetas. 
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NUEVOS  CIELOS  Y  UNA  TIERRA  NUEVA. 

MUCHAS  de  las  preciosas  enseñanzas  de  las  Escri- 
turas se  ocultan  bajo  un  lenguaje  simbólico.  En 
verdad,  iodo  lenguaje  es  más  o  menos  pictórico, 
j-a  palabra  ;  ciclos  quiere  decir  los  poderes  eclesiásti- 
cos o  psrmt«ales,>y  "tierra"  significa  régimen  social, 
a-a  usanza  bíblica  llama  montañas  rtft  la  tierra"  a  los 
vanos  gobiernos,  y  "mar"  a  las  clases  sociales  más  bajas, 
que  cuino  el  mar.  son  inquietas  e  impetuosae,  dispuestas 
siempre,  en  secreto  o  abiertamente,  a  derrumbar  y  des- 
truir o  lorio  líe  acuerdo  con  esto  declara  la  Biblia 
que  os  ciclos",  >■  !a  "tierra."  eso  es,  las  condiciones 
sociales  y-  espirituales  que  exístian  antes  del  Diluvio, 
perecieron  en  él.  y  que  luego  se  estableció  un  nuevo 
régimen  espiritual  y  social  que  aún  perdura.  Este  llá- 
mase el  Mundo  o  -Dispensación  Presente.  Prometen  las 
üsenturas  que  habían  "nuevos  cíelos  y  una  tierra  nue- 
va, y  añaden  a  la  promeia  la  certeza  de  que  en  el 
mimdv  icgjdu  por  el  nuevo  reclinen  imperarán  la  justi- 
cia y  el  amor.— Isaías  65:17;  2  Pedro  3:13. 

.  ?M  l>edT0.  describe  la  destrucción  de  estos  grandes 
sistemas  sociales  y  religiosas  bajo  el  símbolo  de  fue- 
go, que  en  tiempos  pasados  se  Creía  un  fuego  literal 
que  había  de  convertir  la  tierra  en  cenizas.    Mas  el 
bcuor  nos  asegura  lo  contrario  cuando  dice  que  la  tie- 
rra perdura  para  siempre,  y  que  "Dios  no  la  formó  en 
vano  sino  paia  que  fuese  habitada."   Rl  fuego  de  este 
pasaje  es  el  mismo  símbolo  que  tanto  se  emplea  en  las 
Escrituras.     Representa    angustiosos  sufrimientos—  la  ; 
destrucción  que  acabara  con  los  sistemas  de  ahora,  ¡ 
eclesiásticos  y  sociales,  por  medio  de  la  anarquía.— Da-  ¡ 
niel  12:1;  San  Maleo  24:21. 

-JSx  m,evos  ci¿1^\<V.ac!a  c]  I,u^  Roblerno  espiritual.  ¡ 
estará  en  manos  del  (.reto  y  de  sus  Escogidos  en  la 
gloria,  revestidos  de  poder  e  inmortalidad,    fotos  com- 
pondrán el  Reino  prometido  de  Dios,  cuya  misión  es 
elevar  bendecir  y  avudar  a  toda  la  humanidad.    El  nuc- 

ItZ  ■í¡/1™^,a  iq'¡-  sc  '""P^rá  l>aj0  el  dominio  del 
Mesías  llámase  la  tierra  nueva.    As!  concederá  la  ocli- 

c.on  tantas  veces  repetida:  'Vénfia  tu  reino ?%aMcha 


LA  TIERRA  RESTAURADA,  PERFECTA 

'OLVIENDO  a  la  misma  idea  con  que  empezarnos 
este  estudio  de  la  Creación,  vemos?  n11^  el  Srplimo 
Día, Creativo  consta  ücisicte  mil  años,  y  que  los 
ÚJfímbs  mil  oaos  estarán  bajo  la  directa  supervisión 
del  Señor;  en  este  período  de  tiempo  volverá  la^tiemi 
al  estado  perfecto  a  que  su  Hacedor  la  destino.  Se 
completará  la  errarían  /le  la  tierra,  y  los  hombres  He* 
¿újfan  a  ser  pcrícclcs  representantes  de  Dios  en  sua 
personas,  y  en  su  dominio  justo,  equitativo  y  amante. 
El  hombre,  sabedor  ya  del  bien  y  del  mal,  si  escoge 
el  Líen,  recibirá  la  vida  eterna.  Los  que  persistieren  en 
ser  malos— los  incorregibles— serán  destruidos  v<im 
;  siempre  en  la  Muerte  Segunda. — 2  Tes.  1:9. 

No  está  en  el  poder  humano  pintar  la  perfección 
ííloriosa  de  la  liena  restaurada  a  la  condición  edénica* 
convertida  ¡oda  en  un  Paraíso.  Las  fofiS  nobles  ciialí- 
dades  de  la  inteligencia,  Ioü  Reñios    más  renombrados 

en  1m  artes  y  1<X0  cioneíac,  no  con  m5c  que  d^biloc  re- 
flejos de  la  grandiosa  inteligencia  del  Creador  jY 
pensar  que  hasta  I03  mío  infelices  y  degradados,  si 
ítieren  obedientes  ciervos  fifi  Dios,  y  fieles  en  el  ejer- 
cicio de  la  Voluntad  Divina,  serán  últimamente  dotados 
de  una  naturaleza  pcríccU  en  todos  sus  detalles  I 

Vemos  dondequiera  indicios  de  Uis  bendiciones  pro- 
metidas en  la  Restitución,  Va  comienzan  a  llegar  co- 
mo rayos  débiles  de  la  aurora  del  Milenio*  en  que,  bajo 
la  dirección  del  Mesías,  U  sabiduría  y  el  poder  infinito 
de  Jehová  harán  verdaderos  milagros  por  medios  na- 
turales- Dice  el  profeta  que'  "el  yermo  se  alegrará  y 
florecerá  como  una  rosa,"  y  que  "en  el  desierto  reven- 
tarán aguas/'  Que  esta  profecía  se  está  cumpliendo 
ante  nucatrn  vista  «  una  verdad  que  alc^i-íi  el  corazón 
tanto  romo  Li  lluvia  bienhechora  al  sequedal.  En  los 
estados  occidentales  de  ta  Unión  Americana,  y  en  Me 
sopotamin,  la  tierra  de  Aliraharn,  o\  genio  humano  y  el 
mecanismo  muderuu  «lila  haciendo  milagros.  La  Di- 
vina Sabiduría  inspira  esas  obras,  y  las  apoya  el  Poder 
Divino  que  hoy  mismo  está  guiando  los  asuntos  del 
mundo  y  convirtiendo  la  tierra  en  vivo  manantial  do 
inacabable  riquezas.  Sin  duda  alguna  flue  será  "el  de- 
seo de  todas  las  naciones/— Aggeo  2 :7, , 


"FLORECERA  EL  DESIERTO" 


BAJO  LA  VID  V  LA  HIGUERA 
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EL  CANTICO  DE  GLORIA 

la  terminación  de  Jos  mil  años  del  Reino  del  Me- 
tías» el  Oran  Mediador  lo  entregará  a  su  Padre. 
(1  Cor.  15:24).    Jeliová  ¡someterá  la  humanidad 
entera  a  una  prueba  severa  para  ver  si  obedecen  bajo 

todas  condiciones  su  santa  voluntad.  Satanás  será  sol- 
tado por  un  tiempo  breve  en  que  tratará  de  extraviar 
a  la  humanidad  do.  nuevo.  Los  qno  estuvieron  do  acuerdo 
absoluto  con  los  principios  de  la  justicia  divina  no  cede- 
rán a  sus  tentaciones,  pero  los  que  no  !o  estuvieren 
caerán  con  Satanás,  y  junios  serán  destruidos  en  la 
Segunda  Muerte.  (Apocalipsis  20:7  9).  La  tierra  es- 
tará, por  fin»  libre  <lel  pecado  vy  de  los  pecadores.  En- 
tonces clamarán  todas  las  criaturas;  tanto  en  el  ciclo 
romo  en  la  Horra:  "¡Tíeiulición,  y  honra  y  gloria  y 
dominio  al  cpie  vslá  sobre  el  nono,  y  al  Coidcio,  por 
los  siglos  de  los  siglos I"  La  muerte  no  será  mas;  ni 


habrá  más  íremido*  ,ni  clamor,  ni  dolor;  ooraue  las 
cooas  de  antes  habrán  pasado  ya. 

La  gloria  del  Cristo  y  de  su  Desposada  no  terminará 
con  la  Restitución  de  la  humanidad  a  la  perfección  per- 
dida. No  tan  sólo  dicen  las  Escrituras  que  "doblarán 
la  rodilla  todas  las  criaturas  en  los  cielos  y  en  la  tierra/' 
pero  que  "en  !a3  edades  por  venir,  Dios  mostrará  la 
riqnora  do  su  gracia  y  do  su  amor  hacia  nosAros  (la 
Iglesia)  en  Cristo  Jesús,"  - 

Como  Dios  no  hizo  la  tierra  en  vano,  sino  para 
que  fuese  habitada,  este  mismo  principio  se  apüca  sin 
duda  a  los  demás  planetas  de  nuestro  sistema  solar,  co- 
mo también  a  los  otros  mundos  que  los  astrónomos  nos 

áScRurán  ¿e  Cuentan  por  millares.  Estos  serán  pobla- 
dos algón  din,  y  las  experiencias  do  Ja  tierra  los  servi- 
rán de  ejemplo.  De  acuerdo  con  la  voluntad  divina,  el 
LOGOS  será  el  encargado  de  la  obra  creativa  en  el 
porvenir  como  lo  ha  sirio  en  tiempos  pasados,  y  la  Igle- 
sia— su  Esfio$a  yá— no  se  apartará  más  de  su  lado  por 
toda  la  gloriosa  eternidad  que  le.  aguarda.  ¡Nuestro 
Dios  es  grande,  y  di«no  de  que  se  le  adore;  digno  de 
nuestro  profundo  amor  y  veneración!  Sólo  loe.  insen- 
satos dicen  en  su  corazón:  "¡Nojiay  Dios!"  "j  Quién 
no  reverenciará,  olí  Señor,  y  glorificará  tu  nombre,., 
cuando  tus  actos  de  justicia  hayan  sido  manifestados  ?" 


